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- EL PROLETARIADO NO TIENE NADA QUE PERDER MAS QUE SUS CADENAS. 
TIENE EN CAMBIO UN MUNDO QUE GANAR, == 


PROLETARIOS DE TODOS LOS PAISES, ¡UNIOS! 
1995/20 


Nuevos Documentos del MRI 

En un importante documento nuevo, el Movimiento Revoluciona- 
rio Internacionalista da un salto en su comprensión y unidad adop- 
tando el marxismo-leninismo-maoísmo como su ideología. Además, 
se incluyen el documento “Sobre la Situación Mundial”, que anali- 
za las condiciones cada día más favorables para la revolución en los 
años posteriores al hundimiento del bloque socialimperialista so- 
viético; y un comunicado del MRI que saluda a la Guerra Popular 
en el Perú. 


Apoyar la Guerra Popular en el Perú 

Fotos de todo el mundo de la campaña para defender la vida del 
Presidente Gonzalo del PCP, al que han mantenido aislado en las 
mazmorras del régimen Fujimori-EU. Y un documento de 1991 de 
K Pleno del Comité Central del PCP que analiza cómo la Guerra 
Popular avanzará por lo que sin duda será un camino lleno de vuel- 
tas y revueltas. 


Relevo de la Guardia en Sudáfrica: 

Las elecciones sudafricanas de 1994 plantean muchas preguntas 
importantes para los oprimidos: ¿Cómo era la crisis que obligó a la 
clase dominante y a los imperialistas a “modernizar” su dominio 
político? ¿Pueden las reformas generar cambios fundamentales en 
una sociedad colonial? ¿Cómo es que esto se convirtió en opción 
viable después de tantas décadas de apartheid? La maoísta Revolu- 
ción de Nueva Democracia propone todayuna nueva solución al co- 
lonialismo de asentamiento y a la dominación imperialista. 


Un Mundo Que Ganar es una publicación de A World To Win, cuya dirección es: BCM 
World to Win, 27 Old Gloucester Street, London WCIN 3XX, Inglaterra; Fax (44) (11) 
8319489 Ref: W6787; Télex 262433 Ref: W6787. El fax o télex debe incluir el número de 
referencia. El contenido de los artículos de la revista es responsabilidad únicamente de A 
World To Win de Londres. Registro en trámite. 
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Un Mundo Que Ganar fue inspirada por la formación del Movimiento 
Revolucionario Internacionalista, anunciada el 12 de marzo de 1984, 
que ha reagrupado a muchos partidos y organizaciones marxista-leni- 
nistas del mundo. No es un órgano oficial del MRI. Sus páginas están 
abiertas a todos aquellos que están en el mismo lado de las barrica- 
das que nosotros en la lucha contra el imperialismo y la reacción. 


NOTA AL LECTOR 


La redacción de Un Mundo Que Ganar quisiera pedir disculpas por el 
retraso de este número de la revista. Esto se debe, en primer lugar, al 
crecimiento de las actividades en otras áreas del trabajo necesario 
para la revista. Por otro lado, se han tomado medidas para asegurar 
que los próximos números salgan con más frecuencia, pues la redac- 
ción está sumamente consciente de que la agudización de las contra- 
dicciones del sistema imperialista mundial y las condiciones más favo- 
rables para la revolución exigen que esta importante arma le llegue a 
los revolucionarios en todas partes. 


¡ADELANTE! 


Un Mundo Que Ganar no podrá cumplir sus tareas sin el apoyo activo 
de sus lectores. Cartas, artículos y críticas son necesarios y bienveni- 
dos. Los originales deberán ser presentados a máquina y a doble es- 
pacio. Además necesitamos traductores, ayuda en la distribución (in- 
cluido el uso de canales comerciales) para que esta revista esté dis- 
ponible en tantos países como sea posible, trabajo artístico (así como 
recortes y fotografías originales), y por supuesto, contribuciones fi- 
nancieras de aquellos que entienden la importancia de continuar la 
publicación de esta revista. Esto incluye tanto las contribuciones indi- 
viduales como los esfuerzos de quienes asumen la responsabilidad 
de conseguir fondos para esta revista. Las donaciones y cheques de 
apoyo deben hacerse a nombre de “A World To Win”. 


Envíen toda la correspondencia y otros materiales a: 


BCM World To Win 

27 Old Gloucester Street 

Londres WC1N 3XX Reino Unido 

Fax: (44) (71) 831 9489 Ref: W6787 

El fax DEBE incluir el número de referencia. 
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Introducción 


En 1984 se fundó el Movimiento Revolucionario 
Internacionalista, agrupando los núcleos de los 
revolucionarios maoístas de todo el mundo que 
estaban decididos a llevar adelante la lucha por un 
mundo sin explotación ni opresión, sinimperialis- 
mo, un mundo en el que la misma división de la 
sociedad en clases será superada: el mundo comu- 
nista del futuro. Desde la formación de nuestro 
Movimiento hemos continuado avanzando y hoy, 
con ocasión del Centenario de Mao Tsetung, con 
un profundo sentido de nuestra responsabilidad, 
declaramos ante el proletariado internacional y las 
masas oprimidas del mundo que la ideología que 
nos guía es el marxismo-leninismo-maoísmo. 


Nuestro Movimiento fue fundado sobre labase de 
la Declaración del Movimiento Revolucionario 
Internacionalista adoptada por la Segunda Con- 
ferencia de Partidos y Organizaciones Marxista- 
Leninistas en 1984. La Declaración defiende la 
ideología revolucionaria proletaria y sobre esa 
base, en lo principal, aborda correctamente las 
tareas de los comunistas revolucionarios en los 
diferentes países y a escala mundial, la historia del 
movimiento comunista internacional, y varias otras 
cuestiones vitales. Hoy reafirmamos que la De- 
claración esla sólida base de nuestro Movimiento 
sobre la que estamos erigiendo una nueva claridad 
y más profunda comprensión de nuestra ideología 
así como la más sólida unidad de nuestro Movi- 
miento. 


La Declaración hace énfasis correctamente en 
““el desarrollo cualitativo de Mao Tsetung de la 
«¿encia del marxismo-leninismo”” y afirma que él 
lo elevó a “una nueva etapa”. Sinembargo, el uso 
del término **marxismo-leninismo-pensamiento 
Mao Tsetui:g'” en nuestra Declaración reflejaba 
una comprensión aún incompleta de esta nueva 
etapa. En los últimos nueve años nuestro Movi- 
miento ha estado comprometido en una larga, rica 
y completa discusión y lucha para comprender 
más cabalmente el desarrollo del marxismo hecho 
por Mao Tsetung. Durante este mismo periodo 
los partidos y organizaciones de nuestro Movi- 
miento y el MRI en su conjunto han estado 
comprometidos en lucha revolucionaria contra el 
imperialismo y la reacción. Lo más importante ha 
sido la avanzada experiencia dela Guerra Popular 
dirigida por el Partido Comunista del Perú que ha 
logrado movilizar a las masas por millones, ba- 


Movimiento Revolucionario 
Internacionalista 


¡Viva el 


rriendo al Estado en muchas partes del país y 
estableciendo el Poder de obreros y campesinos 
enestas zonas. Estos avances, en teoría y práctica, 
nos han permitido profundizar más nuestra com- 
prensión de la ideología proletaria y sobre esa 
base dar un paso trascendental, el reconocimiento 
del marxismo-leninismo-maoismo como la nue- 
va, tercera y superior etapa del marxismo. 


Nueva, Tercera y Superior 
Etapa del Marxismo 


Mao Tsetung elaboró muchas tesis sobretoda una 
serie de cuestiones vitales de la revolución. Pero 
el maoísmo no sólo es la suma total de las grandes 
contribuciones de Mao. Es el desarrollo 
comprehensivo y omnimodo del marxismo- 
leninismo a una nueva y superior etapa. El marxis- 
mo-leninismo- maoísmo es un todo integral; es la 
ideología del proletariado sintetizada y desarro- 
llada a nuevas etapas, de marxismo a marxismo- 
leninismo a marxismo-leninismo-maoísmo, por 
Carlos Marx, V.I. Lenin y Mao Tsetung, sobre la 
base de la experiencia del proletariado y la huma- 
nidad en la lucha de clases, la lucha por la produe- 
ción y la experimentación científica. Es el arma 
invencible que le permite al proletariado com- 
prender el mundo y transformarlo mediante la 
revolución. El marxismo-leninismo-maoismo es 
una ideología universalmente aplicable, viva y 
cientifica, en constante desarrollo y enriquecida 
más ampliamente mediante su aplicación en hacer 
la revolución así como mediante el avance del 
conocimiento humano en general. El marxismo- 
leninismo-maoismo es el enemigo de todas las 
formas de revisionismo y dogmatismo. Es todo- 


Marxismo-Leninismo-Maoísmo! 


poderoso porque es verdad. 


Carlos Marx 


Carlos Marx fue -quien primero desarrolló el 
comunismo revolucionario hace casi 150 años. 
Con la colaboración de su intimo compañero de 
armas Federico Engels, desarrolló un sistema 
filosófico completo, el materialismo dialéctico, y 
descubrió las leyes fundamentales que definen el 
curso de la historia humana. 


Marx desarrolló como ciencia la economía políti- 
ca que reveló la explotación del proletariado y la 
anarquía inherente así como las contradicciones 
del modo capitalista de producción. Carlos Marx 
desarrolló su teoría revolucionaria en estrecha 
relación con la lucha de clases del proletariado 
internacional y al servicio de ésta. Formó la 1 
Internacional y escribió, junto con Engels, el 
Manifiesto Comunista con su resonante llamado 

“¡Obreros de todos los países, unios!”?. Marx 
prestó gran atención a las lecciones de la Comuna 
de París de 1871, el primer gran intento del 
proletariado para tomarel Poder, ehizo la síntesis 
de éstas. 


Armó al proletariado internacional con una com- 
prensión de su misión histórica: tomar el Poder 
político mediante la revolución y utillzar este 
Poder — la dictadura del proletariado — para 
transformar las condiciones sociales hasta que 
sean eliminadas las bases mismas de la división de 
la sociedad en clases. 


Marx dirigió la lucha contra los oportunistas en el 
movimiento proletario que buscaban limitar la 
lucha de los obreros a mejorar las condiciones de 
esclavitud asalariada sin cuestionar la existencia 
misma de esta esclavitud. 


En conjunto, la posición, el punto de vista y el $ 
método vinieron a llamarse marxismo, y represen- 3 
tan el primer gran hito en el desarrollo de la € 
ideología del proletariado. 


V.l. Lenin 


V.I. Lenin desarrolló el marxismo a una etapa 
completamente nueva en el curso de dirigir el $ 
movimiento revolucionario proletario en Rusia y IN 
la lucha en el movimiento comunista internacional S 
contra el revisionismo. 
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Entre muchas otras contribuciones, Lenin analizó 
el desarrollo del capitalismo a su etapa superior y 
final, el imperialismo. Mostró que el mundo esta- 
ba dividido entre un puñado de potencias 
imperialistas y la gran mayoría, las naciones y 
pueblos oprimidos, y mostró que las potencias 
imperialistas serían obligadas a ir periódicamente 
a la guerra para redividirse el mundo entre ellas. 
Lenin describió la época en la que vivimos como 
la época del imperialismo y la revolución proleta- 
ria. Lenin desarrolló el partido político de nuevo 
tipo, el Partido Comunista, como el instrumento 
indispensable del proletariado para dirigir a las 
masas revolucionarias en la toma del Poder. 


Lo más importante, Lenin elevó la teoría y prác- 
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tica de la revolución proletaria a un nivel comple- 
tamente nuevo al dirigir por primera vez al prole- 
tariado en la toma y consolidación del Poder 
político, su dictadura revolucionaria, con la victo- 
ria de la Revolución de Octubre en la antigua 
Rusia zarista en 1917. 


Lenin libró una lucha de vida o muerte contra los 
revisionistas de su tiempo dentro de la 11 Interna- 
cional que habían traicionado la revolución prole- 
taria y habían llamado a los obreros a defender los 
intereses de sus amos imperialistas en la 1 Guerra 
Mundial. 


Las “salvas de Octubre” y la lucha de Lenin 
contra el revisionismo esparcieron más el movi- 
miento comunista por todo el mundo, uniendo las 
luchas de los pueblos oprimidos a la revolución 
proletaria mundial, y se formó la IHI Internacional 
(o Internacional Comunista). 


El comprehensivo y omnímodo desarrollo de 
Lenin al marxismo representa el segundo gran 
salto en el desarrollo de la ideología proletaria. 


durante la 11 Guerra Mundial, y llevó adelante la 
causa de la construcción y transformación socia- 
listas en la Unión Soviética. Stalin luchó por que 
el movimiento comunista internacional recono- 
ciera al marxismo-leninismo como el segundo 
gran hito en el desarrollo de la ideología proleta- 
ria. 


Mao Tsetung 


Mao Tsetung desarrolló el marxismo-leninismo a 
una nueva y superior etapa en el curso de sus 
muchas décadas de dirigirla Revolución China, la 
lucha mundial contra el moderno revisionismo y, 
lo. más importante, al proporcionar en teoría y 
práctica el método de continuar la revolución bajo 
la dictadura del proletariado para impedir la res- 
tauración del capitalismo y continuar el avance 
hacia el comunismo. Mao Tsetung desarrolló de 
forma considerable todas las tres partes compo- 
nentes del marxismo: la filosofia, la economía 
política y el socialismo científico. 


Mao dijo, ““el Poder nace del fusil””. Mao Tsetung 
desarrolló comprehensivamente la ciencia militar 
del proletariado mediante su teoría y práctica de 


la Guerra Popular. Mao enseñó que la gente y no 
las armas son lo decisivo al librar la guerra. Señaló 
que cada clase tiene sus propias formas especifi- 
cas de guerra, con su caracter, objetivos y medios 
especificos. Observó que toda la lógica militar 
puede ser reducida al principio *“ustedes comba- 
ten a su manera, nosotros a la nuestra”, y que el 
proletariado debe forjar estrategia militar y tácti- 
cas que puedan poner en juego sus ventajas 
particulares, desencadenando la iniciativa y el 
entusiasmo de las masas revolucionarias y con- 
fiando en ellas. 


Mao estableció que la política de conquistar bases 
de apoyo y establecer sistemáticamente el Poder 
político era clave para desencadenar a las masas 
y desarrollar el poder armado del pueblo y la 
expansión en oleadas de su Poder político. Insis- 
tió en la necesidad de dirigir a las masas en llevar 
a cabo transformaciones revolucionarias en las 
bases de apoyo y de desarrollarlas política, econó- 
mica y culturalmente al servicio del avance de la 
guerra revolucionaria. 


Mao enseñó que el Partido debe controlar al fusil 
y que nunca debe permitir que el fusil controle al 
Partido. El Partido debe construirse como un 
medio capaz de iniciar y dinigir la guerra revolu- 
cionaria. Enfatizó que la tarea central de la revo- 
lución es la toma del Poder politico mediante la 
violencia revolucionaria. La teoria de Mao de la 
Guerra Popular es universalmente aplicable en 
todos los países, aunque ésta debe aplicarse a las 
condiciones concretas de cada pais y, en particu- 
lar, tener en cuenta los caminos revolucionarios 
en los dos tipos generales de países — paises 
imperialistas y paises oprimidos — que existen hoy 
en el mundo. 


Mao solucionó el problema de cómo hacer la 
revolución en un país dominado por el imperialis- 
mo. El sendero básico que trazó para la revolu- 
ción en China representa una inestimable contri- 
bución a la teoría y práctica de la revolución y es 
la guía para lograr la liberación en los países 
oprimidos por el imperialismo. Esto quiere decir 
Guerra Popular prolongada, rodear las ciudades 
desde el campo, siendo la lucha armada la forma 
principal de lucha y el ejército dirigido por el 
Partido la forma principal de organización de las 
masas, movilizar al campesinado, principalmente 
los campesinos pobres, llevando a cabo la revolu- 
ción agraria; construir un frente unido bajo el 
liderato del Partido Comunista para llevar a cabo 


la Revolución de Nueva Democracia contra el 
imperialismo, el feudalismo y el capitalismo buro- 
crático y establecer la dictadura conjunta de las 
clases revolucionarias dirigidas por el proletaria- 
do como el preludio necesario a la revolución 
socialista que debe seguir inmediatamente a la 
victoria de la primera etapa de la revolución. Mao 
planteó la tesis de que las “tres armas mágicas” 
— el Partido, el Ejército y el Frente Unido — 
constituyen los instrumentos indispensables para 
hacer la revolución en todos los países según sus 
condiciones especificas y el camino específico 
para la revolución. 


Mao Tsetung desarrolló de forma significativa la 
filosofía proletaria, el materialismo dialéctico. En 
particular, resaltó que la ley de la contradicción, 
la unidad y lucha de contrarios, es la ley funda- 
mental que gobierna la naturaleza y la sociedad. 
Señaló quela unidad eidentidad de todas las cosas 
es temporal y relativa, mientras que la lucha entre 
contrarios es incesante y absoluta, y da lugar a 
rupturas radicales y saltos revolucionarios. Apli- 
có magistralmente esta concepción al análisis de 
la relación entre teoría y práctica, resaltando que 
la práctica es a la vez la única fuente y el criterio 
último de la verdad y haciendo énfasis en el salto 
de la teoría a la práctica revolucionaria. Con esto 
Mao desarrolló más ampliamente la teoría prole- 
taria del conocimiento. Dirigió el llevarla filosofía 
a millones de las masas popularizando, por ejem- 
plo, que “uno se divide en dos”? en oposición a la 
tesis revisionista deque **dos se integranenuno””. 


Mao Tsetung desarrolló más ampliamente la con- 
cepción de que “el pueblo, y sólo el pueblo, es la 
fuerza motriz que hace la historia mundial”. 
Desarrolló la concepción de la línea de masas 
“recoger lasideas (dispersas y no sistemáticas) de 
las masas y resumirlas (transformarlas en ideas 
sintetizadas y sistematizadas mediante el estudio) 
para luego llevarlas a las masas, propagarlas y 
explicarlas, de modo qué las masas se apropien de 
ellas, perseveren en ellas y las traduzcan en ac- 
ción; al mismo tiempo, comprobar en la acción la 
justeza de sus ideas”. Mao resaltó la profunda 
verdad de que la materia puede ser transformada 
en conciencia y la conciencia en materia, desarro- 
llando más ampliamente la concepción del papel 
dinámico consciente del hombre en todos los 
campos del esfuerzo humano. 


Mao Tsetung dirigió la lucha internacional contra 
el revisionismo moderno dirigido por los 


revisionistas jruschovistas. Defendió la líneaideo- 
lógica y política comunista contralos revisionistas 
modernos y llamó a los auténticos revoluciona- 
rios proletarios a romper con ellos y forjar parti- 
dos basados en los principios marxista-leninista- 
maoístas. 


Mao emprendió un penetrante análisis de las 
lecciones de la restauración del capitalismo en la 
URSS y de las deficiencias así como de los logros 
positivos de la construcción del socialismo en ese 
país. Si bien Mao defendió las grandes contribu- 
ciones de Stalin, también sintetizó los errores de 
Stalin. Sintetizó la experiencia de la revolución 
socialista en China y la reiterada lucha de dos 
líneas contra el cuartel general revisionista dentro 
del Partido Comunista de China. Aplicó magis- 
tralmente la dialéctica materialista al análisis de 
las contradicciones de la sociedad socialista. 


Mao enseñó que el Partido debe jugar el papel de 
vanguardia — antes, durante y después de la toma 
del Poder — en dirigir al proletariado en la lucha 
histórica por el comunismo. Desarrolló la concep- 
ción de cómo preservar el carácter revolucionario 
proletario del Partido por medio de librar una 
activa lucha ideológica contra las influencias bur- 
guesas y pequeñoburguesas en sus filas, el 
remoldeamiento ideológico de los miembros del 
Partido, la crítica y la autocrítica y librando la 
lucha de dos líneas contra las líneas oportunista y 
revisionista en el Partido. Mao enseñó que una 
vez el proletariado toma el Poder y el Partido se 
convierte en la principal fuerza dentro del Estado 
socialista, la contradicción entre el Partido y las 
masas se convierte en expresión concentrada de 
las contradicciones que caracterizan a la sociedad 
socialista como una sociedad de transición entre 
el capitalismo y el comunismo. 


Mao Tsetung desarrolló la concepción proletaria 
de la economia política, del papel contradictorio 
y dinámico de la producción misma y de su 
interrelación con la superestructura politica e 
ideológica de la sociedad. Mao enseñó que el 
sistema de propiedad es decisivo en las relaciones 
de producción pero que, bajo el socialismo, debe 
prestarse atención a que la propiedad pública es 
socialista en contenido así como en forma. Resal- 
tó la interacción entre el sistema de propiedad 
socialista y los otros dos aspectos de las relacio- 
nes de producción, las relaciones entre las perso- 
nas en la producción y el sistema de distribución. 
Mao desarrolló la tesis leninista de que la política 


2/66 


L EVNVI INO DONNA NN 


S 
a] 


S 


mm” — 


8 


esla expresión concentrada de la economía, mos- 
trando que bajo la sociedad socialista lo correcto 
de la línea ideológica y política determina si el 
proletariado realmente posee los medios de pro- 
ducción. A la inversa, señaló que el ascenso del 
revisionismo significa el ascenso de la burguesía, 
que dado el carácter contradictorio de la base 
económica socialista sería fácil para los seguido- 
res del camino capitalista erigir el sistema capita- 
lista si llegan al Poder. 


| Criticó profundamente la teoría revisionista de las 
fuerzas productivas y concluyó que la superes- 
| tructura, la conciencia, puede transformar la base 
y con el Poder político desarrollar las fuerzas 
productivas. Todo esto tomó expresión en la 
consigna de Mao, *“Empeñarse en la revolución, 
promover la producción”” 


Mao Tsetung inició y dirigió la Gran Revolución 

Cultural Proletaria que representó un gran salto 

adelante en la experiencia de ejercer la dictadura 

del proletariado. Centenares de millones de per- 

sonas selevantaron para derrocar alos seguidores 

del camino capitalista que habían surgido desde 
S dentro de la sociedad socialista y que estaban 
S $ especialmente concentrados en el liderato mismo 
E del Partido (tales como Liu Shao-chi, Lin Piao y 
= Deng Xiaoping). Mao dirigió al proletariado ya 
= las masas en cuestionar a los seguidores del 
Wa camino capitalista e imponer los intereses, punto 
S de vista y voluntad de la gran mayoría en todas las 
S esferas que, incluso en la sociedad socialista, 
2 habían seguido siendo el coto privado delas clases 
= explotadoras y su forma de pensamiento. 


Las grandes victorias logradas en la Revolución 
Cultural impidieron la restauración capitalista en 
China durante una década y llevaron a grandes 
transformaciones socialistas en la base económi- 
ca, así como en la educación, la literatura y el arte, 
la investigación científica y otras partes de la 
superestructura. Bajo el liderato de Mao las ma- 
sas estudiaron profundamente el terreno que en- 
gendra el capitalismo — como el derecho burgués 
y las tres grandes diferencias entre ciudad y 
campo, entre obreros y campesinos, y entre traba- 
jo intelectual y trabajo manual. 


En el curso de feroz lucha ideológica y política, 
millones de obreros y otras masas revolucionarias 
profundizaron de manera significativa su con- 
ciencia de clase y dominaron el marxismo- 
leninismo-maoísmo y fortalecieron su capacidad 


para ejercer el Poder político. La Revolución 
Cultural se libró como parte de la lucha interna- 
cional del proletariado y fue un campo de entre- 
namiento en el internacionalismo proletario. 


Mao comprendió la relación dialéctica entre la 
necesidad de liderato revolucionario y la necesi- 
dad de levantar a las masas revolucionarias desde 
abajo y confiar en ellas para implantar la dictadura 
del proletariado. De esta forma, el fortalecimiento 
dela dictadura del proletariado fue también el más 
extenso y profundo ejercicio en democracia pro- 
letaria logrado hasta hoy en el mundo, y surgieron 
heroicos lideres revolucionarios tales como Chiang 
Ching y Chang Chun-chiao quienes se mantuvie- 
ron del lado de las masas y las dirigieron en la 
batalla contra los revisionistas y continuaron enar- 
bolando la bandera del marxismo-leninismo- 
maoísmo ante la amarga derrota. 


Lenin dijo, *“Sólo es marxista quien extiende el 
reconocimiento de la lucha de clases al reconoci- 
miento de la dictadura del proletariado”. Alaluz 
de las invaluables lecciones y avances logrados 
mediante la Gran Revolución Cultural Proletaria 
dirigida por Mao Tsetung, esta línea divisoria ha 
sido mejor demarcada. Ahora puede plantarse 
que sólo es marxista quien extiende el reconoci- 
miento de la lucha de clases al reconocimiento de 
la dictadura del proletariado y al reconocimiento 
de la existencia objetiva de las clases, de contra- 
dicciones antagónicas de clase, de la burguesía en 
el Partido y de la continuación de la lucha de clases 
bajo la dictadura del proletariado durante todo el 
periodo del socialismo hasta el comunismo. Como 
tan profundamente lo planteó Mao, “La falta de 
claridad al respecto, conducirá al revisionismo”” 


La restauración capitalista luego del golpe de 
Estado contrarrevolucionario dirigido por Hua 
Kuo-feng y Deng Xiaoping en 1976, de ninguna 
manera niega el maoísmo ni los históricos logros 
y las tremendas lecciones de la Gran Revolución 
Cultural Proletaria; por el contrario esta derrota 
confirma las tesis de Mao sobre el carácter de la 
sociedad socialista y la necesidad de continuar la 
revolución bajo la dictadura dél proletariado. 


Claramente, la Gran Revolución Cultural Proleta- 
ria representa una epopeya histórico-mundial de 
la revolución, una victoriosa cumbre para los 
comunistas y revolucionarios del mundo, un lo- 
gro imperecedero. Aunque tenemos todo un pro- 
ceso por delante, esa revolución nos dejó grandes 


lecciones que ya estamos aplicando, como, por 
ejemplo, el punto de que la transformación ideo- 
lógica es fundamental para que nuestra clasetome 
el Poder. 
Marxismo-Leninismo-Maoísmo: 

El Tercer Gran Hito 


En el curso de la revolución china Mao había 
desarrollado el marxismo-leninismo en muchos 
campos importantes. Pero fue en el crisol de la 
Gran Revolución Cultural Proletaria que nuestra 
ideología dio un salto y emergió por completo el 
tercer gran hito, el marxismo-leninismo-maoísmo. 
Desde el plano superior del marxismo-leninismo- 
maoísmo los comunistas revolucionarios podrán 
comprender aún más profundamente las enseñan- 
zas de los anteriores grandes líderes e incluso las 
primeras contribuciones de Mao Tsetung adqui- 
rirán un más profundo significado. Hoy, sin 
maoísmo no puede haber marxismo-leninismo. 
En realidad, negar el maoísmo es negar el marxis- 
mo-leninismo mismo. 


Cada gran hito en el desarrollo de la ideología 
revolucionaria del proletariado ha encontrado 
encarnizada resistencia y sólo ha logrado recono- 
cimiento mediante intensa lucha y mediante su 
aplicación en la práctica revolucionaria. Hoy el 
Movimiento Revolucionario Internacionalista 
declara que el marxismo-leninismo-maoísmo debe 
ser mando y guía de la revolución mundial. 


Centenares de millones de proletarios y masas 
oprimidas del mundo están cada vez más empuja- 
das ala lucha contra el sistema mundial impenalista 
y toda reacción. En el campo de batalla contra el 
enemigo ellos buscan su propia bandera. Los 
comunistas revolucionarios debemos enarbolar 
nuestra ideología universal y difundirla entre las 
masas para desencadenarlas más y organizar sus 
fuerzas, para tomar el Poder por medio de la 
violencia revolucionaria. Para lograr esto, deben 
formarse partidos marxista-leninista-macístas, 
unidos en el Movimiento Revolucionario 
Internacionalista, donde no existan y los existen- 
tes deben fortalecerse con el fin de preparar, 
lanzar y llevar a la victoria la Guerra Popular para 
tomar el Poder para el proletariado y el pueblo 
oprimido. Debemos enarbolar, defender y, lo más 
importante, aplicar el marxismo-leninismo- 
maoísmo. 


Debemos acelerar nuestra lucha por la formación 
de una Internacional Comunista de nuevo tipo, 
basada en el marxismo-leninismo-maoísmo. La 
revolución proletaria mundial no puede avanzar 
hasta la victoria sin forjar tal arma porque, como 
enseñó Mao Tsetung, habremos de llegar todos 
en la tierra o nadie entra al comunismo. 


Mao dijo, ““El marxismo consiste de miles de 
verdades, pero en últimas todas se reducen a una: 
esjusto rebelarse”. El Movimiento Revoluciona- 
rio Internacionalista toma la re»elión de las masas 
como su punto de partida, y llama al proletariado 
y alos revolucionarios de todo el mundo a asumir 
el marxismo-leninismo-maoísmo. Esta ideología 
liberadora y partisana tiene que ser llevada al 
proletariado y a todos los oprimidos porque sólo 
ésta puede permitir que la rebelión de las masas 
arrase miles de años de explotación de clases y dar 
a luz el nuevo mundo del comunismo. 


¡Enarbolar la . 
Gran Bandera Roja del — 
Marxismo-Leninismo-Maoísmo! 


26 de diciembre de 1993 
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En 1984, la Declaración del Movimiento Revolucionario 
Internacionalista señaló, “El mundo heredado a raíz de la 
II Guerra Mundial se está desmoronando rápidamente. 
Las relaciones económicas y políticas internacionales — cl 
“reparto del mundo” — que se establecieron mediante la II 
Guerra Mundial y como resultado de ella, ya no correspon- 
dena las necesidades de las distintas potencias imperialistas 
de extender y ensanchar “pacíficamente” sus imperios de 
ganancias. Aunque es cierto que el mundo de la posguerra 
ha experimentado cambios importantes como resultado de 
conflictos entre los imperialistas y, especialmente, como 
resultado de las luchas revolucionarias, hoy día es toda esa 
red de relaciones económicas, políticas y militares lo que 
está en tela de juicio. Se está viniendo abajo la relativa 
estabilidad de las principales potencias imperialistas.... 
Las luchas revolucionarias de las naciones y .pueblos 
oprimidos están en ascenso una vez más, asestándole 
nuevos golpes al orden imperialista mundial... La 
agudización de las contradicciones está atrayendo al vór- 
tice de la historia mundial a todos los países y regiones del 
mundo y a sectores de las masas previamente adormecidos 
o indiferentes a la vida política, y lo hará aún más 
dramáticamente en el futuro. Así que los comunistas 
revolucionarios tienen que prepararse y preparar a los 
obreros conscientes de clase y a los sectores revoluciona- 
rios del pueblo e intensificar su lucha revolucionaria”. 


El análisisde la Declaración sobre el caráctertemporal del 
actual orden mundial y su llamado a hacer preparativos 
urgentes para repentinos cambios y saltos en los aconteci- 
mientos ha sido corroborado por los acontecimientos 
mundiales, aunque no pudo anticipar el giro exacto de los 
acontecimientos — el colapso del campo socialimperialista 
soviético y el mitigamiento de la aguda disputa entre los 
bloques imperialistas dirigidos por EU y la URSS que 
había llevado al mundo al borde de la guerra mundial. 


En el contexto de la crisis cada vez más profunda del 
sistema imperialista, las principales características de la 
actual situación mundial incluyen: el ascenso de las luchas 
en las naciones oprimidas del mundo, particularmente los 
gloriosos logros de la Guerra Popular en el Perú, el 
estallido de rebeliones incluso en las entrañas de las 
repugnantes bestias imperialistas, el resurgimiento del 
imperialismo norteamericano como el máximo gendarme 
del orden imperialista, la intervención y agresión 
imperialistas contra las naciones oprimidas y la intensifi- 
cada explotación y ataques contra las masas en las nacio- 
nes oprimidas y en los mismos países capitalistas, y el 
realineamiento que está teniendo lugar entre las potencias 
imperialistas. 


Ilusiones Imperialistas de 

“Un Nuevo Orden Mundial” 

Tras el colapso del campo imperialista soviético, que de 
hecho fue sólo una importante manifestación de la grave 


crisis que afronta todo el sistema imperialista del cual la 
Unión Soviética era un importante pilar, los imperialistas 


Resolución del Movimiento 
Revolucionario Internacionalista 


norteamericanos declararon con arrogancia la imposición 
de un “Nuevo Orden Mundial”. Para sus propios segui- 
dores en su país y para los más crédulos, este nuevo orden 
fue escasamente disfrazado con promesas de “*respeto por 
laleyinternacional””, una “nueva era depaz'””, ““democra- 
cia”, ““combate a la tiranía y la dictadura”” e incluso 
“derechos humanos””. Las potencias imperialistas que 
sólo ayer estaban agarrados del cuello dan un espectáculo 
deabrazos. LaONU y otros cuerpos mundiales imperialistas 
similares fueron presentados como los guardianes de la 
*“nueva era de paz mundial”. Los imperialistas tenían 
vanas esperanzas de ocultar el verdadero carácter del 
colapso del bloque socialimperialista soviético y utilizarlo 
para desarmar de la ideología revolucionaria del comunis- 
mo a las masas oprimidas. Sus ideólogos, junto con los 
reaccionarios y revisionistas de todos los matices, lanza- 
ron una ofensiva contrarrevolucionaria, proclamando el 
fin de la visión comunista de un mundo libre de explota- 
ción e incluso proclamando el **fin de la historia””. El 
imperialismo, la reacción y el revisionismo fanfarronearon 
para ondear la andrajosa y lánguida bandera de la “*demo- 
cracia””, este inhumano dominio del capital empapado de 
sangre. y la presentaron como la única alternativa. Fue en 
verdad una siniestra conspiración. pero los sórdidos y 
sangrientos resultados son demasiados evidentes. 


El acto inicial de este “nuevo”? orden mundial fuela brutal 
violación de Irak por los EU, ayudados por otras potencias 
imperialistas y con una moderna legión extranjera com- 
puesta de soldados de los países que ellos dominan. Esto 
apuntaba a forjar imperios y a aterrorizar a los oprimidos 
hasta someterlos. Pero sólo sirvió para arrancarles sus 
máscaras de “paz”? y para subrayar una vez más que los 
regímenes compradores en las naciones oprimidas nunca 
pueden asestar golpes resueltos e inflexibles a sus amos 
imperialistas. Los imperialistas pusicron er escena un 
espectáculo de desarme, pero la paz nunca provendrá de 
las salas de banquete de estos chupasangres. Después de 
todos sus pactos y tratados ellos. particularmente los 
imperialistas norteamericanos y rusos de hoy, todavía 
mantienen mortíferos arsenales capaces de destruir el 
mundo cualquier cantidad de veces. Los imperialistas 
hablaban de una ““nueva era de desarrollo y cooperación”, 
pero el único resultado ha sido el aumento de la intensa 
explotación delas masasen las naciones oprimidas y en los 
mismos países imperialistas — el arruinamiento de los 
verdaderos productores. En los países del antiguo bloque 
soviético. incluyendo Rusia. el abierto dominio del capital 
está haciendo trizas cada vez más las ilusiones de prospe- 
ridad y crecimiento libre de crisis. Y los sueños de los 
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Sobre la Situación Mundial 


imperialistas occidentales de superar su crisis se han 
convertido en pesadillas a medida que se empantanan 
cada vez más, creando problemas y siendo rechazados, y 
ahora enfrentan la furia de los oprimidos incluso en sus 
propios países. El curso de los acontecimientos ha sido 
rápido, subrayando una vez más la volatilidad de la 
situación mundial. Las trompetas de la contraofensiva 
reaccionaria, tan fuertemente oídas hace sólo un par de 
años, están cada vez más cayendo en oídos sordos. Más 
y más sectores de las masas en muchos rincones del 
mundo continúan viéndose incitados a la resistencia, la 
rebelión y la revolución, conscientes cada vez más de la 
bancarrota de los demacrados revisionistas, saludando el 
brillante ascenso del Poder rojo en las montañas del Perú, 
y buscando más poderosas formas de asestar golpes a sus 
propios opresores. 


El “Gran Desorden” es Excelente 


MaoTsetung, el gran líder del proletariado mundial, nos 
ha enseñado que los imperialistas siempre levantan enor- 
mes piedras para lanzárselas a los oprimidos y acaban 
soltándolas sobre sus propios pies. Esto es completamen- 
te cierto en la actual situación mundial. Los grandes 

_ alardes sobre su ““nuevo”” orden mundial y el curso actual 
de los acontecimientos sólo han servido para demostrar 
más allá de toda duda que nada bueno puede provenir de 
este sistema devorador de seres humanos. Sus institucio- 
nes, lacayos reaccionarios e instrumentos revisionistas 
están quedando desenmascarados más y más. La Guerra 
Popular en el Perú ha creado bases de apoyo en las que 
nuestra clase ha establecido una vez más el poder popular. 
En las naciones oprimidas del mundo, los **centros de la 
tormenta”” de la revolución, las luchas y resistencia de las 
masas contra el imperialismo y sus lacayos reaccionarios 
están en ascenso. Están dejando de lado a los líderes 
vendidos de antaño y nuevas generaciones están afron- 
tando las tareas de avanzar sus luchas. Hay fermento y 
rebelión, en grados variables, entre todos y cada uno de 
los sectores de oprimidos, entre las mujeres, los jóvenes, 
y las capas más profundas de las masas encadenadas 
durante siglos por la reacción en todas sus monstruosas 
formas. El temible matón norteamericano acaba de reci- 
bir una sonora paliza dentro de su propio territorio por 
parte de las víctimas de su opresión racial y de clase. Y los 
tigres de papel imperialistas siguen siendo pinchados ppr 
las afiladas lanzas de las masas oprimidas en todos los 
países contra los que se atreven a cometer agresión. Una 
gran oleada de “desorden revolucionario” está en mar- 
cha, y es excelente. 


Alaluz delacrisis en profundización del sistemaimpenialista 
mundial, todas las principales contradicciones — la contra- 
dicción entre las naciones oprimidas y las potencias 
imperialistas, la contradicción entre el proletariado y la 
burguesía en los países capitalistas e imperialistas, y la 
contradicción entre las potencias imperialistas mismas — 
están experimentando nuevo desarrollo. Entre ellas, la 
contradicción entre las naciones oprimidas y las potencias 
imperialistas y a un grado significativo, aunque de forma 
secundaria, la contradicción entre el proletariado y la 
burguesía en los paises imperialistas, se están intensifican- 
do. El colapso del campo imperialista soviético llevó a una 
mitigación de la contradicción interimperialista de su 
anterior nivel de intensidad. Pero la colusión imperialista 
está basada en la contienda, que se está manifestando hoy 
en losrealineamientos y nuevas disputas que están teniendo 
lugar entre las potenciasimperialistas ante la profundización 
de su crisis y el ascenso de las luchas del pueblo. 


Reiterando las palabras de la Declaración de 1984, enestos 
momentos en que se perfilan perspectivas sin precedentes 
para la revolución, “*debemos agudizar nuestra vigilancia 
revolucionaria e intensificar nuestra preparación política, 
ideológica, organizativa y militar para poder manejar estas 
oportunidades de la mejor manera posible para los intereses 
de nuestra clase y para conquistar las posiciones más 
avanzadas posibles parala revolución proletaria mundial”. 
La existencia del Movimiento Revolucionario 
Internacionalista y los partidos maoístas reagrupados en él 
proporciona una poderosa base para lograr este objetivo, y 
debe lograrlo. En particular los comunistas deben llevar el 
arma del marxismo-leninismo-maoísmo a los millones de 
las masas oprimidas, perseverar en la feroz lucha contra 
todos los matices de revisionismo, nuevo o viejo, formar 
partidos maoístas donde no existen y fortalecerlos existentes, 
con el fin de preparar, lanzar, desarrollar y llevar a la 
victoria Guerras Populares para destruir al imperialismo y 
la reacción para siempre y marchar hacia el glorioso futuro 
del comunismo. 
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Resolución del Movimiento Revolucionario Internacionalista 


En Apoyo a la Guerra Popular 
en el Perú, Dirigida por el Partido 


Comunista del Perú y en Defensa 
de la Vida del Presidente Gonzalo 


Desde su formación, el Movimiento Revolucionario 
Internacionalista ha tenido el orgullo de contar entre 
sus filas al Partido Comunista del Perú (PCP) y ha 
definido a la gloriosa Guerra Popular conducida por el 
Partido Comunista del Perú, como la lucha más 
importante contra el imperialismo y la reacción en el 
mundo hoy en día. 


Empezando con pequeños destacamentos en mayo de 
1980, las fuerzas armadas del pueblo peruano dirigi- 
das por el PCP, han crecido en el mar tormentoso de 
la lucha de clases. Apoyándose en las masas, en 
especial el campesinado pobre, siguiendo la estrategia 
de rodear las ciudades desde el campo, sin temer 
dificultad o sacrificio alguno, el Partido Comunista 
del Perú las ha guiado para obtener grandes victorias, 
imponiendo el Poder popular en vastas áreas del 
campo hasta alcanzar el equilibrio estratégico en la 
guerra contra el régimen reaccionario. 


El PCP ha luchado con la absoluta certeza de la 
victoria de la revolución de nueva democracia, con el 
propósito de implantar la revolución socialista en el 
Perú, transformando al Perú en una base de apoyo 
para el avance de la revolución mundial y el triunfo 
final del comunismo en todo el mundo. 


Como todas las cosas en la naturaleza y la sociedad, 
la revolución en el Perú no se desarrolló en línea recta. 
Ha avanzado en ardua lucha, contra fieras 
contraofensivas del enemigo, y en medio de avances y 
retrocesos. Este proceso ha servido para templar y 
acerar al Partido, haciéndolo cada vez más capaz de 
llevar a la revolución a la victoria final. 


Los avances y victorias de la Guerra Popular son 
testimonio del liderato marxista-leninista-maoísta del 
Presidente Gonzalo y del Comité Central del PCP. Al 
aplicar en forma creadora el marxismo-leninismo- 
maoísmo a la situación concreta del Perú, cl PCP bajo 


la dirección del Presidente Gonzalo, no sólo impulsó el 
avance de la revolución sino también hizo importantes 
aportes a la comprensión de los revolucionarios proleta- 
rios por todo el mundo. 


En septiembre de 1992, el Presidente Gonzalo fue captu- 
rado por el régimen reaccionario ayudado por el imperia- 
lismo yanqui. Desde su captura, todo el Movimiento 
Revolucionario Internacionalista ha levantado la consig- 
na de **“¡Mover cielo y tierra para defender la vida del 
Presidente Gonzalo!””. Cientos de miles de trabajadores, 
campesinos, intelectuales revolucionarios y fuerzas pro- 
gresistas de los cinco continentes han participado en una 
poderosa campaña coordinada a nivel internacional. El 
Presidente Gonzalo animó y alentó al pueblo y aterrorizó 
a sus captores al enviar un conmovedor mensaje revolu- 
cionario desde una jaula en la prisión. El Movimiento 
Revolucionario Internacionalista de nuevo afirma su de- 
terminación de llevar hasta el fin la lucha para defender la 
vida del Presidente Gonzalo. 


Hoy la revolución en el Perú enfrenta nuevos retos, al 
avanzar hacia la toma del Poder en todo el país. Armado 
con la invencible ideología de marxismo-leninismo- 
maoísmo y templado por trece años de guerra revolucio- 
naria, el Partido Comunista del Perú ha probado su 
capacidad de enfrentar y derrotar a todo ataque enemigo, 
analizando correctamente y actuando en las nuevas situa- 
ciones que se presentan, permaneciendo firme en los 
principios y flexible en las tácticas, superando todas las 
dificultades para alcanzar la victoria. 


El Movimiento Revolucionario Internacionalista garanti- 
za su apoyo sn reservas a la campaña para Defender la 
Vida del Presidente Gonzalo, al Partido Comunista del 
Perú y a los heroicos combatientes de la Guerra Popular, 
y a las masas en lucha en cl Perú. 


26 de diciembre de 1993 


Declaración 
del 
movimiento 
Revolucionario 
Internacionalista 


La Declaración del Movimiento Revolucionario 
Internacionalista se ha editado en más de 20 
idiomas: alemán, árabe, bengalí, criollo, curdo, 
| chino, danés, español (4 ediciones: Colombia, 
| España, EE.UU., Perú), francés, gujarati, hindí, 
| inglés (2 ediciones: India, EE.UU.), italiano, 
| japonés, kannada, malayalam, nepalés, persa, 
punjabí, tamil, turco. 

Y ¡Vive el marxismo-leninismo-maoísmo! se ha 
editado en muchos de estos idiomas. 

Pedidos: BCM RIM, WC1N 3XX Londres, 
Reino Unido 

Declaración: £2.00. ¡Viva el MLM!: £1.00, más 
£1 de fletes. 


Declaración del 

Movimiento Revolucionario 
Internacionalista 

y ¡Vive el 
marxismo-leninismo-maoísmo! 


Signatarios de la Declaración del 
Movimiento Revolucionario 
Internacionalista y de las 
organizaciones participantes en el MRI: 


Grupo Bandera Roja de Nueva Zelanda 

Grupo Comunista Revolucionario de Colombia 
rupo Revolucionario Internacionalista de Haití 

Organización Comunista de Obreros Rojos [Italia] 


- Organización de Comunistas Marxista-Leninistas 


de Túnez 

Partido Comunista de Afganistán 

Partido Comunista de Bangladesh 
(Manxista-Leninista) [BSD(MD)] 

Partido Comunista de Ceilán (Maoísta) 

Partido Comunista de Nepal (Centro de Unidad) 
Partido Comunista de Nepal (Mashal) 

Partido Comunista del Perú 

Partido Comunista de Turquía/Marxista-Leninista 
[TKP/ML] 

Partido Comunista Revolucionario, Estados Unidos 


Partido Proletario de Purba Bangla (PBSP). 
[Bangladesh] ; 


Unión de Comunistas Iraníes (Sarbedarán) 


El Comité del MRI ha anunciado que el Partido Comunista de 
Nepal (Centro de Unidad) ha sido aceptado como partido parti- 
cipante del MRI. 


El Comité de Reorganización Central, Partido Comunista de la 
India (Marxista-Leninista) se disolvió. Aún trabajan en el MRI 
fuerzas MLM de la India que están luchando por reagruparse. 


La Unión Comunista Revolucionaria [República Dominicana] 
también se disolvió. 


Además de esta lista de aquellas cuya participación en el Movi- 
miento ha anunciado públicamente el Comité, otras organiza- 
ciones trabajan ligadas al Movimiento para hacer avanzar su 
causa y construir y fortalecer organizaciones comunistas de van- 
guardia. 
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Documento 


¡Construir la Conquista del Poder 
(Il Pleno del Comité Central del PCP) 


Pasajes de un importante documento 
de 1991 del Il Pleno del Comité Cen- 
tral del Partido Comunista del Perú. El 
documento ayuda a ver cómo la Gue- 
rra Popular se desarrolla por medio 
de vueltas y revueltas — UMQG. 


SESION PREPARATORIA 


Sobre las condiciones particulares. Los 
hechos los conacemos, el problema con- 
siste en analizarlos correctamente y sa- 
car lección. Una vez más se demuestra 
que el Partido, sus dirigentes y el Presi- 
dente Gonzalo, específica y principal- 
mente, saben navegar y manejar el bar- 
co en medio de las tormentas, en aguas 
turbulentas. El Presidente Mao nos en- 
seña que todo desarrollo genera dese- 
quilibrio y éste, así como la lucha, es ab- 
soluto, en consecuencia, * debemos 
aprender a manejar el desequilibrio; pe- 
ro ¿que implica manejarlo?, sacar sus le- 
yes, si se comprenden las leyes que rigen 
un proceso, sea simple o complejo, se le 


maneja y se aplican esas leyes para 


transformar la realidad en beneficio del 
proletariado y el pueblo, al servicio de la 
revolución. Nuestra perspectiva gloriosa 
de conquistar el Poder rematará la revo- 
lución democrática y comenzaremos de 
inmediato la revolución socialista, ese 
trecho de sangre y victoria será de pro- 
fundo desequilibrio; cuando conquiste- 
mos el Poder también habrá sin sabores 
y vientos tormentosos. Así, también ese 
tipo de situaciones nos están templando; 
la forja de los comunistas es así, en tur- 
bulencias y dificultades, nunca en calma 
chicha. Dicen que gana quien resiste un 
minuto más y nosotros sabemos aguan- 
tar más porque tenemos ideología ver- 
dadera: el marxismo-leninismo-maoís- 
mo, pensamiento gonzalo que arma con 
la verdad incontrovertible nuestras al- 
mas y nuestros brazos. Los desequili- 
brios por más leves o profundos que 
fueren van forjando, templando, aceran- 
do; el Presidente Mao dijo: “En tiempos 


difíciles, debemos tener presentes nues- 
tros éxitos, ver nuestra brillante perspec- 
tiva y aumentar nuestro coraje”. Hoy día 
el comunismo está siendo atacado en el 
mundo y aquí, en nuestra patria, tam- 
bién, por los lacayos del imperialismo y 
los seguidores de sus amos los revisionis- 
tas extranjeros; ¿qué aplicar? el maoís- 
mo, desenvolver la contracampaña mar- 
xista-leninista-maoísta, pensamiento 
gonzalo para aplastar esa siniestra con- 
traofensiva contrarrevolucionaria Ccon- 
vergente del imperialismo y del revisio- 
nismo. El Partido nuestro está en un 
nuevo momento de la guerra, más alto, 
más complejo, más victorioso y la cir- 
cunstancia particular del Pleno lo expre- 
sa; lo que enfrentamos no es más que 
parte del desequilibrio y está forjándo- 
nos para momentos verdaderamente 
complejos que toda revolución atravie- 
sa; el comunismo nos enseña a estar 
preparados hasta para las derrotas, el 
Presidente Mao dice que quien no sabe 
de victorias y reveses no sabe de gue- 
[lA.... 


CUESTIONES DE 
ESTRATEGIA MILITAR: 
“LA GUERRA PROLONGADA 
Y SUS TRES ETAPAS” 


“Las tres etapas específicas de la guerra 
popular prolongada en el Perú. El equi- 
librio estratégico y preparación de la 
contraofensiva: el enemigo, recuperar 
posiciones para mantener su sistema; 
nosotros, preparar ofensiva estratégica a 
través de Construir la Conquista del Po- 
der. Por ello a la reacción se le plantea la 
necesidad de aniquilar la guerra popular 
y al Partido y el pueblo construir la con- 
quista del Poder”. 

Reparar bien en las etapas de la gue- 
rra prolongada. El Presidente Mao ense- 
ña que la guerra popular atraviesa tres 
etapas: defensiva estratégica, equilibrio 
estratégico y ofensiva estratégica; esta 


tesis no es exclusiva de la guerra antija- 
ponesa sino parte constitutiva de la teo- 
ría de la guerra popular. Además, tene- 
mos que ver cómo estas etapas se espe- 
cifican en nuestra guerra popular, ver 
qué características específicas adopta ca- 
da una de las etapas. 

Es de gran trascendencia haber defi- 
nido, comprobado en la realidad y aquí 
oficialmente sancionar que nos encon- 
tramos en la segunda etapa de la guerra 
popular, es nueva etapa: el equilibrio es- 
tratégico. El Presidente Mao lo define 
como la etapa en la cual tanto el enemi- 
go como las fuerzas revolucionarias to- 
man posiciones y se preparan para en- 
frentar las. batallas decisivas que se da- 
rán en la ofensiva estratégica . En “So- 
bre la guerra prolongada” punto 37, dice 
refiriéndose al enemigo “tratará de con- 
solidar los territorios ocupados”, y en 
cuanto a las fuerzas revolucionarias 
“nuestra guerra de guerrillas experimen- 
tará un amplio desarrollo en la primera 
etapa, y se crearán muchas bases de 
apoyo lo que constituirá una seria ame- 
naza para el enemigo en su tentativa de 
consolidar los territorios ocupados; así 
durante la segunda etapa, aún seguirán 
entablándose vastas Operaciones milita- 
res”. Prosigue después “la duración de 
esta etapa dependerá del grado en que 
cambie la correlación de fuerzas entre el 
enemigo y nosotros y la situación inter- 
nacional...”. “Esta segunda etapa será la 
etapa de transición de toda la guerra y 
también el período más duro, pero mar- 
cará al mismo tiempo, el punto de viraje 
de toda la guerra”. 

Nosotros hemos especificado: “El 
equilibrio estratégico y preparación de la 
contraofensiva: el enemigo, recuperar 
posiciones para mantener su sistema; 
nosotros, preparar ofensiva estratégica a 
través de Construir la Conquista del Po- 
der. Por ello a la reacción se le plantea la 
necesidad de aniquilar la guerra popular 
y al Partido y el pueblo construir la con- 
quista del Poder”. Pensamos que dado 
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en medio de la Guerra Popular! 


el desarrollo de nuestra guerra popular y 
la situación de la contrarrevolución, son 
éstas las notas que caracterizan ambas 
partes beligerantes. Por un lado, a la re- 
acción peruana se le presenta recuperar 
posiciones en todos los planos, principal- 
mente en el político, donde hemos gene- 
rado vacío de Poder hemos construido 
Nuevo Poder, contamos con Comités 
Populares y Bases de Apoyo, ejercemos 
el Poder, hasta en las ciudades decreta- 
mos un paro:armado y las:masas se suje- 
tan a la voz del Partido; los propios reac- 
cionarios ven que el Viejo Estado no lle- 
ga a muchos sectores «lel campo y en 
otros no ejerce el Poder; peor aún, las 
masas hondas y profundas, el pueblo en 
su conjunto, van sintiendo cadawez más 
que el Viejo Estado no satisface sus ne- 
cesidades básicas de alimentación, salud, 
educación y esto nosotros tenemos que 
hacerlo notar más claramente. El Viejo 
Estado está carcomido en:sus cimientos, 
incumple sus funciones específicas y un 
¡Estado queno cumple su papel se des- 
prestigia ante las masas, se-socava a sí 
mismo. El último régimen, el nuevo go- 
bierno que dirige este Viejo Estado rep- 
:resenta :a la gran burguesía principal- 
¡mente compradora, a los:terratenientes, 
y es el más desenfrenadamente proim- 
perialista yanqui; ha asumido en peores 
condiciones que el anterior, está mucho 
más desprestigiado, carece de mayoría 
en el Parlamento, no tiene Partido y el 
grupo autodenominado Cambio 90 ca- 
rece de cohesión. Los poderes del Viejo 
Estado por ejemplo se ven sometidos all 
fortalecimiento creciente del Ejecutivo, 
las principales leyes las dictan por decre- 
to y desde el primer gobierno de Be- 
laúnde vienen gobernando así, abusando 
del artículo 211 inciso 20 de la Constitu- 
ción peruana; el Parlamento es agredido 
en su papel de dictar leyes y fiscalizar; 
Fujimori atacó al poder judicial desde 
que asumió el gobierno; y la violación de 
sus normas, leyes y constitución es fla- 
grante y cotidiana. Las contradicciones 


entre las facciones y grupos de la gran 
burguesía se agudizan en medio de co- 
hesión y pugna; la crisis económica no la 
pueden ni podrán resolver, más, se va a 
empeorar. La guerra contrasubversiva 
se mueve dentro de su ley de guerra sin 
prisioneros, genocidio, cebarse en las 
masas, las Fuerzas Armadas asesinan y 
no respetan ni los más elementales de 
los llamados derechos humanos. Y, tra- 
tándose del territorio nacional el país es- 
tá en sus 2/3 partes bajo estado de 
emergencia, aparte que el Partido Co- 
munista del Perú en guerra popular 
mantiene bajo su control e influencia 
amplias zonas principalmente campesi- 
nas. Pero, además de todo esto está el 
trabajo del Partido en el extranjero y la 
repercusión internacional de la guerra 
popular del Perú. En síntesis, su Estado 
está en serio riesgo. 

De manera, pues, que al enemigo :se 
le presenta recuperar posiciones polfti- 
cas y militares para salvar su Estado, de 
ahí que busque aniquilarnos. Además, si 
cogemos. cualquier estudio serio sobre la 
guerra popular del Perú y 'hasta en los 
más simplones comentarios, como por 
ejemplo los del diputado por Ayacucho, 
J. Valencia, leemos que se refieren o a la 
ausencia o a la debilidad de su Viejo Es- 
tado,:a lo que se suman las continuas re- 
nuncias de las viejas autoridades. 

Nosotros estamos, desde el Congre- 
so, planteándonos construir la conquista 
del Poder y estamos construyendo esa 
conquista. El equilibrio estratégico es un 
hecho político, no mera elucubración; 
estamos construyendo la conquista del 
Poder, ¿por qué surgió esta exigencia 
con más urgencia?. Ya hemos pasado 4 
hitos en el salto de guerra de guerrillas a 
guerra de movimientos y éstos demues- 
tran cómo el proceso se desenvuelve; el 
problema es que si no nos aniquilan los 
aniquilamos; a la reacción se le presenta 
aniquilar la guerra popular como su ne- 
cesidad, la nuestra es construir la con- 
quista del Poder. El que la reacción 


plantee a través de sus plumíferos como 
Raúl González “aún es tiempo”, com- 
prueba que hasta ellos registran el he- 
cho, sus declaraciones están en la revista 
Gestión de los primeros días del presen- 
te mes. La reacción plantea aniquilarnos 
pero la duda los corroe, de ahí que el 
IDL (Instituto de Defensa Legal) consi- 
dere que existe esta posibilidad antes del 
término del gobierno de Fujimori; tam- 
bién generales (EP) como Arciniegas, 
Renjifo y Jarama declaran públicamente 
que el Partido está aprestándose a to- 
mar el Poder; que lo reconozcan como 
hecho objetivo, es sumamente expresi- 
vo. 

Prestar atención, no decimos que 
sea solamente tarea del Partido sino 
también del pueblo el construir esa con- 
quista. Si vemos la situación del Partido 
y la creciente explosividad de las masas, 
justa y correctamente analizada y especi- 
ficada en nuestro Programa, están ínti- 
mamente ligadas, no hay descompagina- 
ción por ningún lado. Si vemos las “tres 
bases y tres guías”, tenemos otra prueba 
más: “Potenciar el Ejército Guerrillero 
Popular, impulsar especialmente las 
fuerzas principales”, “Desarrollar el 
Nuevo Poder y construir los Comités 
Populares Abiertos”, y encabezando las 
tres las referentes al Partido “Fortalecer 
la consolidación y forjar cuadros”. Repa- 
remos también en “preparar ofensiva es- 
tratégica a través de Construir la Con- 
quista del Poder”, pues, estando en el 
equilibrio estratégico es aquí donde se 
fundamenta la etapa que viene: la ofen- 
siva estratégica nuestra. 

Todos estos elementos nos permiten 
aplicar la demostración política del he- 
cho. Insistimos, es hecho material, real, 
existe en la materia, en la sociedad, en la 
lucha de clases del país, en la guerra po- 
pular y de ahí lo reflejamos en ideas. 
Hacérselo saber al pueblo y encarnarlo: 
Hemos entrado a la etapa del equilibrio 
estratégico. 

“Las tres etapas de la guerra civil re- 
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volucionaria tienen características dife- 
rentes a las de la guerra de resistencia an- 
tiimperialista; en aquélla, la defensiva es- 
tratégica es más prolongada, y va de gue- 
rra de guerrillas a guerra de movimientos 
que es principal”. 

Aquí el problema es que las tres eta- 
pas de la guerra popular no se dan ex- 
clusivamente en la guerra de resistencia 
antiimperialista sino en todas formas es- 
pecíficas de la guerra popular, como por 
ejemplo en nuestra guerra civil revolu- 
cionaria y en cada período de la guerra 
popular; es parte de la teoría general de 
la guerra popular, no rige exclusivamen- 
te en la guerra antijaponesa en China. 
Luego, estas características difieren en 
las tres etapas, son de una manera en el 
período de la guerra civil y de otra en el 
período de resistencia antiimperialista; 
en la guerra civil la defensiva estratégica 
de la revolución es más prolongada y 
además pasa a desenvolverse de guerra 
de guerrillas a guerra de movimientos 
siendo ésta la principal. Y, en tercer lu- 
gar, tomando en cuenta lo que el Presi- 
dente Mao enseña en “Defensiva y ofen- 
siva estratégicas en la guerra de guerri- 
llas”, y que hemos tratado en el docu- 
mento del II Pleno Sesión Preparatoria, 
página 390, la defensiva y ofensiva se 
dan en toda batalla y campaña. 

Las tres etapas de la guerra prolon- 
gada tienen características diferentes en 
cada período; por ejemplo, la defensiva 
es diferente cuando se trata de guerra 
antiimperialista, ahí la defensiva es bre- 
ve, no es igual en guerra civil, durante la 
guerra civil la defensiva es más larga; la 
nuestra hoy es guerra civil y hemos pasa- 
do de la defensiva estratégica al equili- 
brio estratégico. Entonces, si se diera 
ahora la agresión imperialista directa, 
significaría un cambio de contradicción 
principal y el carácter de la guerra cam- 
biaría de guerra civil a guerra antiimpe- 
rialista, pasaría a guerra nacional que es 
cuando se aglutina más masas en la re- 
volución, se une a la mayoría; por ejem- 
plo, si invadieran 5 mil o 20 mil hombres 
con todos los medios con que cuentan 
sería una ofensiva imperialista fuerte, 
cruenta y esto implicaría un retroceso 
nuestro, pasaríamos a la defensiva, pero 
esta defensiva sería más corta que la li- 
brada en la guerra civil, cuando comen- 
zamos la guerra popular, además no se- 
ría igual, tendríamos la circunstancia de 


la conquista. del Poder que es más: eleva- 
da que ILA. [iniciar la lucha: armada]. 


Entonces estando en equilibrio estraté-- 
gico. pasaríamos: a: defensiva. estratégica: 


distinta, ya. dentro: de guerra: de resisten- 
cia antiimperialista, y a través. de sucesi- 
vas y más desarrolladas defensivas y. 
ofensivas llegaríamos a la. ofensiva estra- 
tégica y a-la conquista del Poder. Puede 
darse que el imperialismo ingrese estan- 


do ya en la ofensiva estratégica, ahí tam-- 


bién se expresaría un momento de de- 


fensiva estratégica nuestra pero. breve; y. 


necesariamente, volveremos. a. la ofensi- 
va y conquistaremos. el Poder. No es. 
igual la. defensiva en la. guerra: civil que 
en la guerra antiimperialista, en la. gue- 
rra antiimperialista la ofensiva del impe- 


rialismo- demoledora,. fuerte, cruenta: y 


genera una defensiva estratégica. dentro 
del equitibrio.estratégico: o de:la ofensiva: 
estratégica; no-son. iguales,, cada una. tie- 
ne su propia. estrategia: específica, apli- 
cando. siempre Operaciones Ofensivas;, 


cada una tiene: sus. propias característi-- 


cas, pero la defensiva estratégica es más: 
breve en la guerra antiimperialista. por- 
que al cambiar la contradicción principal 
y el carácter de la guerra, se une a la. ma- 
yoría del pueblo más amplia y profunda- 
mente, a la vez que crece y se potencia 
el apoyo internacional. 

Otro de los cambios actuales es que 
la guerra de guerrillas se pasa a guerra 
de movimientos que devendrá principal, 
pero no exclusiva, pues, la guerra de 
guerrillas seguirá desenvolviéndose co- 
mo fundamental en lo inmediato. 

“Carácter prolongado derivado de la 
correlación de tres situaciones: 1) la 
nuestra; 2) la del enemigo; y 3) la inter- 
nacional. Esta última es la que hoy y en 
perspectiva inmediata presenta proble- 
mas, pero aparte de que la revolución 
expresará más concretamente su condi- 
ción de tendencia principal acicateada 
por la propia contrarrevolución, lo prin- 
cipal es apoyarse en las propias fuerzas y 
conquistando el Poder, servir al,_desarro- 
llo de la revolución mundial, para a su 
vez seguir desarrollando nuestra propia 
revolución socialista construyendo socia- 
lismo y dictadura del proletariado”. 

De las tres situaciones el problema 
está en la internacional, pero lo principal 
está en nosotros; en nuestras manos está 
el conquistar el Poder en todo el país y 
esta conquista será parte del servicio del 


Partido. a. la. revolución proletaria mun- 
dial, parte: de: ello es también proseguir 
inmediatamente a la revolución socialis- 
ta, construirla, desarrollarla, así como el 
instaurar y; defender la dictadura del 
proletariado.hasta: que con revoluciones 
culturales. lleguemos al comunismo. 

El factorrinternacional, si bien no es 
el principal;;es: fundamental y debemos 
encarnar que:si hoy presenta problemas, 
en la perspectiva inmediata la revolución 
expresará. su condición de tendencia 
principal: acicateada: por la propia con- 
trarrevolución. Podemos triunfar: sin 
que la. revolución esté a la ofensiva enel 
mundo;; algunos. dicen. “cómo vamos a 
triunfarsolos.en el mundo”, pero no ven 
que el: Presidente: Mao dice lo principal 
es.apoyarse en nuestras propias fuerzas, 
y/ esto está: em avance y va a decidir: Ne- 
cesariamente: acicateará la situación: in- 
ternacional.... 

“Campañas de cerco y aniquilamien- 
to y contracampañas, forma principal. A 
través de ellas; ampliándolas y. desarro- 
llándolas; principalmente manteniendo 
la iniciativa: hemos llegado al' equilibrio 
estratégico. No: hemos tenido. ninguna 
gran derrota, prepararnos para: que tal 
no se dé, pero si no se diera (lo. que re- 
quertría: acción mayor directa o. indirecta 
del imperialismo yanqui), sólo sería una 
derrota parcial y relativa dentro de una 
perspectiva de desarrollo de la: guerra po- 
pular apuntando contra el imperialismo 
yanqui y sus títeres, dentro de la polariza- 
ción nacional y hacia la Conquista del 
Poder. Además la situación internacio- 
nal y sobre todo el internacionalismo 
proletario y el apoyo de los pueblos del 


mundo se expresarán más amplia y deci- 


didamente”. 

En diez años de gusrra popular nos 
hemos desenvuelto dentro de esto, cam- 
pañas de cerco y aniquilamiento y con- 
tracampañas de cerco y aniquilamiento, 
lo que tenemos que ver aquí es la espe- 
cificación de nuestro caso; este proceso 
nos ha traído a una nueva etapa, hemos 
pasado, a través de campañas de cerco y 
aniquilamiento y contracampañas de 
cerco y aniquilamiento, de la ofensiva 
estratégica a la etapa del equilibrio es- 
tratégico. 

Militarmente hablando, clave fue ha- 
ber mantenido la iniciativa; desde el ini- 
cio de la lucha armada nos hemos pro- 
puesto planes políticos y militares y los 


hemos cumplido; nadie puede demos- 
trar que no hayamos obtenido nuestros 
objetivos, que no exista el Nuevo Poder 
en sus formas diversas de Comités Po- 
pulares Abiertos, desde Comités Orga- 
nizadores hasta Comités Populares 
Abiertos; es tan evidente que ellos mis- 
mos, los enemigos apuntan a aniquilar a 
los comisarios [de los Comités Populares 
Abiertos] pretendiendo destruir el Nue- 
vo Poder. Que existe un Ejército Gue- 
rrillero Popular con pelotones, compa- 
ñífas y batallones es tan real que los pe- 
riódicos lo registran, si no ¿por qué es- 
criben “300 golpean esto o atacan tal o 
cual cuartel”?; que hay fuerzas principa- 
es, locales y de base enraizadas en las 
masas también se refleja, si no ¿a quién 
combaten y por qué arrasan pueblos y 
pagos acusándolos de “senderistas”? Y 
¿quién dirige todo esto? el Partido y, 
¿quién sustenta estos aparatos? las ma- 
sas ¿o es que son los fantasmas? Que 
unos u otros plumiferos del imperialis- 
mo yanqui y la reacción peruana reciban 
dinero para negar la verdad es tan co- 
mún en los viejos y podridos sistemas 
burgueses que no nos debe extrañar. 
Pues bien, hoy que entramos al equili- 
brio estratégico dirán “ino puede ser!”, 
“¡es imposible!”, y etc., etc.; pero el pro- 
ceso seguirá desenvolviéndose y no por- 
que unos ganapanes chillen alborotados 
y se expriman el seso para negarlo lo van 
a detener. 

Reparemos en “No hemos tenido 
ninguna derrota, prepararnos para que 
tal no se dé”; hasta hoy nuestro proceso 
se ha desenvuelto con éxitos y reveses; 
hemos vivido momentos duros, como en 
los años 1983 y 1984 pero no una gran 
derrota. Sin embargo, pensemos, así co- 
mo se desarrolla la revolución y se po- 
tencia también la contrarrevolución saca 
lecciones pues aplica planes, tácticas, 
etc. Bien sabemos que está cocinándose 
ahora el ingreso del imperialismo yan- 
qui: en el Perú se siembra la mayor can- 
tidad de coca del mundo (junto con Bo- 
jivia, tenemos el 90% de sembríos de co- 
ca), el mayor consumidor de la pasta bá- 
sica de cocaína es el imperialismo yanqui 
y el narcotráfico es un problema que 
maneja como acción militar, como parte 
de su interés global. Si le sumamos que 
en el Perú se desenvuelve una guerra 
popular marxista-leninista-maoísta, pen- 
samiento gonzalo que tiene como objeti- 
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vo final el comunismo, entonces, el pro- 
blema es mayor y el peligro más aún pa- 
ra el imperialismo. La cuestión de fondo 
es que aquí se enfrentan revolución y 
contrarrevolución, que aquí se está ju- 
gando el marxismo, la revolución mun- 
dial; que la guerra popular peruana es 
antorcha de esperanza para los comunis- 
tas, proletarios y pueblos del mundo. 
Por todo ello es sumamente importante 
que nos fortalezcamos ideológica y polf- 
ticamente lo más y mejor posible y que 
estemos preparados en todos los planos, 
principalmente en el militar, para un in- 
greso directo o indirecto del imperialis- 
mo yanqui. Si el imperialismo nos invade 
directamente lo haría el yanqui, enton- 
ces tendríamos como enemigo principal 
a la superpotencia que quiere ser hege- 
mónica, el gran gendarme, lo sabemos y 
no le tememos; pero esto no implica que 
olvidemos a la otra superpotencia impe- 
rialista, la URSS, es el perro flaco contra 
el cual también debemos apuntar, pues 
no porque hoy tenga problemas deja de 
ser también enemigo principal; sin olvi- 
dar, claro está, a las potencias imperialis- 
tas, considerando siempre las contradic- 
ciones en el campo del imperialismo y su 
utilización especialmente en una guerra 
nacional antiimperialista. En una Oca- 
sión prometimos solemnemente no de- 
jar jamás las armas hasta el comunismo, 
persistir en la brega por el comunismo 
así vinieran las superpotencias o poten- 
cias armadas hasta los dientes, con sus 
poderosas armas; los comunistas sabe- 
mos lo que queremos y por qué lucha- 
mos, nada debe ni puede detenernos en 
el cumplimiento de los objetivos del Par- 
tido para servir al pueblo, al proletaria- 
do y a la revolución mundial. 

Enseñar a las masas que el imperia- 
lismo yanqui y los reaccionarios son ti- 
gres de papel, a no temer al imperialis- 
mo, a estar preparados desde lo ideoló- 
gico hasta lo militar. Túneles sabemos 
hacer, en China fueron gran experiencia 
que después se aplicó también exitosa- 
mente en Vietnam; cabe hasta desarro- 
llar “guerra de túneles” y, más aún, el 
Presidente Mao enseñó que su construe- 
ción es una guía estratégica; y nosotros 
los hacemos desde 1983, hoy debemos 
desarrollarlos, es clave. 

Al ingresar el imperialismo lo haría 
con una enorme propaganda, justifican- 
do su ocupación y arrasamiento de pue- 


blos, tras el cuento de acabar con el nar- 
cotráfico o aplastar el comunismo y de- 
fender la “democracia”, pero en los he- 
chos sería una agresión imperialista, una 
guerra injusta, una gran matanza y una 
destrucción cruenta y siniestra. Esto de- 
bemos denunciarlo desde hoy, pero no 
nos amedrenta, más bien nos potencia. 
Lo que están haciendo en el Golfo [Pér- 
sico], la arrogancia con que actúan, inva- 
den y asesinan hasta el genocidio y con 
gran cinismo (han bombardeado como 
nunca antes en la historia a un pueblo 
oprimido), es una muestra de la mons- 
truosa barbarie que entraña el imperia- 
lismo, yanqui en especial. 

Si estando en la ofensiva estratégica 
ingresara directamente el imperialismo 
yanqui con toda la fiereza sanguinaria 
que su condición de monopolista, para- 
sitario y agónico le permite, se daría una 
situación de defensiva nuestra, pero ésta 
no cambiaría la etapa de ofensiva estra- 
tégica. Nuestra defensiva implicaría reti- 
rada estratégica para contraatacar; Ob- 
viamente nos golpearían duramente a 
nosotros y a las masas, pero nos replega- 
ríamos, volveríamos a reagruparnos, da- 
ríamos vueltas, nos concentraríamos en 
sus puntos débiles y los aniquilaríamos 
parte por parte hasta derrotarlos y €x- 
pulsarlos; sería un proceso arduo y san- 
griento, pero de magníficas condiciones 
para nuclear a las inmensas masas popu- 
lares y dirigir una guerra de liberación 
nacional contra el imperialismo, prelu- 
dio de la conquista del Poder en todo el 
país, que implicaría también derrotar el 
régimen títere que hubieren impuesto. 
La polarización se expresaría en toda su 
magnitud, por un lado el imperialismo y 
los proimperialistas, toda la gran bur- 
guesía y sus socios los terratenientes feu- 
dales y sus lacayos; por el otro, todas las 
clases que conforman el pueblo, los pa- 
triotas y todos los antiimperialistas. Vol- 
veríamos a desenvolvernos con ofensivas 
superiores y a través de sucesivas y más 
altas campañas y contracampañas, pasa- 
ríamos finalmente a la insurrección y a la 
conquista del Poder en todo el país. 

Debemos considerar igualmente las 
diferentes formas de ingreso del impe- 
rialismo directa o indirectamente a tra- 
vés de otros países o aplicando su “gue- 
rra de baja intensidad”; acumularían 
fuerzas, entrarían como “asesores”, dan- 
do “ayudas”, respondiendo “ante la 
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agresión de los terroristas”, O incluso ac- 
tuar después de que tomemos el Poder 
con sistemática acción socavadora con 
elementos proimperialistas y aparatos 
armados hasta esperar el momento 
oportuno de revertir la situación y apli- 
car un golpe contrarrevolucionario. Por 
eso debemos prepararnos para conquis- 
tar y defender el Poder con la guerra po- 
pular. A los yanquis no les conviene en- 


Libre Mercado Yanqui = 


frascarse en una guerra tipo Vietnam, por Inika O'Hara” 


no están por una guerra prolongada, no 
les conviene, preferirían acción de deci- 


sión rápida para “restaurar el orden” y añ 


“ayudar” a sus lacayos en la pacificación. 
Preocuparnos, pues, por las modalida- 
des y variaciones de la agresión del im- 
perialismo, yanqui principalmente. Nos 
podrían desalojar de zonas y hasta regio- 
nes fundamentales de nuestra lucha, pe- 
ro no aplastarían la guerra popular, apa- 
rentemente sería una gran derrota, mas 
no sería sino el lógico curso de la agre- 
sión imperialista, sacaríamos grandes 
lecciones y seguiríamos aplicando los 
principios de la guerra popular, nos re- 
plegaríamos a otras regiones y zonas, y 
volveríamos a recuperar lo perdido pero 
mucho más templados que antes, más 
experimentados, y más próximos a la 
conquista y defensa del Poder en todo el 
país. Esta derrota, entonces, no sería si- 
no parcial y relativa dentro de la pers- 
pectiva de desarrollo de la guerra popu-. 
lar, apuntando contra el imperialismo 
principalmente yanqui y sus títeres, den-' 
tro de polarización nacional y hacia la 
conquista del Poder en todo el país. Así 
nos desenvolveríamos en la ofensiva es- 


En el siglo XVI los europeos relata- 
historias de un país con riquezas ini- 
maginables, donde había el oro y la plata 
por doquier. Contaban que los galeones 
retornaban a España cargados de meta- 
les preciosos y hablaban del imperio que 
estaban construyéndose con el botín. 
Cinco siglos después, las páginas del 
New York Times y los folletines diseña- 
dos por las agencias de publicidad esta- 
dounidenses suenan como ecos de ese 
pasado cuando anuncian promesas de 
rápido enriquecimiento, que puede al- 
canzarse explotando los recursos natura- 
les y la mano de obra del pueblo perua- 
no. 

Durante 500 años se ha obligado a 
los habitantes del Perú a excavar las ri- 
quezas de su propio suelo para entregár- 
selas a ricos y poderosos países extranje- 
ros: primero, España; luego Gran Breta- 
ña y después los, Estados Unidos. En el 

“siglo XX; éuándo los tentáculos del im- 
perialismo arrastraron a los países em- 
pobrecidos del tercer mundo más estre- 
chamente hacia su red, el Perú no esca- 
pó a este hecho. Para comienzos de los 
años 70 el gobierno peruano dependía 


tratégica. Sobre el costo, estamos como | más y más del imperialismo para inyec- 


siempre dispuestos a pagar el más alto 
costo pero bregamos porque éste sea el 
menor posible aplicando los principios 
de la guerra popular. Frente al imperia- 
lismo, como en todo, mantener con fir- 
meza la estrategia y aplicarla con flexibi- 
lidad como la táctica, según las condicio- 
nes específicas que se presenten. 

En esas condiciones además, el in- 
ternacionalismo proletario y el apoyo de 
los pueblos del mundo será más amplio 
y decidido; la propia acción contrarrevo- 
lucionaria del imperialismo genera ac- 
ción antiimperialista del proletariado y 
de los pueblos del mundo.... 


ciones de capitales en un desesperado 
intento de modernizar un país, en que 
durante siglos esos mismos dominadores 
extranjeros le habían chupado su sangre. 
El dogal de la deuda extranjera se apre- 
taba cada vez más al cuello del pueblo, 
empujándolo a una pobreza cada vez 
más profunda. 

Por esa misma época, el Partido Co- 
munista del Perú (PCP) condutido por 
el Presidente Gonzalo, estaba entrenán- 
dose y preparándose política, ideológica 
y oOrganizativamente para hacer una 
Guerra Popular prolongada maoísta 
destinada a vencer las “tres montañas” 
*Tnika O'Hara es una activista del Comité 


Internacional de Emergencia para Defender 
la Vida del Dr. Abimael Guzmán. 


que oprimían al pueblo peruano: el im- 
perialismo, el feudalismo y el capitalis- 
mo burocrático. Entrenaban a nuevos 
revolucionarios, principalmente estu- 
diantes del campesinado de la zona de 
Ayacucho, en los principios básicos del 
marxismo-teninismo-maoísmo, y los en- 
viaban de regreso a sus comunidades 
para hacer un estudio detallado y análi- 
sis de las condiciones sociales del Perú. 
Se echaron profundas raíces en el cam- 
pesinado y se construyó una red organi- 
zativa para permitirles unificarse y lu- 
char de tal forma que resistieran los ata- 
ques que, los revolucionarios sabían, 
eran inevitables. 

Cuando se inició la Guerra Popular 
en 1980, ésta tuvo gran resonancia en el 
corazón del pueblo: muchos sabían que 
nunca saldrían de la miseria si continua- 
ban confiando en el Estado peruano y 
los imperialistas. Comenzando con un 
pequeño grupo de combatientes arma- 
dos, la Guerra Popular se desarrolló 
hasta convertirse en una fuerza flexible y 
móvil capaz de conservarse y destruir al 
enemigo. Las fuerzas armadas (FFAA), 
incapaces de destruir un ejército invisi- 
ble, enraizado en los más oprimidos, tra- 
taron de barrerlo asesinando indiscrimi- 
nadamente a los campesinos de las re- 
giones donde la Guerra Popular tenía 
sus raíces más profundas. Los crudos 
métodos empleados por el ejército de- 
senmascararon aun más al régimen. En 
vez de lograr sus fines de ahogar en san- 
gre a la Guerra Popular, las masacres 
tuvieron el efecto contrario. Más y más 
personas reconocieron que no podía ha- 
ber paz con el régimen genocida. 

Cuando Alan García se presentó de 
candidato a la presidencia en 1985, pro- 
metió que eliminaría la pobreza y la mi- 
seria y que colocaría las necesidades so- 
ciales del pueblo antes que el pago de la 
creciente deuda externa; prometió una 
revolución sin violencia y cantó las ala- 
banzas a la entonces popular revolución 
sandinista de Nicaragua; prometió que 
les pagaría al Fondo Monetario Interna- 
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cional (FMT) y al Banco Mundial única- 
mente el 10% del valor de las exporta- 
ciones (una promesa con mucha acogida 
en la clase media). Sin embargo, cuando 
García llegó a la presidencia no sólo no 
cumplió sus promesas sino gue la crisis 
económica se agudizó aun más durante 
su gobierno. Los organismos multilate- 
rales de crédito suspendieron sus présta- 
mos al Perú. El gobierno se quedó sin 
nuevos préstamos (de los que dependía 
su supervivencia) y los intereses y atra- 
sos en los pagos se acrecentaron a una 
velocidad tremenda. La narcoeconomía 
se tambaleaba. La inflación se disparó y 
la industria se estancó, 

La crisis peruana se asemeja nota- 
blemente a las crisis económicas de de- 
cenas de otros países del tercer mundo 
atrapados en las garras de la dominación 
imperialista salvo un detalle: a la exist- 
encia misma del Estado peruano la de- 
saflaba una Guerra Popular y el estable- 
cimiento de bases para un Nuevo Esta- 
do en las zonas controladas por el PCP. 

A medida que la Guerra Popular se 
extendía por el país, las zonas: rurales 
que estaban bajo el control revoluciona- 
rio se iban transformando en bases de 
apoyo desde las cuales el Ejército Gue- 
rrillero Popular podía crecer haciéndose 
aun más vigoroso y llevar a cabo comba- 
tes exitosos contra las fuerzas armadas 
reaccionarias. Las FAA tuvieron que 
retirarse de grandes zonas y para 1987 
un tercio del país estaba bajo el control 
de los revolucionarios. lín esos lugares 
sc formaron Comités Populares Abier- 
tos, los que establecían nueva política, 
nueva economía y nueva cultura. Cuan- 
do los habitantes de las zonas rurales 
emigraban hacia las barriadas que ro- 
dean Lima, la capital, se construyeron 
nuevas formas de organización revolu- 
cionaria ahí que servían los intereses de 
clase de los pobres y éstos se moviliza- 
ron para apoyar la Guerra Popular. El 
futuro por el que estaban luchando los 
oprimidos comenzó a asumir verdadera 
forma, reforzando aun más la determi- 
nación del pueblo para avanzar la gue- 
rra, destruir el viejo Estado y tomar el 
Poder en todo el país? 

Ante la posibilidad de una guerra 
popular prolongada que no pudieran 
aplastar las FFAA, los yanquis con su 
“entrenamiento vietnamita” aumenta- 
ron su participación. La Guerra Popular 
tuvo que hacer frente a una estrategia, 
cada vez más compleja y altamente de- 
sarrollada, de guerra contrarrevolucio- 


naria de baja intensidad. Los yanquis in- 
tervinieron directamente con su llamada 
“guerra contra las drogas”. Equiparon a 
las FFAA y al Estado con las armas y 
medios de vigilancia más modernos. 
Una guerra psicológica altamente sofis- 
ticada (destinada a dividir al pueblo) 
asaltaba al pueblo a diario e intentó ais- 
lar la Guerra Popular del amplio apoyo 
internacional del que gozaba en el mun- 
do. 

El pueble sufría terriblemente pero 
continuaba su batalla. Como una hogue- 
ra, la Guerra Popular se encendía en 
una zona, se apagaba y humeaba, para 
luego saltar y prenderse en Otra parte. 
Tres gobiernos la declararon derrotada, 
para luego tener que admitir que conti- 
nuaba cobrando apoyo popular. 

La Guerra Popular hizo imposible 
que las compañías e inversionistas ex- 
tranjeros siguieran extrayendo enormes 
ganancias del Perú. No solamente era la 
Guerra Popular una amenaza para el 
futuro del Estado sino que lo amenaza- 
ba en el sentido más inmediato. La m- 
fraestructura en la que se apoyaban pa- 
ra saquear al Perú estaba bajo ataque 
constante. Se volaban torres eléctricas lo 
que producía apagones en gran escala. 
Las carreteras que salían de la selva, que 
servían para sacar madera a los puertos, 
eran destruidas. Se volaba las vías que 
salían de las minas. Se atacaba los pro- 
yectos para sembrar nuevos cultivos pa- 
ra la agroindustria internacional. Cuan- 
do la Mobil Oil instaló una base alta- 
mente vigilada para explotar el petróleo 
en el Amazonas, ésta fue atacada y des- 
truida junto con sus helicópteros. Cuan- 
do la ASARCO Petroleum descubrió el 
enorme yacimiento de petróleo de Ca- 
misea en 1981, no pudo expiotarlo por 
el peligro de ataques. 

Cuando Alberto Fujimori llegó a la 
presidencia en 1990, el mandato de la 
clase dominante y sus amos yanquis era 
aplastar la Guerra Popular y hacer el 
país seguro para la inversión extranjera. 
Para alcanzarlo tenía que volver a las 
buenas relaciones con los organismos fi- 
nancieros internacionales. Siguiendo sus 
dictados, instituyó el “fujichoque”: un 
programa de austeridad económica dise- 
fado para pagar la deuda externa”, 
Anunció un programa de privatización y 
nuevas leyes que protegieran la inver- 
sión extranjera. 

Ánte una creciente y urgente necesi- 
dad de éxito en su guerra de contrain- 
surgencia y la amenaza del colapso de su 


régimen, el 5 de abril de 1992, Fujimori 
adoptó la medida extraordinaria de dar 
un “autogolpe” y suspender la constitu- 
ción. Mientras los llamados países de- 
mocráticos se pretendían preocupados 
ante tales medidas dictatoriales, los po- 
tenciales inversionistas saltaban de júbi- 
lo. Se reveló que la CLA jugaba un papel 
crucial y directo en el régimen de Fuji- 
mori. Fujimori, por supuesto, no se 
preocupaba por “asuntos de derechos 
humanos” y era capaz de cualquier ex- 
tremo con tal de retener el Poder y pro- 
teger los intereses de los imperialistas y 
reaccionarios. El gobierno de Fujimori 
instituyó requisas casa por casa en ba- 
rrios enteros y arrestaba y encarcelaba a 
cualquiera que se sospechase que estaba 
en oposición a su gobierno. Cuando se 
capturó al Presidente Gonzalo y otros 
dirigentes de la Guerra Popular en se- 
tiembre de 1992, el triunfalismo de Fuji- 
morí se intensificó. El régimen y sus 
amos yanquis se jactaron de que el Perú 
era un lugar seguro para la inversión ex- 
tranjera. 

Fujimori anunció de inmediato que 
toda la industria nacional sería rematada 
a precios increíblemente bajos. La comi- 
sión para la privatización declaró: 

“Vuelva a mirar al Perú. Una gran- 
diosa oportunidad, 

“Libertad para actuar en una econo- 
mía de libre mercado — libertad para 
disfrutar el mismo trato legal que los 
empresarios nacionales — libertad para 
invertir en cualquier negocio, sector o 
actividad económica — libertad para 
transferir divisas, ganancias de capital, 
utilidades y regalías al extranjero — li- 
bertad para comerciar acciones e ingre- 
sos exentos de impuestos — libertad pa- 
ra solicitar concesiones para construir y 
administrar instalaciones públicas y dar 
servicios de utilidad pública — libertad 
para tomar parte en la privatización de 
minas, puertos, bancos, compañías de 
telecomunicaciones, electricidad y petró- 
leo dei Estado. Libertad. Hablamos muy 
en serio”. 

Los yanquis aumentaron su ayuda 
económica al Perú para apoyar al Esta- 
do contra el peligro que representaba la 
Guerra Popular. Los voceros yanquis 
graznaron algunas veces su “preocupa- 
ción por los derechos humanos” para 
ocultar que el Perú recibió 137 millones 
de dólares en ayuda de los yanquis en 
1993, convirtiéndose en el mayor benefi- 
ciario sudamericano y segundo en Amé- 
rica Latina. Los yanquis también facilita- 


ron la reintegración del Perú a la comu- 
nidad financiera internacional! 

No es sorprendente que las ofertas 
más anunciadas en la campaña de priva- 
tización fueran las minas. (En 1992, el 
Perú Era el primer productor mundial 
de plomo y zinc, y el segundo de cobre y 
plata. Tiene algunos de los depósitos 
más grahides de oro y gran potencial pe- 
trolero.) Uno de los primeros inversio- 
nistas fue la cía. Newmont Mines (el ma- 
yor productor yanqui de oro, que posee 
minas en Indonesia y Uzbekistán). New- 
mont compró la mina de oro de Yana- 
cocha por $36 millones y a los 7 meses 
sus ganancias habían sobrepasado el 
precio inicial de compra. Todo lo que vi- 
no después fue ganancia neta”. : 

Este éxito sin precedente causó una 
verdadera' fiebre de oro en el Perú. 
Enormes gigantes de la minería se atre- 
bataban 9 millones de hectáreas de tie- 
rras (6 veces mayor que todo el territo- 
rio de cultivo) al precio de 2 dólares por 
hectárea; en los seis meses siguientes los 
inversionistas extranjeros hicieron mu- 
chas más reclamaciones de tierras que 
en los 200 años anteriores. La historia 
de Yanacocha se difundió como reguero 
de pólvora y con eso, los inversionistas 
extranjeros estaban seguros de que el 
Perú era el paraíso para invertir dinero”. 

Pero, a pesar de que los medios de 
difusión anunciaban que sólo el 5% de 
los recursos naturales del Perú había si- 
do explotado, que había mucha mano de 
obra barata y que aún había fortunas 
inéditas explotables, el programa de pri- 
vatización de Fujimori no está yendo de 
acuerdo a lo planificado. Muchas de las 
compañías que Fujimori está tratando 
de vender han salido al remate varias ve- 
ces sin venderse. Otras compañías se 
han vendido a precios ridículamente ba- 
Os e incluyen cláusulas que permiten a 
los nuevos dueños abandonar en cual: 
quier momento la inversión (y con ello 
el pago prometido). Muchas instalacio- 
nes son antiguas y están cargadas con la 
herencia del pasado; muchas están situa- 
das en lugares aislados y la infraestruc- 
tura no es suficiente para el traslado de 
materiales a las refinerías o a los puer- 
tos. Los potenciales compradores quie- 
ren estar seguros de que el Perú hará las 
prometidas mejoras a las carreteras, sis- 
tema eléctrico y demás infraestructura 
necesaria para garantizar su inversión. Y 
de aun más importancia: han pasado dos 
años desde que Fujimori anunció que la 
Guerra Popular sería derrotada, pero en 
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vez de eso, ha continuado; y para los ín- 
versionistas la estabilidad política toda- 
vía está en tela de juicio. 

“Los intentos del gobierno para 
atraer a inversionistas extranjeros po- 
drían no tener eco por un resurgimiento 
de la guerrilla maoísta que opera en el 
país... Cualquier resurgimiento de la ac- 
tividad guerrillera...podría hacer fracasar 
los intentos del gobierno para captar in- 
versión extranjera y, de forma más in- 
mediata, desalentaría a los inversionistas 
en las próximas ventas de decenas de 
empresas estatales”, 

El objeto de mayor interés en el pro- 
grama de privatización iba a ser la venta 
de Centromín, la más grande compañía 
minera, diversificada y mayor producto- 
ra de zinc, plata, cobre y plomo. Una 
compañía minera yanqui la fundó en 
1902 y, hasta su nacionalización en 1971, 
Centromín fue una fuente de superga- 
nancias directas para los Estados Uni- 
dos. Incluso ahora produce el 10% de 
las exportaciones del país. Pero los in- 
versionistas potenciales han apodado la 
venta de esta paraestatal “la subasta del 
infierno”. 

Los mineros de Centromín y sus fa- 
milias viven en chozas de un solo cuarto, 
propiedad de la compañía, sin acceso a 
servicios sanitarios ni a agua potable. La 
empresa solía darles un par de botas y 
un overol cada año, pero ahora, ni eso 
se cumple. Un minero con más de 20 
años de antigiiedad percibe menos de $7 
al día; ellos y sus familiares sufren de en- 
fermedades a los pulmones, ojos y piel. 
En uno de los pueblos que tiene Centro- 
mín, el hospital que atendía 40 nuevos 
pacientes al día fue clausurado. La gente 
tiene que viajar más de 50 km. por un 
camino de terracería en un camión de 
redilas, con el viento helado, para conse- 
guir tratamiento: médico. Los mineros 
rara vez viven más allá de los 50 años. 

Los cerros que rodean los pueblos 
mineros de Centromín están contamina- 
dos por un polvo blanquecino. Allí no 
crecen ni árboles ni cultivos. Los ríos co- 
rren muertos, llenos de ácidos y metales 
pesados. Montones de escoria cubren la 
tierra más allá de donde alcanza la vista. 
El espeso humo tapa el sol y las partícu- 
las de cobre flotan en el aire. 

Para hacer la venta atractiva, el go- 
bierno asumió las anteriores responsabi- 
lidades de la potencial destrucción del 
medio ambiente cometidas por Centro- 
mín, permitió a Centromín cerrar su 
hospital, disminuir los beneficios a sus 


empleados para reducir sus costos Ope- 
rativos, y despedir a 7000 trabajadores 
antes de poner la empresa a la venta. Fue 
ofrecida tres veces, al precio de $280 mi- 
llones, pero nadie se presentó. En 1992, 
una subsidiaria chilena de la cía. Anglo- 
American de Sudáfrica pagó $12 millo- 
nes por un yacimiento de cobre del Es- 
tado. En Chile había pagado $190 millo- 
nes por una mina similar”. 

Estos son vivos ejemplos de la viola- 
ción del pueblo y del saqueo de los re- 
cursos del país. Los precios internacio- 
nales del cobre, zinc y plomo están ba- 
jando. Muchos países con enormes deu- 
das externas tienen grandes yacimientos 
de estos metales. Para pagar su deuda, 
están explotando las minas como nunca 
antes. Y cuando estas enormes cantida- 
des de mineral lleguen al mercado, los 
precios caen. No pueden parar la extrac- 
ción para controlar los precios, por lo 
tanto aumentan su producción y venden 
a precios más bajos. Este ES vicioso 
somete a los países pobres con un dogal 
de hierro. 

Finalmente, el gobierno puede cam- 
biar sus leyes para mejorar el clima para 
las inversiones pero no puede cambiar el 
hecho de que la Guerra Popular conti- 
núa y los inversionistas no están libres de 
ataques continuos. Las compañías mine- 
ras, y otras industrias, operan con el te- 
mor constante a ataques y el costo de se- 
guridad en las recién privatizadas em- 
presas está de los más altos del mundo. 
La Newmont Mines emplea a dos agen- 
tes de seguridad por cada minero. Uno 
de los principales yacimientos de Cen- 
tromín cerró un año entero después de 
un solo ataque guerrillero. Ha habido 
más de 300 acciones guerrilleras contra 
las minas durante los últimos 15 años, y 
los mineros mismos han sido fuertes 
simpatizantes de la Guerra Popular, 
conservando en su poder grandes canti- 
dades de dinamita y Otros materiales?. 

Los inversionistas extranjeros siguen 
preocupándose por si el gobierno será 
capaz de contener la Guerra Popular y 
proteger sus inversiones. Al mismo 
tiempo el plan del régimen para mante- 
nerse en el Poder depende en mucho 
del aumento de la penetración del impe- 
rialismo y de la inversión foránea. 

La deuda externa se estima ahora en 
$26.1 mil millones. Más del 20% del 
presupuesto del gobierno ($1.28 mil mi- 
llones de $5.9 mil millones en 1994) se 
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Campaña para mover Cielo y Tierra para 


Defender la Vida del Presidente Gonzalo: 


¡La Batalla Continúa! 


La captura del Presidente Gonzalo, del Partido Co- todo ei mundo y destacado aún más la naturaleza de los 
munista del Perú (PCP), el 12 de septiembre de 1992 dos bandos trabados en UN combate de vida o muerte. 
dio lugar a una tenaz y resuelta batalla pará defender su Todo esto inspiró a las masas y las ayudó a desbaratar las 
vida. La captura del Pdte. Gonzalo pot el enemigo, se mentiras del imperialismo de que €s imposible retar al 
sintió como UN duro golpe en los revolucionarios del Pe- Nuevo Orden Mundial y que la revolución y €l comunis- 
rú y de todo el mundo. En los años sesenta Y setenta, el MO han muetto. 
Presidente Gonzalo dirigió una fucha para reconstruir el 
PCP y sental las bases para el tanzamiento de la Guerra A nivel internacional, la batalla para defender la vida 
Popular en 1980. El Pdte. Gonzalo Jugó el papel central del Presidente Gonzalo la ha encabezado las fuerzas re- 
al guiar y hacer avanzar el desarrollo de la guerra y $ volucionarias proletarias, reunidas en torno al llama- 
convirtió en el líder reconocido de millones de campesi- miento del Movimiento Revolucionario Internacionalista 
nos, trabajadores, intelectuales Y de otros en el Perú. La de “Mover Cielo y Tierra para Defender la Vida del Pre- 
revolución peruana conducida pot él, se ha convertido sidente Gonzalo”. Cientos de miles €n todo el mundo 
en un viento revolucionario fresco y preciado que más y han tomado parte activa en esta lucha de una O de otra 
más despeja el hedor del viejo revisionismo y representa manera. Un componente muy fuerte de esta tucha ha si- 
un nuevo reto pará el imperialismo y la reacción. Cuan- do la campaña coordinada por el Comité Internacional 
do el Pdte. Gonzalo fue capturado, para los revoluciona- de Emergencia para Defender la vida del Dr. Abimael 
rios comunistas eN todo el mundo, defender su vida, sig- Guzmán (CIE). E CIE unificó y movilizó al pueblo eh 
nificó el derecho del esclavo a rebelarse contra Sus amos. más de 40 países que Se ven ofendidos por el asesino tra- 
Quería decir defender la revolución y el comunismo. to dado por el régimen Fujimori-BÚ a este líder revolu- 
cionario y Otros presos políticos, Y entienden que € el 
El 12 de septiembre de 1992 10s reaccionarios celebra- Perú se está sentando un precedente peligroso para los 
ron lo que pensaron era la derrota de la Guerra Popular- líderes revolucionarios y otros oponentes al imperialismo 
Sin embargo, no sólo la Guerra Popular continúa, a pe-- Y a la reacción pof todo el mundo. 
sar de este golpe, sino que la campaña mundial en de- 
fensa de la vida del Pdte. Gonzalo se ha repercutido En La campaña en defensa del Pate. Gonzalo se ha con- 
vertido en una batalla de grandes retos, tenaz 
y compleja. De un lado, el régimen EU-Fuji- 
mori, apoyado por reaccionarios de todo el 
mundo, ha hecho todo lo posible por humi- 
llar, desacreditar, torturar y hasta matar al 
Pdte. Gonzalo. Por el otro lado, una unión 
de fuerzas Sin precedentes de todo el orbe 
que odian al imperialismo Y todo su reaccio- 
nario € interminable esquema para destruir 
las esperanzas Y sueños de lOs pobres y opri- 
midos, se atreve a defender su vida. Ante la 
continuación de la Guerra Popular y ante es- 
ta inesperada alianza internacional para de- 
fender la vida del Pdte. Gonzalo, lOs reaccio- 
narios (a pesar de todo Su poder) no han po- 
dido atacar al Presidente Gonzalo con impb- 
nidad. Le Monde, un periódico de gran cirou- 
lación En Francia, denunció que UN plan se- 
creto para matarlo fue abortado de último 


minuto, 

campaña del imperialismo yanqui de mentiras y calum- 
nias para aislar al Pate. Gonzalo y la Guerra Popular en 
el Perú, ha sido desbaratada. Y a todos los que han sido 
testigos de este poderoso realineamiento de fuerzas ré- 
volucionarias Y progresistas Y han salido en defensa del 
Pdte. Gonzalo y de la Guerra Popular en el Perú, se los 
ha infundido COn nuevas esperanzas para el futuro. 


debido a la opinión pública internacional. La 


¡Defender la Vida del 
Presidente Gonzalo! 


La detención del Presidente Gonzalo, jefe del 
Partido y la Revolución se enmarca dentro 
del plan de mayor genocidio contra el 
pueblo, sueñan los reaccionarios que con 
este hecho aniquilarán a la Revolución, Y no 
saben que a mas sangre que derraman su 
fin está más cerca. Exigimos a la dictadura 
genocida de Fujimori respeto a su salud y su 
vida. 


Los ataques sobre el Presidente Gonzalo han enfure- 
cido a mucha gente de diferentes tendencias € ideolo- 
gías. Muchos nO entienden O NO concuerdan con la nece- 
sidad de una revolución maoísta. Sin embargo, recono- 
cen que él es el preciado líder de millones en el Perú. 
También reconocen el derecho fundamental que tiene la 
genteide tomar las armas contra uN régimen represivo y 
saben que al atacar a la dirigencia revolucionaria, el im- 
perialismo quiere negar a la gente este precioso derecho. 
Que una gama tan amplia de fuerzas se haya reunido pa- 
ra defender a UN líder comunista ha contribuido a con- 
servar la vida del Presidente Gonzalo, y SU tenacidad y 
resolución han sorprendido y enfurecido a los reacciona- 
rios. También cambió el terrenO para los revoluciona- 
rios. En el Curso de la campaña por el Pate. Gonzalo, 
mucha gente ha oído y visto las verdades sobre la Guerra 
Popular en el Perú por primera vez. Como resultado 
hay en la actualidad una amplia basé internacional de 
apoyo para la Guerra Popular y uba naciente red de acti- 
vistas que luchan para defenderla. También se les han 
presentado a las fuerzas maoístas muchos nuevos retos 
para asumir su papel independiente para fortalecer la 


El Partido Comunista del Perú sancionará 
ejemplarmente atodos los que pongan sus 
sucias manos sobre el Presidente Gonzalo. 


¡Viva el Presidente Gonzalo, Jefe del 
Partido y la Revolución! 


¡Viva el Partido Comunista del Perú! 


¡Viva la Guerra Popular! 


¡Dar la Vida por el Partido y la Revolución! 


Partido Comunista del Perú 
Base-Lima 
setiembre, 1992 


Izquierda: Nueva Delhi, India. Mitin frente a la embajada peruana, exigiendo la liberación del Camarada Gonzalo. 
Arriba, derecha: Una de muchas manifestaciones en Katmandú, Nepal, contra el régimen títere de Fujimorl. 


Arriba, centro: Postal repartida en Túnez reza: Libertad al Camarada Gonzalo, detenido desde el 12 de septiembre 
de 1992 en las prisiones de la reacción. Dentro Y fuera de la prisión, el Camarada Gonzalo sigue siendo un símbolo 
que nos incita a hacer la revolución. 


a través de sistemas 
terrizar en Sus heli- 
los revolucionarios. 


undial y al mismo tiemp! rios, y que Éstos escapan a la selva 
ias comunistas generales, CR un a de túneles. Se quejan de no poder a 
eceptivo. cópteros sin Ser blanco del fuego de 

Justifican masacres de pueblos enteros diciendo qué los 
combatientes $e esconden en la gente Y que todos son 


colaboradores. La frustración del enemigo se refleja en 
que nunca podrá destruir la profunda determinación del 
pueblo peruano resores. 


campaña M o asumir las tareas 
revolucionar mbiente 


cada día más propicio y 
Cuando el régl Presidente Gonzalo, se 
vanaglorió de que había decapitado ala Guerra Popular. 
Durante 2 años, Fujimori y los medios internacionales 
han anunciado Su derrota. Al mismo tiempo el régimen 
eruano descargó todo Su arsenal contra la Guerra Po- 
pular: más leyes represivas, guerra psicológica para divi- 
dir y confundir y promesas vacías de prosperidad, y Tres- 
paldó todo esto con la asesina potencia militar que no ha 

cedido un solo momento su guerra contra el pueblo. Pe- 

da día más desesperados y 

ha tenido qué admitir 


men arrestó al 


de rebelarse contra $us op 


Sin embargo, sé necesita mucho más para proteger la 

vida del Presidente Gonzalo, y apoyar la Guerra Popular 
que él ha dirigido tan poderosamente. Su vida aún conti- 
núa en serio peligro. EU continúa intensificando su €s- 
ro a pesar de los ataques ca trategia sofisticada de guerra contrarrevolucionaria de 
sangrientos, incluso el régimen baja intensidad en Su intento de ahogar la Guerra Popu- 
que no puede liquidar a la Guerra Popular. Pues no sólo lar. Mao dijo que mientras una Guerra Popular avanza, 
ancos, a compañías recién $5 de esperarse que el régimen reaccionario desencade- 

han afectado a Ti- ne con creciente desesperación, ataques brutales contra 

y que el pueblo debe prepa- 


continúan lOs ataques a los b 
privatizadas y al sistema eléctrico qué 
n sufrido muchas las fuerzas revolucionarias 
n los comba- rarse para vueltas y revueltas, peligros y oportunidades 
les de abril de 


ma y otras ciudades. Los militares ha 
inesperados. En las elecciones presidencia 
s los re- 


bajas en los cruentos enfrentamientos CO 
tientes del PCP en el campo. El régimen se queja de que 
1995, pueden darse nuevas maniobras, mientra; 


en los pueblos, cercan a los combatientes revoluciona- 


Arriba, izquierda: Gente del Pendjab y otras partes de la India, reunida por el Comité Conjunto pará ia Libertad 


del Camarada Gonzalo. 
s masas en EU. 


Abajo: El CIE explica la campaña a la 


De Kerala, India: 


estra marcha reza: “Nues- 
el Pueblo Revolucionario 


del Perú es indoblegable”. Copias del discut- 


so del Dr. Guzmán se distribuyeron a lo largo 


de la marcha... Al final de la marcha, se moS- 
tró una efigie de Fujimori con un letrero que 


decía: “Come-hombres” (que también simboli- 
l zaalos gobernantes de la India), que fue que- 
mado y la cabeza del Fujimor destruida a pa- 


tadas. 


La consigna de nu 
tra Solidaridad COn 


«“pgradezco al CIE por darme la información más rec 
Defensa de Sacco Y venzettl a 920-1 927), éste es el siguiente gral 
50 firmas, mu 


“La organización Bagong 
(BAYAN) declara Su apoyo total a la Cal 


Alyansan Makabayan 


y exige la Iiberación detodos lOs presos políticos en 
. La revolución armada que se desenvuelve 


terrorismo, como la concibe la prensa occidental, 
sino una guerra de liberación del pueblo que busca 
profundos camblos soclales...”- 


7 marzo 1993, Manila, Filipinas 
organización BAYAN (2 millones de miembros) 


«E| día de hoy el pueblo trabajador del Perú vive 
bajo el yugO del régimen EU-Fujimorl. El 31 de 
octubre de 1993, el gobierno peruano apoyado por 
Eu, realizó UN referéndum S0 pretexto de crear una 
nueva constitución, pero en el fondo fue para 
conseguir la aprobación del p 

la pena de muerte. Contra su referéndum y como 
parte de la urgente lucha mundial para salvarle la 
gran líder del pueblo trabajador 
usando nuestro poder derivado 
de la producción, decidimos parar un día de labores 


ozcan Dogan, representante obrero, Ankara, Turquía 
Fábrica Yul Isi Sitesi (de radiadores) 


Arriba, centro: Berlín, Alemania. Kreuzberg 88 declara ciudad hermana de Ayacucho. A las banderas, levantadas desde 


y reuni m s de 5 
Libertades Civiles, Andhra Pradesh, India 


¡ente del caso del Dr. Guzmán. Pienso que después del Comité de 
n movimiento que se ha diseminado por todo el mundo. 
de ellas de activistas de derechos humanos Y abogados”- 


accionarios complten entre sí para probar a sus amos 
yanquis que son la mejor opción para presidir los ata- 
ques a la Guerra Popular: 


Durante los últimos dos años, las fuerzas qué han to- 
mado parte EN la resuelta batalla para defender la vida 
del Presidente Gonzalo se han enfrentado con determi- 
nación a cada reto que les han impuesto los reacciona- 
rios y se han templado mucho más. Han aprendido cÓ- 
mo son las constantes campañas de desinformación del 
enemigo. Han jugado UN papel decisivo para movilizar al 
pueblo de muchos sectores sociales para defender al 
formado UN fuerte y poderoso 
de muchas tendencias € ideologías políti- 
cas marcha €n las calles, firma peticiones, escribe cartas, 
hace pintas €B las bardas de las ciudades y en las colinas 
en el campo: Han donado dinero y han entablado deba- 
tes con gente qué ha sido confundida por las i 
del enemigo- Los comités y grupos del CIE se han for- 
mado de variadas fuerzas €N docenas de países. Además, 
nuevos comités se forman para apoyar la Guerra POpu- 


ar en el Perú. Para muchos, la batalla por defender la vi- 


Gonzalo ha sido parte integral de apoyar la 
Guerra Popular €N el Perú, y 850 ha dado una nueva vi- 
sión de lo que €5 posible. Algunos de estos activistas han 
avanzado para convertirse €N revolucionarios comunis- 
tas. 


La campaña para defender la vida del Presidente 
Gonzalo continúa siendo una batalla de grandes retos. Y 
aunque el régimen Fujimori había anunciado previa- 
mente que Su aislamiento “erminaría en un plazo legal 
de un año, ha ignorado SUS propias leyes y prolongado ya 
su aislamiento” más de dos años. Nadie puede saber exa- 
tamente cuál será el siguiente ataque de las fuerzas réac- 
cionarias. Pero una cosa sí es cierta: la gente revolucio- 
naria y progresista del mundo está en una posición más 
favorable de enfrentar cualquier reto del enemigo y de- 


rrotarlo. 


1991, se le unen más en defensa de la Vida del Presidente Gonzalo. 


Arriba, derecha: Delegados del CIE alas Filipinas Y el Japón con es 


Universidad de Manila. 


udiantes después de una reunión del CIE en la 
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Noticias de la Campaña 
internacional Para Defender 
la Vida del Dr. Abimael Guzmán: 


Las noticias de las actividades particulares ni empiezan a pin- 
tar todo lo que la gente en el mundo ha hecho como parte de 
la campaña internacional para defender la vida del Dr. Guz- 


Buena parte de la actividad se ha coordinado Y reportado en 

más de 50 números del Boletín de Emergencia del CIE. Usán- E 
dolo como organizador, simpatizantes en docenas de países 

han llevado a cabo actividades creativas € independientes 


más de 2 años. Cientos de programas Y reuniones se han reali- 
zado. Miles de mesas y centros de información se han estable- 


Arriba: Caracas, Venezuela. siguiendo la definan ante este caso; Y cuando se negaron, $9 los ha denun- 


resolución de la Conferencia de Fundación del ciado. Se celebraron protestas € incluso ocupaciones de emba- 
CIE para diseminar la campaña en jadas y consulados peruanos. Decenas de miles han salido a 
Latinoamérica, el CIE de Colombia llevó el las calles a protestar. Millones de volantes s8 han distribuido, Y 
mensaje a venezuela y Ecuador, y otro8 países posters y pintas han aparecido en las paredes de cientos de 


vecinos donde fueron calurosamente recibidos. ciudades en todo el mundo. Se han compuesto canciones, Y 
, pS volantes y artículos periodísticos se han publicado enla pren- 

. sa grande e independiente. El video del CIE “Ustedes deben 
contarle al mundo” y “La gente de Sendero Luminoso” se han 
pasado en videocaseteras con pilas en pequeños pueblos de 
los Himalayas, alos campesinos en la selva de Colombia, en 
los recintos universitarios de los Estados Unidos y en los ghet- 
tos desde Kreuzberg en Berlín hasta Los Angeles y Calcuta. 

No es ninguna exageración decir que millones han leído y VÍS- 
to la verdad sobre el Presidente Gonzalo y la Guerra Popular 
en el Perú. 

Septiembre de 1992: Cuando las noticias del arresto del Dr. 
Guzmán acapararon las noticias en todo el mundo, la gente 
exigió inmediatamente respeto a su vida. En pocos días, dece- 
nas de miles firman el Llamamiento del CIE para Detender la Vi- 
da del Dr. Guzmán. E 

24 de septiembre de 1992: El Dr. Guzmán da su histórico 


o : “discurso desde la jaula”, que se difunde en todo el mundo. 
$68 A Octubre de 1992: En Lima a la primera delegación de aboga- 
Arriba: “Viva el PCP”, del contingente dos internacionales del CIE se le impide presenciar el juicio se- 
3 


internacionallsta Y antiimperialista del 1? de creto al Dr. Guzmán, Pero Su presencia es noticia de primera 
Mayo de 1993. Montreal, Canadá. plana y da a conocer al pueblo peruano sobre la campaña 
Abajo: Consignas en las colinas d Tamil Nadu, mundial. Por todo el mundo, $e condena el "juicio” al Dr. Guz- 
n a unirse al movimiento mun- mán por un tribunal militar de generales encapuchados. El go- 


india, que | A A 
z dial para li- bierno que hacia planes para ejecutar al Dr. Guzmán el 15 de 


lama 
PP. 


octubre, decide retractarse ante la presión de la opinión públi- 
ca internacional. Simpatizantes en todo el mundo donan "un 
día dé salario” para apoyar la campaña. La policía secreta, DIN- 
COTE, detiene a la segunda delegación del CIE 30 horas y la 
expulsa del Perú. 

Noviembre de 4992: La tercera delegación del CIE arriba a 
Perú y se entrevista con miembros de la Asociación de Aboga- 
dos Democráticos. Poco después, el gobierno arresta al Dr. 
Crespo, abogado del Dr. Guzmán y lo sentencia a cadena pet- 
petua. 


berar al 
Camarada 
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“Nosotros, presos políticos en Bucaramanga, Colombia...desea” 
mos mandar saludos Y levantar nuestra voZ de solidaridad comba- 
tiente; Y al mismo tiempo, condenamos al gobierno del dictador Fu- 
jimorl, por el cruel atropello contra al Dr. Abimael Guzmán Reyno- 
so, el presidente Gonzalo...”- 


1993: La Conferencia Regional del CIE del Sur 
de Asia se realiza en Katmandú, Nepal y 2 semanas después, 
más de 1000 personas de 33 países asisten a la Conferencia 
de Fundación del CIE en Alemania. 

Abril de 1993: La cuarta delegación del CIE recibe la bienve- 
nida de los habitantes de las barriadas de Lima quienes les pi- 
ara sus países, digan lo que vieron y Oy 8” 


presos político os democráticos 
abogados de Lima ante la Comisión interamericana de Dere- 


H).- 
re de 1993: Se realizan actividades coor- 


¡Ustedes deben contarle al mundo! 
tura del Dr. Guzmán. Los simp La dramática historia de la campaña del GIE 
todo el mundo, el “discurso desde la jaula” del Dr. Guzmán, con escenas de muchos países. 

O o Para más información y pedidos, escriba a: 


international Emergenay Committee 

Bom lEC, 27 Old Gloucester Street, Londres WCAN 
una amplia gama de activi 3 Reino Unido; Tel/Fax (4800 482-0853 

ena de muerte en el Perú y la intención del go jo: en los países oprimidos); Formato 
la contra el Dr. Guzmán y otros lideres políticos presos. La 
quinta delegación arriba al Perú para exigir el fin del aislamien- 
to del Dr. Guzmán, que po' ley debiera haber terminado € el 
de septiembre de 1993. Los abogados internacionales de la 
demanda ante la CIADH hacen peticiones formales para poder 


1EC-U.S.: 2440 16th street, No. 217 


3 
Tel: (19415) 252-5786 FAX: (1) (415) 252-7414 
; $22 c.u. Haga los che- 
ques a nombre de «¡EC-U.S.” Formato NTSC 
(e) comuniquese con el capitulo del CIE en su país. 


á 
Enero-febrero de 1994: Abogados de Colombia y méxico lo- 
gran quedarse UN buen tiempo en el Perú para luchar contra el 


Arriba, de izquierda a derecha: Miembros de 
la 5* delegación: Haluk Geregek, Turquía; 
Mantin Hemming, Alemania; Peter Herlinder, 
EU; y Mario Bustamente, México. 9 Turquía: 
internos del URCLA han dado apoyo contl- 
nuo para defender la vida de Abimae!l Guz- 


Marzo de 4994, Gira del CIE por el este de Asia: Tres dele- 
gados del CIE se entrevistan Con organizaciones de campesi- 
nos, obreros, estudiantes, presos políticos, feministas Y de de- 
rechos humanos en las Filipinas Y el Japón. 

Abril de 1994; Se estrena el video del CIE: “Ustedes deben 
contarle al mundo”. 

19-20 de mayo de 1994: Días de acción internacional coordi- 
nada para terminar el aislamiento del Dr. Guzmán, respeto a 
los derechos humanos de los prisioneros políticos, libertad de 


los abogados detenidos, Y denuncias a la intervención yanqui 


jornada de los Días de Acción internacional 
reza: «Construir la lucha revolucionaria para 
asir nuestro propio poder a través de la 
ideología maoísta”. o Paquistán, 1992: Exi- 
giendo la libertad del Camarada Gonzalo, 
junto con la de los presos políticos en Sudá- 
frica. 9 Londres, Reino Unido. septiembre 
de 1994. “¡El comunismo está vivo y luchan- 
do en el Perú! Sarbedarán”. 


rú. 

12-24 de septiembre de 1994: Días internacionales de Ac- 

ción a dos años de la captura del Dr. Guzman, denuncian al ré- 
i se a permitir que el Dr. Guzmán se en: 

treviste CO us amigos, 


septiembre-noviembré de 1994: Miles firman una Demanda 
para Dar Fin al Aislamiento que se publica en los periódicos 
de muchos países. 

Noviembre de 1994: Movilización internacional contra la 
ofensiva militar genocida del régimen peruano, que Fujimori 


llama, orondo: ¡“Pequeño Vietnam"! 
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Pasajes del Obrero Revolucionario* 


Charla con Raymond Lotta sobre | 
Economía maoísta y el camino revolucionario al comunismo: 
- El manual de economía política de Shanghai 


...Mira, una de las cosas que señalo 
en la introducción es que con Mao y la 
Revolución Cultural el marxismo tiene 
por primera vez un planteamiento cabal 
de la economía política del socialismo. 
Eso puede parecer extraño. Al fin y al 
cabo, Marx y Engels son los autores 
del socialismo científico, y Lenin 
dirigió la construcción del primer 
Estado socialista. Pero esa teoría 
necesitaba la práctica para desarrollar- 
se, y para eso había que construir una 
economía socialista y librar la lucha de 
clases bajo el socialismo. Las revolu- 
ciones de Rusia y China fueron los 
primeros intentos de los oprimidos de 
construir sociedades bajo su dirección, 
manejadas por las masas trabajadoras y 
por su bien. Mao hizo un balance de lo 
positivo y de lo negativo de la construc- 


ción económica en la Unión Soviética y” 


propuso un método mucho más radical 
y antiburocrático para el desarrollo y la 
planificación socialistas. Además, Mao 
dijo que la revolución no termina 
cuando se conquista el Poder; tiene que 
continuar y debe llevarse a cabo en 
todas las esferas. Uno de los aspectos 
más importantes del libro es que no se 
limita a un análisis del moniento 
presente, sino que habla constantemen- 
te de adónde tiene que avanzar la 
sociedad. 

Los maoístas de la China revolucio- 
naria nos han dado la síntesis más 
avanzada de cómo funciona una 
economía socialista, de su potencial y 
sus contradicciones, y de por qué el 
camino que tiene que seguir la 
humanidad para emanciparse es de 
incesante lucha y experimentación... 

La economía es la fundación de la 
sociedad; y si de veras se quiere liberar 
a la humanidad se tiene que establecer 
una fundación económica verdadera- 
mente liberadora. Yo diría que ésa es 
una de las lecciones más importantes 
que se pueden sacar del libro: que sí 
hay una economía liberadora, que esa 


*El Obrero Revolucionario es la voz del PCR 
de Estados Unidos. Esta charla salió por 
primera vez el 13 de septiembre de 1994. 


economía liberadora tiene ciertos 
principios que las masas pueden 
entender y aplicar, y que al hacerlo con 
conciencia, no sólo podrán resolver 
toda clase de problemas sino también 
ser los amos del sistema económico y 
la sociedad en su totalidad. La humani- 
dad ha vivido bajo la tiranía elemental, 
ciega, de fuerzas económicas, pero 
ahora podemos superar ese punto en el 
sentido histórico y de desarrollo social. 

...La mayoría de la población del 
mundo vive en los países oprimidos y 
las neocolonias del tercer mundo; vive 
con hambre, enfermedades y 
superexplotada en sociedades de 
economías tergiversadas y 
distorsionadas por el imperialismo. Ahí 
tenemos a buena parte de Africa, donde 
vemos terribles crisis y sufrimiento. 
Por lo general los imperialistas dan por 
perdidos a esos países o predican que 
la única alternativa al estancamiento y 
la hambruna es ligarse y someterse al 
mercado imperialista mundial y sus 
instituciones financieras. Mira a Cuba 
hundiéndose rápidamente. Mira a 
Mandela y Aristide negociando con 
banqueros e inversionistas internacio- 
nales. Todo,eso desmoraliza y confun- 
de a muchos. La lección, sin embargo, 
es que hay que arrancar a esos países 
de la telaraña imperialista. La revolu- 
ción tiene que crear economías 
autosuficientes, viables, que se 
preocupen del bienestar de las masas, y 
el modelo maoísta es el único que hace 
eso. 

...[existe] la conexión entre el nivel 
de desarrollo y el nivel de vida de un 
país como Estados Unidos y el hecho 
de que un puñado de países capitalistas 
ricos controla la vida económica y el 
destino económico de los países 
oprimidos. Esa es una característica 
fundamental de la economía mundial; y 
una de las metas de la revolución en un 
país como Estados Unidos es contribuir 
a desmoronar esa estructura mundial. 

...Este libro habla de transformar los 
fundamentos de la sociedad y de crear 
un futuro diferente para el planeta... 

... Además, creo que este libro es un 


arma poderosa para refutar las acusa- 
ciones burguesas de que el comunismo 
fracasó como sistema social y económi- 
co. Me da risa cuando oigo decir que el 
comunismo fracasó en la ex URSS. Lo 
que había ahí era un capitalismo-de 
Estado y no socialismo. Lee este libro y 
dime qué diablos tenía en común la ex 
URSS con los principios económicos y 
políticos del socialismo. 

...La revolución comunista se opone 
a todo lo que ellos representan, y nunca 
dejarán de calumniarla y atacarla; por 
eso atacan a Mao, porque su teoría y 
práctica concentra, como la de ningún 
otro en nuestra época, la misión de la 
revolución comunista de ““poner el 
mundo al revés”. 

...Hay algo más; hay que ver con las 
transformaciones económicas y sociales 
que se llevaron a cabo en la China 
maoísta entre 1949 y 1976: se eliminó 
el hambre y las enfermedades infeccio- 
sas; la mujer dejó de ser esclava del 
hogar, del esposo y del terrateniente y 
se involucró en la vida económica y 
política; las masas debatian temas de 
política, arte y educación; se desarrolló 
una economía socialista planificada con 
la participación de las masas. Todo eso 
ocurrió; no son abstracciones ni 
consignas huecas ni puras intenciones 
que no pasaron la prueba de la 
realidad. Fue la sociedad más 
liberadora que haya existido en el 
mundo. Pero, en parte, muchos (incluso 
intelectuales progresistas y socialistas) 
se dejan embaucar por las calumnias 
imperialistas y revisionistas contra 
Mao porque no saben mucho de lo que 
realmente ocurrió en la China revolu- 
cionaria, especialmente en la econo- 
mía. Esa es una de las razones por la 
que escribí el ensayo sobre el sistema 
de planificación socialista que aparece 
como apéndice del libro. Analiza 
concretamente los mecanismos 
económicos; presenta datos sobre el 
desempeño y los logros de la economía; 
muestra cómo esa teoría funcionó en la 
realidad... 


¡A la venta! 
de Banner Press - 
Un arma de grueso calibre E MAQIST 
en el frente teórico UNE 
ECONOMICS 


la a 
EL MANUAL DE ECONOMIA ¿4% E MOJO 
POLITICA DE SHANGHAI" AA CONAUINSA 


ES Lo E THE : 
Compilado por Raymond Lotta, E SR siancias rexraoor 3 
con una introducción y apéndice E ES 


Economía maoísta y el camino 
revolucionario al comunismo: 


Economía maoísta y el camino revolucionario al comunismo: El 
manual de economía política de Shanghai, publicado en China en 
1975, es una de las obras más completas y respetadas sobre la 
teoría maoísta de la economía socialista. Es una importante obra 
de economía política marxista. 

Ofrece un yistazo estimulante al funcionamiento de una econo- 
mía socialista planificada...que funcionaba y se alejaba de la 
explotación, la desigualdad y la avaricia del capitalismo. Escrito 
durante la Revolución Cultural por maoístas, censurado hoy por 
los nuevos amos, esta obra precursora analiza la experiencia 
maoísta desde 1949 hasta 1976, años en los cuales un cuarto de la 
humanidad transformó la economía, la sociedad y a sí misma por 
medio de la revolución socialista. Un valioso aporte a la discusión 
y debate en curso sobre la naturaleza, el propósito y la viabilidad 
de una economía planificada. 


Un libro para todos los que sueñan con un mundo nuevo y luchan por él 


“En una era estremecida por el colapso del capitalismo de Estado en la Unión Soviética, es alentador recordar los logros 
del socialismo durante la fase revolucionaria de China, y esta obra presenta, lúcidamente y con confianza, la teoría que 
se expresó exitosamente en la práctica. No sólo arroja luz sobre el desarrollo de China antes de su gran revés, sino que 
posiblemente arroja luz sobre el futuro”. 

Neville Maxwell. catedrático, Universidad de Oxford 


“Este es un tomo de importancia histórica que publicaron los partidarios de Mao durante el apogeo de la Revolución 
- Cultural. El texto presenta muchos temas cruciales y polémicos sobre la tarea de la construcción socialista y los peligros 
de la restauración del capitalismo en las sociedades post-revolucionarias. Es una fuente “interna” que analiza debates 
ideológicos de importancia teórica. Uno no tiene que estar de acuerdo con los puntos de vista expresados en el libro 
(como por ejemplo, la aplicabilidad de la ley del valor en la sociedad socialista) para reconocer su tratamiento 
sistemático del tema. Es indispensable para los estudiantes de economía política y de estudios chinos”. 

Cyrus Bina, economista político y catedrático, CMES, Universidad de Harvard 


““Esta obra es la presentación más completa del punto de vista teórico de fines de la Revolución Cultural del grupo de 
Shanghai. Por su análisis de los imperativos de la lucha de clases bajo el socialismo, su agrupamiento de todos los 
“revisionistas” en una sola categoría — de Liu Shaoqui a Lin Biao, Chen Boda y la dirección que reemplazó a Stalin 
en la URSS — así como por su firme resolución de eliminar todos los vestigios del sector privado, este análisis evoca 
el estado de ánimo y las prioridades de los últimos días de esa corriente del maoísmo. Casi dos décadas después de su 
publicación, esta primera traducción de la cuarta edición ofrece un patrón para comparar el nuevo camino económico 
y social emprendido bajo la dirección de Deng Xiaoping”. 

Mark Selden, autor, The Political Economy ofChinese Development 


Haga sus pedidos a: Banner Press, P.O. Box 21195, Nueva York, Nueva York 10129 

Los pedidos están en dólares; Estados Unidos: $16; en el exterior: $12; pedidos de mayoreo: $10 por ejemplar con 
pedidos de tres o más ejemplares; Haga los cheques a nombre de Banner Press. 

346 págs., con índice. ISBN 0-916650-41-3. 

**Disponible solamente en inglés, por el momento. 


ET 


Arriba: Chiapas, 
enero, 1994 


Derecha: 
Campesino rebelde 
da martillazos al 
palacio municipal, 
Altamirano, 

enero, 1994 
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El Levantamiento 
Campesino en 
Chiapas 


por Meche Slerra Rojas 

Este número de UMQG contiene 
dos artículos y un comunicado sobre 
México y el levantamiento en Chiapas 
que sacudió a ese país en enero de 
1994. El primer artículo, de Meche Sie- 
rra Rojas de México, hace un valioso 
análisis del levantamiento campesino. 
Rojas saca importantes lecciones del le- 
vantamiento para impulsar el desarrollo 
del camino revolucionario en México; 
sostiene el camino de la Revolución de 


Derecha: 
Hay amplia 
participa- 
ción de las 
campesi- 
nas en el le- 
vantamien- 


Destruc- 
ción de do- 
cumentos 
del gobler- 
no durante 
el levanta- 
miento. 


Nueva Democracia en contra del cami- 


no ilusorio de la democracia electoral. 


El segundo documento es un comu- 
nicado del Comité del MRI que apoya la 
rebelión y señala que es posible cons- 
truir el camino revolucionario en México 
únicamente bajo la dirección de un par- 
tido armada con la ideología científica 
del marxismo-leninismo-maoísmo y que 
se basa en la estrategia de la guerra po- 
pular, como demuestra la Guerra Popu- 
lar dirigida por el Partido Comunista del 
Perú. 


02/5661 HYNVI IND DONNA NN 


UN MUNDO QUE GANAR 1995/20 


A continuación, se presentan pasa- 
jes de un análisis de fondo que hace lsi- 
dro Serrano de la naturaleza opresiva 
de la sociedad mexicana. Serrano seña- 
la cómo algunos de los elementos diz- 
que “modernos” de la economía mexi- 
cana encubren su esencia semifeudal y 
explica el papel crucial de la revolución 
agraria en tanto parte de la Revolución 
de Nueva Democracia dirigida por el 
proletariado y su partido — UMQG. 


Miles de campesinos indígenas se 
levantaron en armas el 19 de de 1994 
en Chiapas, un estado del sur de Mé- 
xico, bajo la dirección del Ejército Za- 
patista de Liberación Nacional 
(EZLN). Tomaron las cabeceras mu- 
nicipales de Ocosingo, Chanal, Las 
Margaritas, Altamirano y Oxchuc, así 
como San Cristóbal, la ciudad más 
grande de esta región de los Altos y la 
Selva Lacandona. Protegieron cuida- 
dosamente a la población civil y a los 
turistas, pero saquearon las oficinas 
gubernamentales y quemaron sus pa- 
peles. Liberaron a 179 presos del pe- 
nal cerca de San Cristóbal, la mayoría 
campesinos indígenas encarcelados in- 
justamente por los terratenientes y su 
gobierno. Les entregaron las armas 
del penal y los llamaron a unirse a la 
rebelión. Declararon que “las tiendas 
y los comercios que pertenecen al go- 
bierno opresor sean abiertos para que 
el pueblo de San Cristóbal tome de 
ellos lo que necesite”. Saquearon el 
Banco Nacional de México y quema- 
ron la palapa de la Asociación de Ga- 
naderos, organización reaccionaria de 
los terratenientes de la región. : 

El levantamiento alumbró a toda 
la nación. Entre las masas, sobre todo 
las más pobres, era común escuchar el 
comentario: “si llegan aquí, le entro”. 
En cambio, entre la gente acomodada 
reinaba la consternación, impulsada 
por los grandes medios de comunica- 
ción y el gobierno, que no tardaron en 
calificar a los campesinos indígenas 
chiapanecos de “terroristas extranje- 
ros”. Los reporteros de los principales 
medios de comunicación recibieron 
órdenes de sus superiores de no men- 
cionar el nombre del EZLN, sino de 
usar términos como “transgresores de 
la ley”. 

El ejército federal no estaba bien 
preparado. Aunque en 1993 hubo in- 


formes de la presencia de guerrilleros 
e incluso represión en contra de algu- 
nos campesinos con esa excusa, el go- 
bierno, en la recta final de la aproba- 
ción del Tratado de Libre Comercio 
(TLC) con Estados Unidos y Canadá, 
quiso quitarle importancia al asunto, 
para que no perjudicara sus esfuerzos 
por atraer a los inversionistas extranje- 
ros. La embajada yanqui, por las mis- 
mas razones, también sostuvo que no 
existía una guerrilla. 

El ejército federal reaccionó con 
cautela, en parte por desconocer la 
fuerza bélica del ejército campesino, 
pero también porque, aunque el 
EZLN no iba a poder derrotar al ejér- 
cito federal en acciones ofensivas, fue 
muy posible que el levantamiento se 
extendiera y que hubiera otras rebe- 
liones en otras partes de la República. 
Así que el ejército primero actuó para 
aislar a la rebelión. 

El EZLN, por su parte, se retiró 
de San Cristóbal y atacó y puso sitio a 
la base militar de Rancho Nuevo, a 25 
km de la ciudad. En sus acciones ante- 
riores la sorpresa y la iniciativa estu- 
vieron a su favor, y vencieron con po- 
ca resistencia a las fuerzas policíacas y 
a las guardias blancas (grupos parami- 
litares) de los terratenientes. Los cam- 
pesinos les quitaron sus armas y así 
mejoraron su armamento: aunque 
empezaron con algunas armas moder- 
nas que habían comprado durante sus 
años de preparación, la mayoría de las 
armas eran viejas armas de bajo cali- 
bre para la cacería, y muchos comba- 
tientes entraron al combate sin armas, 
incluyendo a gente nueva que iba su- 
mándose a las filas del ejército zapatis- 
ta. Aunque lograron una primera in- 
cursión a la base militar, la guerra de 
posiciones de sitiarla favoreció a las 
fuerzas reaccionarias, que gozaron de 
mejor armamento y posiciones fortifi- 
cadas. 

Mientras tanto, inicialmente más 
de diez mil efectivos del ejército fede- 
ral entraron a ocupar San Cristóbal y 
las principales cabeceras municipales y 
desataron una sangrienta represión 
contra el pueblo. Para encubrir su 
brutalidad, prohibieron que la prensa 
entrara en la zona. Aunque en general 
las tropas del EZLN se retiraron ante 
la ofensiva del enemigo, hubo una ba- 


talla importante en Ocosingo. Ahí al- 
gunos reporteros fotografiaron a Za- 
patistas asesinados con el “tiro de gra- 
cia”. Hubo otros informes de cadáve- 


res que el ejército se llevó para tratar 
de esconder sus asesinatos criminales, 
así como fosas ciandestinas y varios 
casos de tortura. Bombardearon a la 
población civil alrededor de San Cris- 
tóbal, y luego la Secretaría de Defensa 
Nacional tuvo el descaro de negarlo. 
Cuando resultó que habían bombar- 
deado hasta a reporteros de la prensa 
nacional, explicaron después que no 
fue bombardeo, ¡porque usaron misi- 
les en vez de bombas contra el pue- 
blo! Desaparecieron a varias personas 
y encarcelaron hasta a campesinos 
miembros del Partido Revolucionario 
Institucional (PRD), el partido oficial 
gobernante. Durante estas acciones 
militares, el Departamento de Estado 
de Estados Unidos emitió una decla- 
ración de aprobación a las medidas to- 
madas por Salinas de Gortari, presi- 
dente del gobierno reaccionario de 
México. 

Al ocupar las pequeñas ciudades 
de la región, aunque efectuó algunas 
operaciones de rastrillaje, el ejército 
federal no se atrevió a perseguir en se- 
rio a la guerrilla en el campo, donde la 
rebelión goza de enorme apoyo entre 
la población y el terreno también favo- 
rece al ejército rebelde. No iba a ser 
fácil acabar militarmente con la gue- 
rrilla en el campo, e intentarlo podría 
desestabilizar aún más al ya. de por sí 
tambaleante régimen reaccionario. 
Así que el gobierno optó, como le 
aconsejaron varios representantes del 
imperialismo norteamericano, por de- 
clarar el cese el fuego el 12 de enero. 
El EZLN también declaró el cese el 
fuego. Salinas exigió que ls rebeldes 
entregaran sus armas como condición 
previa para negociaciones. El EZLN 
exigió, por su parte, reconocimiento 
como fuerza beligerante. A fin de 
cuentas se celebraron pláticas entre 
Manuel Camacho Solís, nombrado 
“Comisionado por la Paz” de parte 
del .gobierno, y el subcomandante 
Marcos y otros dirigentes del EZLN, 
sin entrega de armas y sin reconoci- 
miento como fuerza beligerante. En 
junio los zapatistas rechazaron la pro- 
puesta del gobierno en las negociacio- 


nes, y Camacho Solís dejó su puesto, 
pero el gobierno ha nombrado otro 
comisionado, que el EZLN ha acepta- 
do, y se sigue hablando de más nego- 
ciaciones, aunque nada se ha concreti- 
zado hasta la fecha. 

Las posiciones políticas del EZLN 
incluyen la lucha por “Democracia, Li- 
bertad y Justicia” y SUS “10 puntos”: 
“trabajo, tierra, techo, alimentación, 
salud, educación, independencia, li- 
bertad, democracia, justicia y paz”. 
Una demanda central en sus comuni- 
cados ha sido “la renuncia del gobier- 
no ilegítimo de Carlos Salinas de Gor- 
tari y la formación de un gobierno de 


transición democrática, el cual garan-: 


tice elecciones limpias en todo el país y 
en todos los niveles de gobierno”. Sus 
“Jeyes revolucionarias” incluyen la li- 
mitación de la propiedad agraria a 25 
(o 50 según algunas versiones) hectá- 
reas de tierra de buena calidad, la ex- 
propiación de las “orandes empresas 
agrícolas”, el control de precios y sala- 
rios por “una comisión local de pre- 
cios y salarios.... integrada por repre- 
sentantes de trabajadores, colonos, 
patrones, comerciantes y autoridades 
libre y democráticamente elegidas”, y 
que las compañías extranjeras paguen 
a sus trabajadores el mismo salario 
que pagan en sus países de origen, en- 
tre otros puntos. 

Sin embargo, no se llega a enten- 
der la verdadera importancia y signifi- 
cado de lo que ha sucedido en Chia- 
pas solamente a partir de las posicio- 
nes y comunicados oficiales del 
EZLN, que en varios puntos son Se- 
mejantes a las posiciones de otras 
fuerzas políticas que no han inspirado 
a la gente de la misma manera, ni mu- 
cho menos. La auténtica importancia 
de este movimiento, radica, por una 
parte, en que es la justa rebelión ar- 
mada de los campesinos e indígenas, 
que ha despertado a la gente y atizado 
las llamas de rebelión en todo México 
y ha inspirado y llenado de alegría a 
los oprimidos y gente revolucionaria 
por todo el mundo. El país ha cambia- 
do, ya no es el mismo que antes del 19 
de enero, y el cambio más-importante 
es el nuevo despertar revolucionario 
de las masas en todas partes. La im- 
portancia- de la rebelión en Chiapas 
radica, por otra parte, en que es la ex- 
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presión e intensificación de una si- 
tuación revolucionaria que sigue de- 
sarrollándose, de manera desigual, 
en todo el país. 

SE ACABA EL MITO 

DE LA PAZ SOCIAL 

Es de gran importancia aprender 
de esta justa rebelión y analizar el de- 
sarrollo de la situación revolucionaria. 
La situación es muy cambiante, y tam- 
bién hace falta más investigación y 
análisis. Sin embargo, podemos seña- 
lar de manera inicial que la rebelión 
comprueba cinco conclusiones impor- 
tantes. 

La primera lección y gran logro de 
la rebelión fue acabar con el mito de 
la paz social. Antes del 1? de enero 
los medios estaban repletos de propa- 
gánda acerca de las maravillas del sis- 
tema imperialista: el comunismo ya 
estaba muerto; la revolución era cosa 
del pasado; México salía ya de la déca- 
da de crisis; al negociar el TLC, facili- 
tar aún más la inversión extranjera y 
privatizar las empresas estatales, nos 
decían incluso que estábamos a punto 
de “entrar en el primer mundo”. La 
realidad era otra. La modernización 
imperialista dejó un saldo de creciente 
miseria para la inmensa mayoría: la 
desnutrición abarca a la mitad de la 
población, el salario mínimo está a la 
mitad de lo que era en 1982, y ha ha- 
bido una aceleración en la ruina y ban- 
carrota de los campesinos y pequeños 
negocios. En cambio, las políticas de 
modernización imperialista también 
llevaron a un enorme aumento en la 
inversión extranjera, un débil creci- 
miento de la economía y el escandalo- 
so enriquecimiento de unos cuantos. 
Un dato ilustrativo: en los últimos 3 
años el número de multimillonarios en 
México en la lista de Forbes de la gen- 
te más rica del mundo casi ha duplica- 
do, colocando a México en cuarto lu- 
gar en el mundo. El ingreso anual de 
estos 24 multimillonarios es mayor 
que el ingreso total del 40% de la po- 
blación nacional. (Y hay que tomar en 
cuenta también que además de estos 
elementos más ricos de la gran bur- 
guesía mexicana, lOs imperialistas tam- 
bién explotan al pueblo mexicano y Sa- 
can miles de millones de dólares del 
país cada año.) 


La creciente miseria de la mayoría 
y el escandaloso enriquecimiento de 
unos cuantos se expresaron en la re- 
belión de los más pobres y oprimidos, 
los campesinos indígenas de Chiapas. 
Entraron al combate diciendo “Mejor 
morir combatiendo que morir de di- 
sentería”. Dicen los campesinos zapa- 
tistas: “Fue el mismo pueblo que dijo 
ya, ya empecemos”. No queremos 
aguantar más porque ya nos estamos 
muriendo de hambre”. “Años y años 
que así han pasado. Porque donde vi- 
vimos hace tiempo; pienso desde 
1974, estamos gestionando las tierras, 
las viviendas, la construcción de carre- 
teras, clínicas rurales. Pero no ha lo- 
grado nada. Lo único que nos da res- 
puesta es el engaño, las promesas fal- 
sas, las mentiras”. Dice otro: “No va- 
mos a dejar nuestras armas porque 
preferimos morir peleando, con digni- 
dad, que morir de cólera, de saram- 
pión, reprimidos por los terratenientes 
que nos tienen como cochinos”. 

Ya después del 1% de enero, los 
políticos y medios de comunicación 
que hacía poco nos prometían que 
íbamos a “entrar en el primer mun- 
do”, se sienten obligados a “recono- 
cer” la injusticia en que viven los cam- 
pesinos, indígenas y pobres en general 
y admitir que las “políticas del gobier- 
no” no han sido las “adecuadas”. En 
el pueblo ha nacido una nueva €spe- 
ranza de que pueda haber revolución, 
y las luchas populares van en aumen- 
to. Ayer se decía que la revolución era 
cosa del pasado. Hoy está a la orden 
del día. La lección es que por fuerte 
que sea la ofensiva ideológica de los 
reaccionarios en un momento dado, la 
naturaleza del sistema inevitablemen- 
te provoca la rebelión de las masas. 

LA LUCHA POR LA TIERRA 

La segunda lección es que la lu- 
cha campesina por la tierra sigue vi- 
gente. La lucha por la tierra fue el 
principal detonante de esta rebelión, y 
la rebelión a su vez ha impulsado va- 
rias tomas de tierras en Chiapas, así 
como en otros estados. Dice un zapa- 
tista: “En estos parajes la gente vive 
de puro milagro porque ha sobrevivi- 
do en un pedazo de tierra familias de 
siete a doce personas, en un pedazo 
de tierra puede decir así de una hectá- 
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rea, media hectárea de terreno no fér- 
til, no cultivable. Así ha sobrevivido 
nuestra gente. Y por eso vemos y sen- 
timos una urgencia de tener pues las 
tierras en la mano, como campesinos. 
Necesitamos esa tierra... en todos los 
pueblos indígenas carece de tierra. 
Por eso desde hace 30, 40 años, ha ve- 
nido luchando por un pedazo de tierra 
que nunca se le ha dado. Mientras que 
sabemos, que conocemos, hay perso- 
nas que no son campesinos, poseen 
miles de hectáreas de tierras donde se 
alimenta ganado. Quiere decir que va- 
le más tener cientos de ganados que 
tener a cientos de campesinos. Enton- 
ces quiere decir que valemos menos 
que animales”. 

Hace mucho que gran parte de la 
autodenominada “izquierda” en nues- 
tro país argumenta que, por el desa- 
rrollo capitalista, ya no tiene mucha 
importancia la lucha por la tierra ni los 
campesinos como fuerza revoluciona- 
ria, y que ya no existe, o nunca existió, 
la semifeudalidad. Es cierto que ha 
habido un importante desarrollo del 
capitalismo burocrático, es decir, el 
capitalismo subordinado al imperialis- 
mo. Ello ha creado, sobre todo en el 
norte del país, una agricultura moder- 
na que en sus relaciones internas pa- 
rece predominantemente capitalista. 
Sin embargo, la base para este sector 
es la economía campesina, todavía 
subyugada bajo formas semifeudales, 
que le suministra mano de obra sobre- 
explotada y que también es explotada 
y Oprimida por terratenientes y caci- 
ques bajo formas más abiertamente 
semifeudales. 

Por eso, según analizó Isidro Se- 
rrano en su folleto Revolución agraria 
y semifeudalidad en 1991 [del cual 
aparecen pasajes importantes en la 
página 37 de este número — UMOG], 
“Tomado en su conjunto, el sistema 
de explotación en el campo es predo- 
minantemente semifeudal”. Es más, 
de los “campesinos han surgido legio- 
nes feroces y ardientes que arrastra- 
ron a la gran fogata revolucionaria al 
país entero, mientras la sociedad ofi- 
cial tambaleaba entre el asombro y el 
pavor. Nos dicen que ésa ya es cosa 
del pasado; ya México: no es un país 
agrícola; ya se distribuyó gran parte de 
la tierra; ya todo es capitalista (o de 


“economía mixta”); ya los campesinos 
no son sino un sector más que puede 
suministrarle o bien de acarreados al 
PRI [gobernante] o bien de votos a la 
oposición. 

“Los que piensan así se equivocan. 
Son innumerables los indicios de que 
el país se acerca de nuevo a un punto 
nodal. Los de abajo saldrán otra vez 
de las sombras y entre sus filas de nue- 
vo se escuchará el amargo grito del 
campo. Si los revolucionarios saben 
actuar acertadamente, ese grito será el 
heraldo de una nueva tormenta revo- 
lucionaria y los campesinos, estrecha- 
mente unidos con sus hermanos pro- 
letarios de la ciudad, hallarán por fin 
su propia voz en la melodía de la gue- 
rra popular”. 

La rebelión armada en Chiapas 
viene a confirmar con creces estas 
conclusiones, así como resaltar el po- 
tencial revolucionario de la lucha por 
la tierra. El desarrollo del capitalismo 
burocrático no ha aminorado la im- 
portancia de la lucha por la tierra: al 
contrario la sigue agudizando al qui- 
tarles las mejores tierras a los campe- 
sinos y acelerar su empobrecimiento y 
ruina. Cabe destacar aquí el mayor 
acierto de la ley agraria del EZLN: 
“Las grandes empresas agrícolas serán 
expropiadas...”. Aquí se consta como 
el desarrollo del capitalismo burocráti- 
co en el agro no solamente no ha eli- 
minado la lucha revolucionaria por la 
tierra sino que viene creando una base 
material más firme para la conciencia 
de los campesinos de la necesidad de 
la lucha, no sólo contra los caciques y 
terratenientes, sino también contra la 
gran burguesía y el imperialismo. 
Aunque el programa del EZLN no 
llega a plantear la confiscación de la 
propiedad de los imperialistas, gran- 


des capitalistas y terratenientes, nece-, 


saria para la Revolución de Nueva 
Democracia, su. demanda contra las 
grandes empresas agrícolas es fruto de 
la experiencia repetida de los campesi- 
nos de que aún cuando algunos llegan 
a retomar parte de la tierra, de poco 
les sirve sin. los medios para hacerla 
producir, medios que se concentran 
cada vez más en las manos de los 
grandes capitalistas y terratenientés. 


LA REBELION DE 
LOS INDIGENAS Y 
DE LAS MUJERES 


La tercera lección es el potencial 


revolucionario de los indígenas y las 
mujeres. Entre los que se dicen revo- 
lucionarios aquí, como en otros países, 
no ha faltado quien considera a las 
mujeres y los indígenas como una 
gran masa atrasada, sin comprender, 
como nos enseña Mao, que de la 
opresión nace la resistencia y que la 
gran opresión de los indígenas y de las 
mujeres genera su gran rebelión. 

La rebelión en Chiapas ha desper- 
tado la conciencia y rebelión de gente 
por todo México. Como comentó una 
indígena de otro estado, “Me siento 
que estaba dormida, y que ya desper- 
té”. También ha servido mucho para 
que mucha gente mestiza tome más 
conciencia respecto a la situación 
opresiva de los indígenas. 

Existen unos 56 diferentes grupos 
indígenas en México, distinguidos por 
sus idiomas. Una parte de los indíge- 
nas también habla español, otra parte, 
sobre todo entre las mujeres, no lo sa- 
be hablar. Aunque solamente consti- 
tuyen alrededor del 10% de la pobla- 
ción, están concentrados en las sierras 
y en los estados del sur de México, de 
manera que llegan a ser la mayoría en 
determinadas zonas. La zona contro- 
lada por el EZLN es netamente indí- 
gena; incluye a tzeltales, tzotziles, to- 
jolobales, choles y Otros. La lucha de 
los indígenas es principalmente una 
cuestión campesina. Enfrentan la des- 
piadada opresión semifeudal ejercida 
por los caciques y terratenientes, la 
discriminación en todas partes, e ideas 
racistas que tienen amplia influencia 
entre la población mestiza. 

El EZLN plantea la demanda de 
autonomía regional. Un zapatista ex- 
plica que “Pensamos que tenemos 
que tener nuestro pueblo indígena. 
Hay muchas maneras. Pero puede ser 
de una manera sencilla. Como indíge- 
nas creemos y sentimos que tenemos 
la capacidad para dirigir nuestro desti- 
no. No hay necesidad de que nos an- 
den llevando de la mano, pues. Como 
gente madura, como gente consciente, 
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¡Apoyemos la 
Rebelión de Chiapas! 


— Comunicado del Comité del Movimiento Revolucionario Internacionalista 
15 de enero de 1994 


El 1* de enero de 1994, centenares de campesinos se levantaron en armas en el 
estado mexicano de Chiapas. Su audaz y atrevida acción prendió el apoyo de miles en 
la región y despertó el entusiasmo de las masas por todo el país. Los proletarios cons- 
cientes de clase y las masas revolucionarias, en particular aquellos que sufren la explo- 
tación y opresión a manos del imperialismo yanqui, incluso quienes viven en los Esta- 
dos Unidos, recibieron con alegría las noticias. 

La rebelión es una manifestación de los profundos sentimientos revolucionarios 
del pueblo mexicano y de sus necesidades fundamentales: de liberarse de la subyuga- 
ción imperialista (principalmente de los yanquis, quienes están apretando aún más la 
subyugación con el Tratado de Libre Comercio); de llevar a cabo una revolución agra- 
ria cabal; y de derrocar la clase capitalista burocrática que gobierna a México al servi- 
cio del imperialismo yanqui y de la mano con las clases terratenientes. 

La rebelión de Chiapas sembró pánico en las filas de la clase dominante mexica- 
na y de sus amos yanquis que estaban en constante comunicación para ver la manera 
“de aplastar la rebelión, respondiendo con las tácticas contrarrevolucionarias dobles de 
vil represión y terror general contra el pueblo por un lado y por otro lado, regando fal- 
sas promesas de reforma. : 

Aunque el Comité del Movimiento Revolucionario Internacionalista no está 
completamente enterado del programa político ni la ideología del Ejército Zapatista 


. de Liberación Nacional que encabeza la rebelión en Chiapas, es evidente que esta re- 


belión se justifica totalmente y se merece el apoyo de los comunistas revolucionarios y 
de las fuerzas progresistas de todo el mundo. 

México es un país muy poblado de América Latina que tiene la desgracia de te- 
ner una larga frontera con el imperialismo yanqui. Desde hace mucho, los imperialis- 
tas yanquis han considerado a México como su coto exclusivo para explotar al máximo, 
en que tienen carta blanca para intervenir cuando quieran para defender sus intereses 
reaccionarios. Los últimos sucesos han probado que la lucha revolucionaria puede 
transformar a México de una reserva estratégica del imperialismo yanqui a una daga 
estratégica de la revolución proletaria mundial apuntada al corazón del imperio yan- 
qui. 

México tiene una larga tradición revolucionaria en que las masas populares se 
han levantado contra los opresores. Pero en el pasado estas luchas jamás han alcanza- 
do una auténtica liberación porque no contaban con la firme dirección del proletaria- 
do ni de su partido de vanguardia. Lo que más necesita el pueblo mexicano es tal parti- 
do, basado en el marxismo-leninismo-maoísmo, resuelto y capaz de dirigir al pueblo 
para librar una Revolución de Nueva Democracia. Hoy, la Guerra Popular en el Perú 
dirigida por el Partido Comunista del Perú es un glorioso ejemplo de la vitalidad del 
camino maoísta de la liberación. 

La rebelión de Chiapas ilustra otra vez que se maduran las condiciones para es- 
tallidos revolucionarios en México y en el mundo. El Movimiento Revolucionario In- 
ternacionalista, que unifica y concentra las fuerzas de los partidos y organizaciones 
marxista-leninista-maoístas del mundo, da su apoyo a las masas revolucionarias de Mé- 
xico y a las fuerzas en ese país que están luchando por armar al pueblo con la ideología 
revolucionaria del marxismo-leninismo-maoísmo que es la única que puede dirigir la 
lucha hasta la victoria. 
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LP O A a 
Pasajes de un folleto del mismo INTRODUCCION 

título, escrito por Isidro Serrano, En tiempos normales el campo y los 
del Centro de Investigación Po- campesinos son el lado escondido, casi 


pular, que salió en 1991 en Mé- — oividado de la sociedad mexicana. La 
xico — UMQG. ; 


Derecha: 
Lavando ropa. 


Abajo: 
Campesino 
chiapaneco con 
documento que 
exige el título de 
su terreno. 
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sociedad oficial es citadina, urbana — 
y sobre todo capitalina, chilanga. Los 
campesinos buscando refugio del 
hambre que acecha al campo se mue- 
ven en las sombras de la sociedad cita- 
dina como albañiles, paracaidistas, 
vendedores ambulantes, limosneros, 
proletarios del salario mínimo. Salen 
por unos instantes de las sombras para 
lograr la anónima fama de ser “el pro- 
blema de la inmigración ilegal a Esta- 
dos Unidos”. El gobierno, preocupado 
por la “paz social”, les promete “justi- 
cia” a cada rato. Pero en el campo son 
casi invisibles. 

Irrumpen de vez en cuando en la 
ciudad en alguna que otra manifesta- 
ción. A veces breves y vagas notas pe- 
riodísticas mencionan la masacre de 
otra media docena de campesinos — 
el asesinato de sólo uno casi no se 
considera “noticia”. Por lo demás se 
presta la atención más bien a cÓnO €ex- 
primirle más producción, más expor- 
taciones y más divisas al campo. 

Con todo y así, en los puntos críti- 
cos de la vida del país, de ese mundo 
casi “invisible”, de ese gran olvido, de 
esos “humildes” campesinos han sur- 
gido legiones feroces y ardientes que 
arrastraron a la gran fogata revolucio- 


_ naria al país entero, mientras la socie- 


dad oficial tambaleaba entre el asom- 
bro y el pavor. Nos dicen que ésa ya es 
cosa del pasado: ya México no es un 
país agrícola; ya se distribuyó gran 
parte de la tierra; ya todo es capitalista 
(o de “economía mixta”); ya los cam- 
pesinos no son sino un sector más que 
puede suministrarle o bien de acarrea- 
dos al PRI [gobernante] o bien de vo- 
tos a la oposición. 

Los que piensan así se equivocan. 
Son innumerables los indicios de que 
el país se acerca de nuevo a un punto 
nodal. Los de abajo saldrán otra vez 
de las sombras y entre sus filas de nue- 
vo se escuchará el amargo grito del 
campo. Si los revolucionarios saben 
actuar acertadamente, ese grito será el 
heraldo de una nueva tormenta revo- 
lucionaria y los campesinos, estrecha- 
mente unidos con sus hermanos pro- 
letarios de la ciudad, hallarán por fin 
su propia voz en la melodía de la gue- 
rra popular. 

l. EL CAMINO CAMPESINO Y 
EL CAMINO TERRATENIENTE 

La opresión del campesinado en 
México tiene sus raíces históricas en la 
sociedad feudal y colonial que nos im- 


puso España. Existen dos caminos pa- 
ra superar el feudalismo en el agro: el 
camino terrateniente y el camino cam- 
pesino. El camino terrateniente es el 
camino conservador de la lenta trans- 
formación de los terratenientes feuda- 
les en capitalistas. El camino campesi- 
no es el camino revolucionario de su- 
perar el feudalismo por medio de con- 
fiscar sin compensación la tierra de los 
terratenientes y dividirla entre los 
campesinos .. 

El camino seguido en México ha si- 
do esencialmente el camino terrate- 
niente, el camino de la transformación 
paulatina de los terratenientes feuda- 
les en capitalistas, a pesar de la llama- 
da reforma agraria. La reforma ayudó 
a acelerar la transformación de terra- 
tenientes feudales en capitalistas agrí- 
colas por medio de quitarles sus tie- 
rras marginales. En contadas ocasio- 
nes a los campesinos les otorgó hasta 
tierras buenas para contener y frenar 
su lucha revolucionaria. Pero no cabe 
duda de que la transformación de te- 
rratenientes feudales en burgueses ha 
sido el camino principal a la expansión 
de las relaciones capitalistas en el 
agro. La economía campesina, en 
cambio, ha sido cercada, restringida y 
subordinada a cada paso. 

El camino terrateniente es el cami- 
no conservador, contrarrevoluciona- 
rio, y corresponde plenamente al man- 
tenimiento del carácter semicolonial 
del país, a su dominación por el impe- 
rialismo, el norteamericano principal- 
mente. La gran burguesía que ha sur- 
gido de este camino en el agro es una 
burguesía  burocrático-compradora, 


* dependiente y subordinada al imperia- 


lismo. El capitalismo impulsado por el 
capital imperialista y su socio menor 
mexicano es un capitalismo burocráti- 
co en el sentido que Mao le daba al 
término: un capitalismo que, tanto en 
la forma estatal como en la forma pri- 
vada de capital, está completamente 
supeditado al imperialismo y estrecha- 
mente ligado a las relaciones semifeu- 
dales. Este capitalismo burocrático es 
el “capitalismo monopolista estatal, 
comprador y feudal” que surge en los 
países coloniales. o semicoloniales y se- 
mifeudales bajo la dominación impe- 
rialista?, 

Si bien el camino terrateniente y la 
expansión del capital imperialista y bu- 
rocrático-comprador en un país semi- 
colonial como el nuestro tienden a lar- 


go plazo hacia la eliminación de las re- 
laciones feudales, en el mediano plazo 
las transforman sólo en parte, las re- 
funcionalizan a las necesidades del 
gran capital y las reproducen parcial- 
mente. Por eso persiste la semifeudali- 
dad en el agro mexicano y, como vere- 
mos, juega todavía un papel impor- 
tante en la operación del sistema en su 
conjunto. Aun donde las relaciones 
feudales son transformadas en relacio- 
nes capitalistas, la transformación por 
el camino terrateniente es siempre 
contrarrevolucionaria en el sentido 
político, es decir, siempre reproduce la 
subordinación y opresión de los traba- 
jadores rurales, aunque sea en una 
forma más capitalista. 

¿Cuál es el camino que hoy se en- 
frenta con el camino terrateniente? El 
auge de lucha de los años setenta de- 
mostró sin lugar a dudas que la Oposi- 
ción principal en el agro es la lucha 
campesina, principalmente la lucha 
por la tierra”. Demostró que a pesar 
de la considerable expansión de las re- 
laciones capitalistas por la vía terrate- 
niente en la posguerra, el camino 
campesino sigue siendo la alternativa 
inmediata que brota de los hechos 
concretos de la lucha de clases en el 
campo. 

El camino campesino en su expre- 
sión más radical es el camino revolu- 
cionario que destruye la feudalidad, 
no por medio de la paulatina transfor- 
mación de terratenientes feudales en 
burgueses, sino por medio de la ex- 
propiación completa de la clase terra- 
teniente, la distribución de toda la tie- 
rra entre los campesinos y la consi- 
guiente eliminación de la opresión y 
explotación de los campesinos por 
parte de los terratenientes. Hoy día, 
con el considerable aburguesamiento 
de los terratenientes y la caca vez ma- 
yor presencia del capital imperialista 
en el complejo agroindustrial, la lucha 
campesina no sólo tiene un profundo 
sentido antifeudal sino que también se 
enfrenta directamente con el gran ca- 
pital imperialista y burocrático-com- 
prador. Ello crea una base objetiva 
aún más firme para forjar la alianza 
obrero-campesina bajo dirección pro- 
letaria. 

En los hechos, la contienda princi- 
pal en el campo es la batalla entre la 
continuación del camino terrateniente 
bajo el mando del gran capital subor- 
dinado al imperialismo y atado a la se- 


mifeudalidad y el camino campesino 
que logra su más profunda expresión 
en la lucha por acabar con la domina- 
ción del imperialismo, el capitalismo 
burocrático y la semifeudalidad en el 
campo y sustituirla por la economía 
campesina. Quienquiera que se opon- 
ga o desprecie a esa lucha campesina, 
quienquiera que menosprecie el po- 
tencial revolucionario de los campesi- 
nos no es un verdadero revoluciona- 
rio; a fin de cuentas ni siquiera es un 

emócrata consecuente. Tal es el caso 
con los llamados “obreristas” que por 
muchos rodeos que le den al asunto 
concluyen que los centenares de miles 
de campesinos que se han levantado 
en lucha por la tierra en las última$ 
décadas se equivocaron y que deben 


abandonar “la ficción populista según 


la cual es necesario impulsar el repar- 
to de tierras para fortalecer la peque- 
ña economía campesina””. No se die- 
ron cuenta de la lucha verdaderamen- 
te “proletaria”...ila lucha por sindica- 
tos de jornaleros! Es increíble, pero 
hasta lo dicen sin ruborizarse. 

Por supuesto que no tiene nada de 
malo en sí mismo que unos jornaleros 
traten de organizarse un sindicato. Lo 
que tiene mucho de malo — y de revi- 
sionismo — es que unos dizque “mar- 
xistas” les digan a los campesinos que 
la lucha más importante y “proletaria” 
es la lucha por sindicatos de jornale- 


ros. Para el proletariado revoluciona- 


rio, la lucha sindical ni siquiera es la 
lucha más importante o “proletaria” 
para los proletarios urbanos — ese 
punto de vista, nos enseña Lenin, es el 
economicismo y sirve los intereses po- 
líticos de la burguesía. Tanto peor 
proponérsela a los campesinos donde 
sólo puede encubrir el menosprecio y 
hasta la oposición a la corriente princi- 
pal que ha adoptado la lucha, sobre 
todo de los campesinos pobres (y jor- 
naleros), en los períodos de su más ra- 
dical auge: la lucha por la tierra. El 
método, la actitud hacia el campesina- 
do y el punto de vista político que se 
manifiestan aquí tienen mucho en co- 
mún con los de una tendencia “obre- 
rista” anterior: los mencheviques en la 
revolución rusa?. 

También la lucha por la tierra, co- 
mo cualquier Otra lucha, puede pres- 
tarse a fines meramente reformistas 
— y la Secretaría de la Reforma Agra- 
ria existe para asegurar que así sea. La 
historia demuestra que la obtención 


de la tierra sin la lucha armada por el 
Poder político a fin de cuentas sólo re- 
produce la supeditación de las masas 
al sistema reaccionario. La tarea de 
los comunistas revolucionarios no 
queda en el apoyo pasivo a la lucha 
campesina espontánea sino en fomen- 
tar el impulso hacia la forma más alta 
de la lucha de clases: la guerra popu- 
lar. 

No consideraremos en este ensayo 
las muy importantes cuestiones de es- 
trategia militar, pero no es posible en- 
focar correctamente la cuestión agra- 
ria o cualquier otro interrogante de la 
revolución al margen de la sencilla 
conclusión del materialismo histórico 
de que la verdadera transformación 
revolucionaria ocurre sólo por la vía 
armada. La victoria revolucionaria es 
impensable sin el levantamiento de los 
oprimidos del campo en un país como 
el nuestro donde más o menos la mi- 
tad de la gente se encuentra en pobla- 
ciones menores de 15 mil habitantes” 
— y esto sin incluir a los millones pro- 
venientes del campo que se encuen- 
tran en calidad de inmigrantes tempo- 
rales en Estados Unidos o trabajado- 
res migratorios en las ciudades de Mé- 
xico. 

La participación revolucionaria de 
los campesinos en la historia del país 
siempre se ha expresado en forma ar- 
mada y ese impulso revolucionario 
aún no está agotado. Existe de hecho 
una guerra en el campo: según los in- 
formes fragmentarios disponibles un 
campesino es asesinado cada tercer día 
en el curso de la lucha por la tierra, 
contra los caciques y en otras luchas 
campesinas”. El problema estriba en 
que esa guerra es muy desigual, a pe- 
sar de brotes ocasionales de resisten- 
cia armada espontáneos por parte de 
los campesinos. Para los campesinos 
revolucionarios la última solución 
siempre ha sido y sigue siendo la de 
contestar la violencia reaccionaria con 
la violencia revolucionaria de las ma- 
sas. 

Por todas estas razones, a pesar de 
las grandes diferencias entre el México 
actual y China antes de la liberación, 
el reto que planteó Mao sigue siendo 
una línea divisoria para nosotros: los 
campesinos “se levantarán como una 
tempestad, un huracán, con una fuer- 
za tan impetuosa y violenta que nada, 
por poderoso que sea, los podrá con- 
tener. Romperán todas las trabas y se 
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lanzarán por el camino de la libera- 
ción.... Todos los partidos y camaradas 
revolucionarios serán sometidos a 
prueba ante los campesinos y tendrán 
que decidir a qué lado colocarse. ¿Po- 
nerse al frente de ellos y dirigirlos? 
¿Quedarse a su zaga gesticulando y 
criticándolos? ¿Salirles al paso y com- 
batirlos? Cada [uno] es libre de optar 
entre estas tres alternativas, sólo que 
los acontecimientos le obligarán a ele- 
gir rápidamente”*, 

Il. EL CAMINO CAMPESINO Y 
LA REVOLUCION 
SOCIALISTA 

Hemos dicho que quienquiera que 
se oponga de hecho a la lucha campe- 
sina no es un revolucionario, ni siquie- 
ra es un demócrata consecuente. Con- 
siderando el asunto desde otra pers- 
pectiva, en la revolución agraria el 
proletariado consciente de clase debe 
considerar como aliados no sólo a los 
(verdaderos) socialistas sino a toda 
persona democrática que apoye la lu- 
cha — sobre todo la lucha revolucio- 
naria — de los campesinos. La lucha 
inmediata no es una lucha directa- 
mente socialista sino una lucha entre 
el camino terrateniente y el camino 
campesino. Este camino campesino en 
su expresión más consecuente condu- 
ce a una revolución agraria que repar- 
ta toda la tierra entre los campesinos, 
confisque el capital imperialista y bu-. 
rocrático-comprador y haga posible el 
libre desarrollo de la economía cam- 
pesina. Es una revolución democráti- 
ca. 

Las fuerzas democráticas — incluso 
los “campesinistas” [quienes exageran 
las cualidades de los campesinos, sos- 
teniendo que solos pueden hacer la 
revolución — UMOQG] que no ven 
más allá del “libre desarrollo” de la 
economía campesina y propagan va- 
rias ideas y teorías erróneas — pueden 
ser aliados políticos en la medida de 
que apoyen e impulsen esa revolución 
agraria y la revolución nacional de la 
que ésa forma parte. Donde los co- 
munistas revolucionarios se distinguen 
de sus aliados democráticos en la re- 
volución agraria es en entender que 
dejado a su curso espontáneo el “libre 
desarrollo de la economía campesina” 
según las leyes del mercado es a fin de 
cuentas también un desarrollo capita- 
lista: un desarrollo más abierto y de- 
mocrático que el desarrollo propicia- 
do por el camino terrateniente, pero 
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de todos modos un desarrollo capita- 
lista. 

No por eso dejan los comunistas de 
ponerse en la vanguardia de esa revo- 
lución agraria, porque es la transfor- 
mación más revolucionaria posible en 
las condiciones actuales y porque esa 
revolución abre el camino no sólo a un 
posible desarrollo capitalista sino tam- 
bién a la posibilidad de la participación 
más amplia y profunda de los campe- 
sinos en una subsiguiente transforma- 
ción socialista del campo y de la socie- 
dad entera. Para que se realice esta úl- 
tima posibilidad, los comunistas no 
pueden dejarse llevar por los cuentos 
populistas de la naturaleza inherente- 
mente “anticapitalista” o “socialista” 
de la lucha campesina, de lo “nociva” 
que es la dirección del proletariado y 
su partido marxista-leninista-maoísta y 
cosas por el éstilo. 

A los campesinos debemos hablar- 
les sin pelos en la lengua: la primera 
fase de la revolución agraria significa- 
rá un gran golpe al sistema dominante 
y todos deben unirse y luchar por. ella. 
No obstante, al quedarse con la tierra 
y los medios para hacerla producir, a 
los campesinos les abrirán dos cami- 
nos: 1) el desarrollo según las leyes del 
mercado que inevitablemente condu- 
ce a la polarización de clases en el se- 
no del campesinado y la explotación 
de la inmensa mayoría-por una nueva 
burguesía que sólo podría aliarse con 
el imperialismo y reimponer la opre- 
sión semicolonial del país; O, 2) el ca- 
mino socialista que pasa por la colecti- 
vización voluntaria en el campo como 
parte integral de la transformación so- 
cialista de la sociedad entera. 

La colectivización socialista repre- 
senta una segunda gran revolución en 
el campo que enfrenta enemigos re- 
ales que quieren tomar el camino Ca- 
pitalista. La colectivización socialista 
es la única salvación para la gran ma- 
yoría de los campesinos, la única ma- 
nera de evitar que se le someta de 
nuevo a la explotación. Por eso “los 
campesinos pobres y los campesinos 
medios inferiores...sienten entusiasmo 
por seguir el camino socialista”?. La 
meta final del proletariado revolucio- 
nario no es el intento utópico e impo- 
sible de eternizar la economía campe- 
sina sino la liberación definitiva de to- 
da la humanidad: el comunismo, la so- 
ciedad sin clases, en el mundo entero. 

Para preparar la transición a la re- 


volución socialista tanto en la revolu- 
ción agraria como en la revolución de- 
mocrática nacional, es imprescindible 
la dirección del proletariado revolucio- 
nario y su partido marxista-leninista- 
maoísta. No hace falta otra revolución 
democrática del viejo tipo, es decir, di- 
rigida por la burguesía, como la revo- 
lución de 1910 que al fin de cuentas 
no fue capaz de resolver los grandes 
problemas que todavía afligen al país. 
Hace falta la revolución de nueva de- 
mocracia dirigida por el proletariado y 
su partido que aplaste al imperialismo, 
el capitalismo burocrático y la semi- 
feudalidad, establezca la dictadura de- 
mocrática popular e inicie la revolu- 
ción socialista. 

En resumen, la política de los co- 
munistas revolucionarios en la revolu- 
ción agraria se rige por dos principios 
fundamentales. Primero, que la revo- 
lución agraria en su etapa actual co- 
rresponde necesariamente al camino 
campesino, que los campesinos repre- 
sentan la principal fuerza revoluciona- 
ria y que los comunistas deben enca- 
bezar su lucha — sobre todo su lucha 
armada — contra el imperialismo, el 
capitalismo burocrático y la semifeu- 
dalidad. Segundo, que esta primera 
fase de la revolución agraria puede 
allanar el camino o bien a un nuevo 
desarrollo capitalista, aunque sea bajo 
el letrero del libre desarrollo de la eco- 


nomía campesina, o bien a la transfor- 


mación socialista, y ésta última e€s 
siempre la perspectiva estratégica del 
proletariado revolucionario y su aliado 
más importante, los campesinos po- 
bres. 
III. EL FEUDALISMO 
Y LA COLONIA 

Tanto el camino terrateniente como 
el camino campesino son maneras de 
superar el feudalismo en el campo. 
Pero, ¿qué es el feudalismo? 

La esencia del feudalismo estriba en 
el latifundismo y la servidumbre, es de- 
cir, la propiedad feudal de la tierra y 
las demás relaciones de producción y 
explotación que le corresponden. Bajo 
el feudalismo el control de la tierra 
constituye la clave que hace posible la 
explotación: la apropiación por parte 
de la clase explotadora (los terrate- 
nientes) del excedente que produce la 
clase explotada (ios campesinos). En 
contraste, bajo el capitalismo la tierra 
es sólo una entre muchas fuerzas de 
producción y es el control de capital, 


no solamente de la tierra, lo que hace 
posible la explotación. 

“ La clase terrateniente feudal suele 
adjudicarles parcelas a los campesinos 
en las que éstos producen su sustento 
como condición de su explotación por 
parte de los terratenientes, ya sea en 
forma de la renta de la tierra, el peo- 
naje, u otras formas. Ya que de esta 
manera los campesinos se encuentran 
de hecho en posesión de tierra y de 
productos de la misma, la explotación 
siempre implica la existencia de lo que 
Marx llamaba “la coacción extraeco- 
nómica”: la coerción abierta o disfra- 
zada para arrancarles el excedente, O 
sea, la servidumbre en su sentido más 
amplio. 

Así que en el feudalismo el produc- 
tor directo (el campesino) está ligado 
a la tierra; el capitalismo, en cambio, 
presupone que el productor directo 
(el obrero asalariado) esté completa- 
mente separado de la tierra o cuales- 
quier otros medios de subsistencia. En 
el feudalismo el campesino produce 
su propio sustento; en el capitalismo 
el obrero tiene que comprar su Sus- 
tento con su salario. La explotación 
feudal requiere en mayor o menor 
grado la coacción extraeconómica — 
la servidumbre — mientras para el 
obrero asalariado del capitalismo, bas- 
ta con la coacción económica: “si no 
trabajas no comes”. El trabajador ca- 
pitalista es libre en un doble sentido, 
nos dice Marx: “libre” de medios de 
producción con que producir su pro- 
pio sustento y libre de cualquier pre- 
sión o requerimiento para trabajar 
que no sea la simple necesidad de ga- 
narse la vida", 
Tanto Marx!? como Lenin*? seña- 
lan que la forma más básica y simple 
de la explotación feudal consiste en 
que el campesino trabaja parte del 
tiempo sin pago en la tierra del terra- 
teniente para producir el excedente. 
Esta configuración básica Se encuen- 
tra en la historia de México en la for- 
ma específica de la encomienda, la pri- 
mera forma colonial para la explota- 
ción del trabajo indígena. El enco- 
mendero recibía de la Corona el dere- 
cho al trabajo (además del tributo en 
productos) de los indios de su enco- 
mienda sin otorgarles compensación 
alguna. Por supuesto que este sistema 
feudal de trabajos forzosos se basaba 
en la más cruel coacción y violencia 
contra los indios y contribuyó en bue- 


na medida al genocidio perpetrado en 
su contra. 

La forma básica de la explotación 
feudal se transforma y modifica por 
dos vertientes principales, sin rebasar 
por completo el marco del sistema 
feudal. Por el lado de la explotación 
de la parcela campesina la evolución 
de la renta de la tierra (a que Marx 
prestaba atención particular) pasa de 
la forma básica ya descrita de la renta 
pagada en trabajo a la renta en pro- 
ductos (O aparcería)!* y la renta en di- 
nero. La renta feudal, aun en el caso 
de la renta en dinero que suele ser 
una forma transicional, es la forma tf- 
pica de la explotación, de la apropia- 
ción del excedente, y como tal abarca, 
todo o casi todo el excedente. Se dis- 
tingue así de la renta capitalista de la 
tierra que es pagada en dinero y re- 
presenta sólo una fracción sustraída 


de la forma típica de la explotación ca- 


pitalista: ia ganancia realizada de la ex- 
plotación del trabajo asalariado”. 

La “prestación personal” feudal [la 
entrega de servicios según tradiciones 
feudales — UMOG] (0 el “pago en 
trabajo”) de los campesinos — su tra- 
bajo no pagado en las tierras del terra- 
teniente — también experimenta una 
evolución **. A partir del trabajo sin 
pago en las tierras del terrateniente 
como obligación feudal para el uso de 
la parcela por parte del campesino — 
osea, la misma forma básica ya descri- 
ta, considerada desde su otro aspecto 
— se pasa al trabajo en las tierras del 
terrateniente con alguna remunera- 
ción en productos y al trabajo remu- 
nerado parcialmente con dinero. Esta 
“prestación personal” feudal parcial- 
mente remunerada con dinero se dis- 
tingue del trabajo asalariado capitalis- 
ta por la subsistencia que el trabajador 
deriva de su producción parcelaria O 


recibe en especie además del salario . 


en dinero, y por la existencia de varias 
formas de servidumbre, de formas no 
libres de trabajo. Además de estas for- 
mas básicas de la explotación feudal 
— la renta de la tierra y la prestación 
personal — existen otras numerosas 
formas específicas de la explotación de 
los campesinos por parte de la clase 
terrateniente en cualquier sociedad 
feudal dada. 

En México se dio, durante la Colo- 
nia, un proceso de desarrollo y trans- 
formación de las relaciones feudales. 
Surgió el repartimiento que se distin- 


guía de la encomienda en dos aspectos 
fundamentales. Primero, el suministro 
del trabajo indígena ya corría a cuenta 
de autoridades coloniales que repar- 
tían a los indios entre los terratenien- 
tes particulares, en un intento por par- 
te de la Corona de frenar la creación 
en la Nueva España de feudos inde- 
pendientes que socavaran.su dominio. 
Segundo, los indios recibían (en teo- 
ría, por lo menos) un pago nominal en 
dinero, con el objeto de mitigar el ca- 
rácter puramente coercitivo del siste- 
ma laboral y detener la rápida extin- 
ción de los indios (y por lo tanto de la 
fuente de trabajo explotado). El pago 
en dinero era puramente nominal. No 
compensaba el trabajo de los indios 
cuyo sustento seguía procediendo 
esencialmente de su propia produc- 
ción (de la cual, además, tenían toda- 
vía que pagar tributo), ni eliminaba la 
necesidad de la coacción ni el carácter 
forzoso del trabajo. Por estas razones 
debe considerarse como una forma 
feudal de explotación. 

Finalmente apareció la hacienda, 
que sería la forma típica de las relacio- 
nes feudales y semifeudales en México 
hasta bien entrado el siglo veinte. Las 
dos formas básicas de las relaciones de 
producción características de las ha- 
ciendas eran la renta de la tierra (prin- 
cipalmente la aparcería) y la presta- 
ción personal en la forma del peonaje, 
aunque la clase terrateniente feudal 
también explotaba a los campesinos 
en otras formas que no analizaremos 
en detalle aquí, como la usura, el aca- 
paramiento comercial, el tributo, los 
diezmos, los impuestos, etc. (Y cabe 
mencionar que la sociedad colonial no 
era puramente feudal pues también 
existía la esclavitud.) 

En el régimen de medianía o apar- 
cería en las tierras de la hacienda el 
mediero o aparcero tenía que entre- 
gar una parte de su cosecha (general- 
mente más o menos la mitad) a la ha- 
cienda. y en muchos casos el aparcero 
y/o sus familiares también tenían que 
trabajar, un tiempo sin pago para la 
hacienda. La forma es claramente de 
carácter feudal y tenía una gran im- 
portancia en el sistema de la hacienda, 
que muchas veces se pasa por alto en 
los intentos de caracterizar como “ca- 
pitalista” a la hacienda. 

El peonaje asumía dos formas: los 
peones acasillados y los peones tem- 
porales. Los acasillados vivían y traba- 
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jaban permanentemente en la hacien- 
da y recibían en cambio una parcela 
(pejugal), una ración de maíz y Otros 
básicos y un salario. Es decir, se trata 
de la prestación personal compensada 
con el usufructo de la tierra, produc- 
tos y dinero. Como en el caso del re- 
partimiento, a pesar del salario, se tra- 
ta de una forma básicamente feudal, 
en primer lugar porque el peón sigue 
ligado a la tierra y la mayor parte de 
su subsistencia y compensación Co- 
rresponde a su producción parcelaria 
y el pago en especie. Hasta el supues- 
to salario era típicamente más bien 
una forma de contabilidad interna de 
pagos en especie por parte de la ha- 
cienda, ya que al peón se le desconta- 
ba la mayor parte de su pequeño sala- 
rio por provisiones obtenidas en la 
tienda de raya de la hacienda?*, El 
peón acasillado tampoco era un traba- 
jador libre, sino típicamente atado a la 
hacienda por el mecanismo del endeu- 
damiento cuando los otros términos 
de su trato no fueran suficientes para 
mantener una fuerza laboral perma- 
nente. 

Los peones temporales que vivían 
cerca de la hacienda o venían de fuera 
y se hospedaban temporalmente en la 
hacienda a veces recibían parcelas O 
les pagaban un salario, muchas veces 
con una ración de maíz. El carácter 
-feudal de la explotación de los peones 
temporales yacía por una parte en que 
su sustento provenía principalmente 
de su propia producción en su pueblo 
(suplementada con el pago en especie 
cuando lo recibían) y por lo tanto la 
hacienda les podía pagar un salario 
que ni empezaba a cubrir su sustento 
“(como es, al contrario, el caso “nor- 
mal” en el sistema capitalista) y que 
en su mayor parte nunca veían en di- 
nero sino que desaparecía en las cuen- 
tas de la tienda de raya y el pago de 
sus deudas. 

Aunque el lazo de los peones tem- 
porales con la hacienda no era tan es- 
trecho como el de los acasillados, su 
trabajo tampoco era libre. Los indios 
de los pueblos “naturalmente se resis- 
tían a alquilarse temporalmente en las 
haciendas porque hacerlo significaba 
abandonar sus cultivos, sin recibir 
además ninguna de las ventajas de los 
peones acasillados. Así que cuando en 
estos casos los anticipos y las prome- 
sas no surtían efecto, los hacendados 
optaban por sobornar a los caciques 
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de los pueblos para obtener los indios 
necesarios, y en última instancia recu- 
rrían a la violencia”. “[El] sistema de 
deudas también fue utilizado para 
“sonsacar” o atraer a los indios de la 
hacienda. El procedimiento de engan- 
char a los indios por medio de antici- 
pos de géneros o dinero a cuenta del 
jornal, o de pagar las deudas por con- 
cepto de tributos y obvenciones que 
debían a la real hacienda o a la Iglesia 
era muy común”'”. Todas estas for- 
mas son formas “atadas”, no libres de 
trabajo, formas de servidumbre y eran 
por lo tanto esencialmente feudales. 
Estas relaciones de producción feu- 
dales requerían de todo un sistema de 
coacción extraeconómica que, además 
de los aspectos ya mencionados, in- 
cluía las fuerzas armadas y cárceles 
particulares que los hacendados utili- 
zaban para imponer su propia ley. El 
sistema de coacción solía abarcar tam- 
bién a los pueblos indios ya sea por in- 
tervención directa, ya sea a través de 
los caciques de aquellos días. Final- 


- mente, las autoridades gubernamenta- 


les y sus fuerzas armadas reforzaban 
el sistema donde el poder del hacen- 
dado solo no bastaba, y la legislación 
llegó incluso a reconocer la adscrip- 
ción del peón a la hacienda, precisan- 
do que con la venta de la hacienda los 
peones pasasen a serlo del compra- 
dor”. 

Las relaciones de producción feuda- 
les que definían el carácter feudal de 
la sociedad correspondían, como en 
las sociedades feudales en general, a 
fuerzas de producción relativamente 
rudimentarias y a la pequeña econo- 
mía agrícola y artesanal. Aun donde la 
explotación agraria procedía en una 
escala mayor, por ejemplo en las plan- 
taciones, era una explotación extensi- 
va que lograba una escala mayor no 
por medio de la revolucionarización 
de las fuerzas de producción sino 


esencialmente por medio de la repeti- 


ción y agregación en un sitio de las 
técnicas productivas características de 
la pequeña economía. Es más, la pro- 
ducción se repetía incesantemente so- 
bre la misma base técnica y el cambio 
tecnológico era notoriamente lento. 
Por el contrario, bajo el capitalismo, 
“la burguesía no puede existir sino a 
condición de revolucionar incesante- 
mente los instrumentos de produc- 
ción...”*?. Si bien el capital empieza 
con las fuerzas de producción hereda- 


das del feudalismo, “Sólo la gran in- 
dustria aporta, con la maquinaria, la 
base constante de la agricultura capi- 
talista”?, 

Finalmente, el carácter feudal de las 
relaciones de producción determinaba 
que predominara en la economía la 
producción para el uso?!, ya que los 
campesinos solían producir directa- 
mente la mayor parte de su propio 
sustento y una parte del producto ex- 
cedente o bien quedaba en la hacien- 
da para el consumo del hacendado y 
sus huestes o bien se destinaba al con- 
sumo directo de las autoridades civiles 
y religiosas a través del tributo y los 
diezmos en especie. 

Sin embargo, una parte del produc- 
to excedente típicamente se destinaba 
al mercado — incluso al mercado 
mundial — a diferencia de las socieda- 
des feudales de Europa, Japón, China, 
etc., que existían antes del surgimiento 
del capitalismo y el mercado mundial. 
Una parte de los frutos de la explota- 
ción feudal y colonial en la Nueva Es- 
paña pasaba por España, que todavía 
se encontraba en un estadio tardío del 
feudalismo, para quedarse en manos 
de los capitalistas de Inglaterra, contri- 
buyendo así a la llamada “acumula- 
ción originaria” del capital. Este hecho 
ha confundido a algunos estudiosos 
como Frank, quien asevera que la 
producción de la Colonia se orientaba 
al mercado y por lo tanto “Iberoamé- 
rica [fue] capitalista no sólo desde la 
cuna sino desde su concepción”?. 

El error metodológico básico de si- 
tuar la diferencia esencial entre el feu- 
dalismo y el capitalismo en la esfera de 


la circulación (producción para el uso 


vs. producción para el mercado) en 
vez de proceder a partir de las relacio- 
nes de producción, como un marxista, 
ha sido ampliamente criticado, incluso 
por el mismo Marx”, Por otra parte, 
como ya se ha dicho, la mayor parte 
de la producción en la economía sí era 
para el uso y aunque la producción 
para el uso naturalmente tiende a pre- 
dominar bajo el feudalismo, una parte 
mayor O menor del excedente típica- 
mente se destina al mercado, y tal fue 
el caso hasta en el “clásico” feudalis- 
mo europeo”. El lazo con el mercado 
mundial por cierto era un factor im- 
portante que moldeaba el carácter 
particular de la sociedad feudal y colo- 
nial en México, pero no contradice el 
carácter esencialmente feudal de las 


relaciones de producción y por lo tan- 
to de la sociedad. 


Vil. LA “REVOLUCION 
VERDE” Y EL CAPITALISMO 
BUROCRATICO EN EL AGRO 

¿En la posguerra el país experimentó 
un rápido desarrollo del capitalismo 
burocrático (o burocrático-compra- 
dor, que es lo mismo), es decir, un ca- 
pitalismo tanto del Estado como de la 
“iniciativa privada” que está supedita- 
do al imperialismo y todavía ligado a 
la semifeudalidad. México llegó a ser 
un país semicolonial y semifeudal con 
un desarrollo importante de capitalis- 
mo burocrático-comprador. 

Este proceso de transformación tu- 
vo dos vertientes principales: la indus- 
trialización vía la sustitución de impor- 
taciones, patrocinada por el capital 
imperialista, y la conformación de un 
sector capitalista en el agro. La refor- 
ma agraria de los [años] treinta propi- 
ció la disipación de la hacienda como 
la estructura dominante en el campo y 
asentó el patrón básico de la tenencia 
de la tierra en que la transformación 
subsiguiente ocurriría. Sin embargo, el 
impulso principal y directo al mayor 
desarrollo del capitalismo burocrático 
en el agro fue la “revolución verde”. Y 
la revolución verde fue un proyecto 
del imperialismo estadounidense. 

La Oficina de Estudios Especiales, 
que dirigiría las innovaciones técnicas 
de la revolución verde, nació en 1943, 
formalmente un organismo semiautó- 
nomo de la Secretaría de Agricultura, 
pero en realidad una criatura del bien 
conocido instrumento de la política 
imperialista yanqui, la Fundación 
Rockefeller. La Fundación puso al je- 
fe de la Oficina, proporcionó la mayor 
parte del presupuesto y contrató a to- 
do el personal científico. Según el in- 
forme de la Fundación, la iniciativa 
nació por sugerencias del embajador 
estadounidense en México, Josephus 
Daniels, quien logró que el vicepresi- 
dente Henry Wallace la apoyara en 
representación de la administración 
Rooseveltó”. 

La Oficina desarrolló las “semillas 
mejoradas” y especificó todo un Pa- 
quete de insumos — riego, maquina- 
ria, fertilizantes, insecticidas, etc. — 
necesarios para alcanzar los supe: 


«riores rendimientos previstos. El desa- 


rrollo tecnológico no es algo política y 
socialmente “neutral”. El programa se 
basó desde el principio en el supuesto 


de las condiciones que podría otorgar 
la gran agricultura capitalista. Las pro- 
puestas de varios científicos mexicanos 
de orientar el programa hacia las con- 
diciones y necesidades de la agricultu- 
ra campesina fueron rechazadas”. En 
los años 50 y sobre todo a partir de los 
60 la Fundación Rockefeller empezó a 
propagar esta estrategia de “revolu- 
ción verde”; probada en México, a 
otros países del bloque occidental. Ha 
desempeñado un papel en ese esfuer- 
zo el Centro Internacional de Mejora- 
miento de Maíz y Trigo (CIMMYT) 
con sede en México y presupuesto su- 
ministrado principalmente por la Fun- 
dación Ford, la Rockefeller, la Agency 
for International Development (Agen; 
cia para el Desarrollo Internacional), 
el Banco Mundial, etc. 

En México la promoción de este pa- 
¡quete técnico fue acompañada por 
una batería de medidas gubernamen- 
tales para promover la gran agricultu- 
ra capitalista: grandes inversiones en 
riego, carreteras y apoyos a la comer- 
cialización y otros, grandes subsidios 
otorgados a los grandes productores a 
través de la estructura de precios de 
garantía, la política crediticia, etceo, 
Estas iniciativas fueron financiadas en 
medida significativa por el capital im- 
perialista a través de préstamos de la 
banca internacional y varios organis- 
mos para el “desarrollo”. Por otra par- 
te la inversión extranjera directa cobró 
fuerza en la conformación de un com- 
plejo agroindustrial que provee insu- 
mos y procesa el producto de la agri- 
cultura comercial. 

El resultado fue una transforma- 
ción en el carácter de buena parte de 
la gran agricultura en el país. Por 
ejemplo, en el trigo, cultivo clave de 
los primeros esfuerzos de la revolu- 
ción verde, en 1944 sólo en Sonora se 


cultivaba en condiciones algo más ca- 


pitalistas, reflejadas en cierta mecani- 
zación de su cultivo. En las demás re- 
giones del país las técnicas primitivas 
características de la agricultura feudal 
— el arado de madera tirado por bue- 
yes o mulas — eran la regla general? E 

Se inició un cambio importante. De 
1940 a 1960 el valor de la maquinaria 
agrícola en el país se multiplicó casi 8 
veces en pesos constantes”. En 1950 
«el consumo nacional de nitrógeno, fÓs- 
foro y potasio en fertilizantes todavía 
ascendía a sólo 11,700 toneladas pero 
para 1970 alcanzó la cifra de 554,400 
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A 


toneladas*?, Cambios semejantes se 

registraron en otros renglones de insu- 

mos ligados a la agricultura moderna. 
Estos cambios en los medios de 


producción corresponden a la confor- 


mación de un sector de la gran agri- 
cultura en que ya no predominan las 
relaciones directamente feudales y se- 
mifeudales características de la vieja 
hacienda sino las relaciones de un ca- 
pitalismo burocrático que, sin embar- 
go, sigue estrechamente ligado a las 
relaciones semifeudales en el agro en 
su conjunto. 


Vill. CAPITALISMO 
BUROCRATICO Y 


SEMIFEUDALIDAD 

Este nuevo sector que es predomi- 
nantemente capitalista en sus relacio- 
nes internas es, por una parte, suma- 
mente dependiente del capital impe- 
rialista y de los múltiples apoyos y sub- 
sidios del Estado semicolonial. Por 
otra parte, ha subordinado, parcial- 
mente transformado e integrado a su 
funcionamiento las relaciones feudales 
en el agro entero. Las relaciones feu- 
dales han sido modificadas en mayor O 
menor grado por su subordinación 
más directa al gran capital. Por eso ha- 
blamos de relaciones semifeudales y la 
semifeudalidad. 

En el agro, las relaciones netamente 
capitalistas en que el salario es la fuen- 
te única de sustento del trabajador y 
su familia y no media ninguna forma 
de coacción extraeconómica se en- 
cuentran en una ínfima minoría de los 
casos. La mayoría de los moradores 
del campo sigue ligada a la economía 
campesina que padece la opresión se- 
mifeudal; una parte de la gran agricul- 
tura todavía manifiesta importantes 
rasgos semifeudales; y hasta esa parte 
de la gran agricultura que es predomi- 
nantemente capitalista en sus relacio» 
nes internas depende del complemen- 
to al salario que proviene de la econo- 
mía campesina y de la semifeudalidad 
en el campo en general como el fun- 
damento esencial de la superexplota- 
ción de la aplastante mayoría de sus 
trabajadores — los jornaleros. Por eso 
podemos afirmar que a pesar de la 
conformación de un sector más o me- 
nos capitalista en sus relaciones inter- 
nas, el sistema de explotación en el 
agro sigue siendo predominantemente 
semifeudal. 

El corazón de la semifeudalidad ac- 
tual se encuentra en la persistencia del 


latifundismo, en el hecho de que la su- 
bordinación de la economía campesi- 
na sigue siendo una base esencial de la 
explotación realizada por la gran pro- 
piedad agrícola y, por lo tanto, sigue 
vigente la servidumbre, la coacción 
ejercida contra los oprimidos del cam- 
po, aunque sea en forma modificada. 
El latifundismo persiste en el sistema 
de tenencia de la tierra latifundio/ mi- 
nifundio, que se encuentra en muchos 
países de América Latina y Otras par- 
tes y que en México se expresa princi- 
palmente en la forma del sistema de 
tenencia gran propiedad/ejido (o co- 
munidad agraria). En la mayoría de 
los casos las mejores tierras — el *cas- 
co” de la vieja hacienda y también 
nuevas tierras de riego — siguen en el 
poder de los terratenientes, O bien en 
la forma de su propiedad directa, el 
arrendamiento de las tierras campesi- 
nas, el control de éstas a través de 
contratos, el despojo abierto, etc. 

Lo que ha cambiado es que la pro- 
ducción en estas tierras ha asumido 
pautas más o menos capitalistas — de- 
cimos “más o menos” porque formas 
abiertamente semifeudales como la 
aparcería, el sistema de enganche y 
endeudamiento, el trabajo gratuito, 
etc., todavía se practican en varios gra- 
dos en una parte de estas tierras de la 
gran propiedad y la producción exten- 
siva que todavía no alcanza la típica 
dinámica capitalista persiste sobre to- 
do en grandes extensiones de tierra 
dedicadas a la ganadería. Con el desa- 
rrollo de la producción capitalista los 
terratenientes se han aburguesado y 
se han integrado más a la burguesía a 
nivel nacional y algunos capitalistas de 


- otras ramas también han entrado en 


la producción agropecuaria. 

El sistema de explotación todavía 
descansa en la dominación y explota- 
ción de la economía campesina como 
su base esencial en dos formas: el sis- 
tema de peonaje y la explotación di- 
recta de la producción campesina. El 
papel esencial de la producción cam- 
pesina es obvio en el caso de la explo- 
tación directa de la economía campe- 
sina por medio de la aparcería, la usu- 
ra, el comercio, etc. En el sistema de 
peonaje aunque la forma de explota- 
ción de los jornaleros es una forma ca- 
pitalista — el trabajo asalariado (mez- 
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0 celebraciones del 

e nacos : ] : 

ME Celebraciones del Centenari0 de 
de nacimiento de Mao. 


Este evento sembró las se- 
nza de Mao Tsetung, una nueva generación quienes nunca 


: millas de la revolución en , , 
| muchos rincones del mundo. Atendiendo la vida y enseña 
sados enla China revolucionaria pudieron empezar a comprender que los pobres 


P atestiguaronlos dramáticos cambios for) 
¿s de la revolución; que la declaración de los 


HN y oprimidos podrían en verdad levantarse y transformar el mundo a 

imperialistas de que “el comunismo ha muerto” refleja SU odio y miedo a la misma clase de proletarios que puede y hará 
$ que se acaben para siempre, Y que para avanzar fin de la liberación, la comprensión forjada por Mao Tsetuñg 
| en la revolución china y resumi como marxismo-leninismo-maoÍsmo es el arma indi 


El Partido Comunista de Afganistán está luchando bajo 
condiciones muy complicadas Y difíciles para abrir un camino 
maoísta en medio de la muerte y la destrucción que los 

rtidos istámicos hechos en EUA están arro- 


reaccionarios pa 
jando a las masas. El siguiente es UN pasaje de un informe 


alentador del PCA en ocasión del Centenario: 

“Hoy, el 26 de diciembre de 4993, es el centenario del 
natalicio de Mao Tsetung, uno de los grandes líderes Y 
maestros del movimiento comunista internacional, UN maestro 


1 guiar la Revolución China y especialmente la 


y líder quien a 
Gran Revolución Cultural Proletaria así como también ta lucha 
deología de 


de los comunistas del mundo, desarrolló la ¡ 
acional a la nueva etapa del mandsmo- 


“Eneste importante día, el Partido Comunista de Afganistán 
atodos los revolucionarios comunis- 
imi rticular- 


adelante € 
Mao Tsetung para derrocar al imperial 
lograr un mundo sin explotaci ll 
camino, y ningún otro, el que llevará ala ver 
ción. 

“Aprovechamos esta oportunidad paraunavez más declarar 
audaz y claramente que nosotros somos comunistas y que 
nuestra meta final es lograr el comunismo para el mundo. 
Hemos aceptado el MLM como la ideología que guía nuestro 
pensamiento y acción, y combatimos pot la victoria de la 
Revolución de Nueva Democracia preparando, lanzando Y 
avanzando la guerra popular prolongada como una etapa en la 
transición a la revolución socialista. Destrocemos las falacias 

de los gobernantes reaccionarios del. país y sus jefes 
impeñalistas acerca dela muerte del comunismoen Afganistán 

el mundo y desenmascaremos sus mentiras par: 
con heroísmo y consecuencia, con sacri 
por este camino orgulloso y revolucionario. 

“Los imperialistas Se están jactando de la destrucción del 
socialimperialismo soviético y del bloque que éste guiaba como 
la 'muerte del comunismo', y SUS reaccionarios grupos de 
lacayos están repitiendo esta falsa pretensión al señalar el 
colapso del régimen lacayo de Nagib. Pero la destrucción del 

socialimperialismo soviético, del bloque de Varsovia y el colap- 
so del régimen lacayo de Nagib como parte de los esquemas 
de conciliación CO! 
que ver con la 'mue 
Afganistán. Su colapso es, en cambio, solamen' 
la crisis en =1 Campo del imperialismo mundial y la reacción. 
Estos eventos ahora más que nunca solamente arrojan más 
luz sobre la veracidad y esplendor del auténtico comunismo 
(MLM) y le saca punte al arma ideológica del proletariado”. 


Arriba: Arte de presos peruanos, Y8- 
producido en Colombia en forma detar- p 
jetas postales, para recolectar fondos kl 
para el MRI. 


Abajo: Los esfuerzos para propagar la 
campaña del CIE en Latinoamérica han 
llevado en algunas partes a una mayor 
unidad conlos másavanzados. Jóvenes 
en Caracas, venezuela, entran a la cam- 
paña del MRI para celebrar el Centena- 


rio. 


Mao Tsetung 


jaula-prisión rodeada por docena: 


y a los maoístas del mundo a celebrar el Centenario en una forma inolvidable. | 
el Movimiento Revolucionario Internacionalista, 


Es apropiado, por tanto, que 


internacional delos maoístas, unificando a los partidos y organi! 
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Arriba, derecha: 


Bogotá. 


Paquistán por maoístas. 


turco, bengalí, y penjabí. 


el PCP, diera inicio a Su celebración del Centenario anuncian: 


salto importante en su unidad y comprensión revolucionaria adopta: 


Arriba: Celebración del Centenario de Mao y de 
la adopción del MLM por el MRI. Katmandú, Nepal. 


Pintas maoístas adornan las 


paredesenla Universidad Nacional de Colombia en 


Izquierda: La declaración del 1? de Mayo de 1994 
del MRI fue traducida al urdu y distribuida en 


El nuevo documento del MRI, ¡Viva el MLM!, ha 
sido ya traducido a muchas lenguas. Aquí está en 


Las celebraciones se llevaron a cabo como batallas contra el 
imperialismo y el revisionismo. Incluso, la forma en que el 
Centenario se inició reflejó que ésta iba a Ser una celebración 
de esclavos determinados a acabar con sus amos, pues fue 
desde una de las mazmorras más obscuras del enemigo de 
donde vinoel llamado inicial parael Centenario. Dos semanas 
después de su captura, el 24 de septiembre de 1992, el 
Presidente Gonzalo del Partido Comunista del Perú, en una 


s de asesinos armados, retadoramente llamó a la Guerra Popular a avanza! 


el centro organizado 
zaciones maoístas detodo el mundo, incluyendo 
do el 26 de diciembre que el MRI había dado un 
ndoel marxismo-leninismo-maoísmo como 


uvieron lugar en el país de los 
e país, uno de los más pobres del 


epal (Centro de Unidad) reporta 
para celebrar el Centenario fue 
inaugurado conuna marcha masiva que serpenteóa través 
de la ciudad capital de Katmandú el 26 de diciembre de 
4993. Cientos de manifestantes llevaron banderas rojas 
así como fotos y posters de Mao Tsetung y los otros 
grandes líderes revolucionarios. Grandes posters rojos y 
amarillos, de Marx, Lenin, y Mao, con la consigna “¡Viva el 
marxismo-leninismo-maoísmo!”, aparecieron por todas 
partés. El PCN (Mashal), otro partido participante del MRI 
en Nepal, también celebró esta ocasión. En el vecino 
Paquistán, la declaración del 1? de Mayo del MRI y otra 
literatura revolucionaria fue traducida al urdu y distribuida 
alas masas revolucionarias, en condiciones que requerían 


actividad secreta. 


En Colombia, el Grupo Comunista Revolucionario rea- 
tizó varias actividades. Por ejemplo, hicieron enormes 
estandartes y pintas de brillantes colores, a veces de 5 
metros delargo, del poster del MRI, del Presidente Gonzalo 
y otros. Los Jóvenes Guardias Rojos celebraron con teatro 
callejero en la Universidad en Bogotá y se editaron unas 
publicaciones con material de la Revolución Cultural china. 
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su ideología. La adopción pot el MRI del MLM se presentó en un 

documento que ya Se ha traducido a muchas lenguas y difundido 

alrededor del mundo: ¡Viva el mnarxismo-leninismo-maoÍsmo! [re- 

roducido en la pág. 4 de este númerol. 

Hoy, el mito del Nuevo Orden Mundial de los imperialistas Se está 
desbaratando, el choque de las armas está sonando en casi todas las 

esquinas del planeta, y las corrientes de rebelión están en torbellino ' 
debajo la superficie y cada día más ¡rrumpen en las calles y el campo. ¿ 
La adopción del MLM por los partidos y organizaciones del 

señala el crecimiento de la fuerza y capacidad delos revolucionarios 

del mundo para aprovechar las oportunidades y apresura! el día en o 
que los oprimidos Se pondrán de pie, armas en mano, y quitarán al 
imperialismo pará siempre. Un salto tal es Oportuno, porque el 


del Presidente Gonzalo hande] ado alos maoístas en una posición más 
central de cara a los imperialistas. Esto desafía a los revolucionarios 
para que asuman sus responsabilidades y conduzcan a las masas 


Maoístas de Australia reportan que las 
actividades del 1% de Mayo involucraron a 
revolucionarios de varios países, fueron 
distribuidos ampliamente ahí, volantes titulados: 
¿Quién enterrará a este sistema?, se colocaron 
posters que decían: Celebremos elCentenaro de 
Mao y se colectaron fondos de muchas personas 
para el MRI. Enunareunióndel Centenarlode Mao 
Tsetung, Se exhibió el video Mao: Elmás grande 
revolucionario de nuestro tiempo, Y hablaron Un 
orador maoríde Nueva Zelanda asícomo gente de 
Turquía, las Filipinas, Grecia y deotras partes. Se 
reunió dinero, incluyendo para el proyecto de 
UMAG para imprimir una nueva edición de Citas 
de Mao Tsetung. Siguiendo la reunión, fueron 
desplegadas banderas rojas y varias docenas de 
personas marcharon con desafío a través de las 
calles. 


Arriba: Masas firman la bandera roja en 
Australia. 


Abajo: Posters de la formación del MRI 
cubren las paredes de Copenhague, 
Dinamarca, el 1” de Mayo de 1994. 


En Dacca, la capital de Bangladesh, el Centenario fue inaugurado en diciembre 
de 1993 con una marcha y mitin de masas, organizados por el Comité para la 
Celebración del Centenario del Natalicio de Mao Tsetung. Mil personas, entre ellas 
más de cien trabajadores del vestido y muchos niños sin hogar, se reunieron frente 
al Club Nacional de Prensa en el centro de Dacca, cerca del mediodía, Y partieron 
con cientos de banderas rojas ondulantes con la hoz y el martillo, estandartes, 
festones, posters Y fotos de Manx, Engels, Lenin, Stalin y numerosas fotos de Mao 
Tsetung, algunas de ellas de tamaño natural. La marcha serpenteó por dos horas 
y media por lugares clave de la ciudad, UN distrito de costura y centros de bazar. 
Conforme el sol rojo caliente caía a plomo, los manifestantes avanzaron en olas 
bajo los estandartes de “Avanzar por el sendero trazado por Mao Tsetung” y 
“Celebremos el Centenario del Natalicio de Mao Tsetung”. El Centenario de Mao 
estuvo también muy presente en las mentes de los revolucionarios el 19 de Mayo, 
cuando centenares también se tomaron las calles de Dacca bajo el estandarte 
guía: “Construir la lucha revolucionaria para asir nuestro propio poder a través de 
la ideología maoísta”. 


hacia adelante. Como Mao mismo escribió: 
Tantas tareas por delante, 

todas tan urgentes. 

El mundo gira, el tiempo apremia. 

Diez mil años eS demasiado, 

hay que aprehender el día, aprehender el instante. 
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El Centenario de Mao fue celebrado en una gran variedad de formas, incluyendo ataques armados, reuniones en 
aldeas, exhibición de videos en ghettos urbanos, y discusionesen instituciones académicas venerables. Hubo también 
apoyo entusiasta para el plan del MRI para publicar una nueva edición del famoso Libro Rojo de Mao, con nuevos 
capítulos de la Revolución Cultural. Aunque se han juntado algunos fondos, se necesita más, rápidamente, para 


En Alemania, partidarios del Partido 
Comunista de Turquía (Mandsta-Leninista, 
Centro Maoísta del Partido) (Y KP/ML, CMP) 

los Comunistas Revolucionarios de 
Alemania (RK) sentenciaron: “La revolución 
e nica solución aqui y en todoelmunda 
y distribuyeron ampliamente UN volante 


y gru ofrecieron sustentar este llamado 


Rojo, aunque ciertas fuerzas quienes fueron 
anteriormente activos en el 42 de Mayo 
están ahora capitulando ante la ofensiva 
e icomunista. Muchas masas seacercai0s 
en cuanto vieron ondearlas banderas rojas, 


Hubo un gran júbilo, y en su momento álgido 
estuvieron presentes cerca de 4000 


proletarios dePolonia, jóvenes de Palestina, 
inmigrantes de Rumanía, Curdistán, Y 
Yugoslavia; Y mucha gente anteriormente 
oprimida por el bloque del este. Inmigrantes 
proletarios acompañados de jóvenes de 
Alemania con “nada que perder” se 
integraron a las actividades y llevaron el estandarte del 42 de Mayo. 
Aunque la policía atacó con saña 8 6 10 veces, no logró detener la 
manifestación ni desalentar el espíritu de la gente. Hubo muchos heridos 
pero la gente perseveró. Fotos de Mao y gritos de combate acerca del 
Centenario y del 40* Aniversario del MRI caracterizaron este 1? de Mayo 
Rojo, y toda la ciudad de Berlín fue bien decorada. 


En Dinamarca, el Centenario de Mao animó a la reunión en masael1” 
de Mayo de 1994, celebrado por daneses, partidarios del PCP y otros 
inmigrantes revolucionarios. Se pegaron 1 500 posters dela fundación del 
MRI por todas partes de Copenhague en honor del 10* aniversario del 
MRI; todavía muchos quedan. Mucha gente tomó parte en discusiones 
con los revolucionarios. 


El Partido Comunista de Bolivia (Manista-Leninista) publicó un poster 
proclamando: “Unfantasma recorre los Andes, el fantasma del maoísmo" 
y “¡Celebremos el Centenario del Natalicio del Presidente Mao!” Se llevó 
a cabo una reunión en la Universidad de Paraninfo, con música y : : 

discursos de varios profesores acerca de las contribuciones de Mao. Arriba: 26 diciembre 4994. Celebraciones del 


Centenario de Mao, Berlín, Alemania. 


Izquierda: 26 diciembre 4993. Reunión en Dacca, Bangladesh, Abajo: El estandarte de los partidarios del UClenlas 


organizado por el Comité para la Celebración del Centenario del calles de Alemania dice “¡Viva el MLM! Celebremos el 
Natalicio de Mao. 40" aniversario de la fundación del MRI”. 
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¿el Décimo Aniversario del MRL. Laprofunda 
las crecientes perspectivas 
fundar el MR y 
Iucionarios del mundo. Hoy los 
los cinco continentes. El 
ista a raíz de la 
pérdida del Poder proletario en nte crisis en el MCI se 
están transformando paso a paso adhiriéndose firmemente al MLM y 
j inació z. El fortalecimiento del MRI 


movimiento que adecúa alos reyoluciona- 


a profundizar su comprensión de la experiencia del movi- 


En1994 también se cumpli 
crisis del sistema imperialista del mundo y 


dar principio a la guerra popul 
comunismo mundi: 


En el estado de Pendjab, el RCCI (ML) hizo 
Mayo, procesiones e 


teatro de la calle el 1? de 
antorchas, reuniones pequeñas en fábricas Y 
ablicas en más de media docena de 


oblados rurales, en los cuales 


guerra popular en el Perú, la necesidad de defender 
la vida del Presidente Gonzalo, Y de gue el 
movimiento comunista internacional avance en su 
unidad alrededor del MLM. El volante del 1* de 
Mayo del Comité del MR y varios miles de posters 
con motivo del Décimo Aniversario salieron en 
varias aldeas pequeñas Y poblados alrededor de 
Pendjab. Muchos obreros fabriles de estas aldeas 
asistieron, así como mujeres, jornaleros y 
campesinos quienes acababan de terminar la 


cosecha de trigo. 


El Centenario de Mao ha inspirado también muy 
diversas actividades en el mundo. Una revista en 
Bengala Occidental, india procuró el apoyo 
necesario para publicar Y distripuir mil copias del 
original del Libro Rojo (Citas de Mao Tsetung) en 


bengall. 

Enotrapartede lalndia, una coalición incluyendo 
varias fuerzas pro-Mao que tienen sus ralces en el is 2 5 

i i Arriba, izquierda: Primero de MayO de 1994. Madrid, España. 
Mazumdar, celebraron una reunión > ao z E 
masiva en Calcuta, a la que asistieron decenas de Arriba: Brindis en el Centenario de Mao en Libros Revolución. 
miles de personas. Los Angeles, EUA. 


n noviembre de 1993. 
rareclamar el estandarte 
har contra desviaciones 
ental para completar esta 
mescolanza de grupos reformistas Y 
¡iernocontra la guerra popular dirigida 


Una reunión internacional en honor d 
Asistieron cientos de personas devarios países. Entre los organiz 
de Mao, como el Partido ipi el cual realiza una campaña de rectific: 


ue surgieron en el período pasado. 
erra revolucionaria ahí. Muchos otros eran, sin embargo, Una 
revisionistas, comoel notorio grupo Patria Roja del Perú, quien apoy! 


por el PCcP. 
Unas fuerzas del MRI asistieron, Y el teórico maoísta Raymond Lotta de los EUA habló acerca de la Ultima Gran Batalla de Mao 
e los camaradas en armas de Mao, Chiang Ching y Chang Chun-chiao y su denuncia de Chou En-lai como 
Isi ntal de la restauración del 


Tsetung. Su defensa d 
el patrón de Deng Xiao-ping 
capitalismo está en la nueva 


burguesía bajo el socialismo, del partido y del aparato de Estado. 


Los partidos y organizaciones en el MRI y otros revoluciona- 
rios hicieron las celebraciones del Centenario de Mao en todo el 
mundo, y todavía están por oírse-las noticias de estos eventos. 
Pero loqueessabido ya, muestra el profundo respeto que millones 
de personas tienen. para este gran líder del proletariado mundial, 
de la lucha que él SS losimperialistas y reaccionarios, 
y las contribuciones rimortales' que él. hizo a nuestra compren- 
sión de cómo hacer la revolución y cómo avanzar "hacia el 
comunismo. El Centenario de Mao también se destacó en las 
celebraciones del 1” de Mayo de 1994, como lo hizo en la 
celebración del Décimo Aniversario del MRI. 


Mao y el maoísmo fueron también celebrados justo en las entrañas de la más 
grande bestia del imperialismo, en los Estados Unidos. Una edición especial del 
Obrero Revolucionaflo, VOZ del Partido Comunista Revolucionario, EUA, salió el 
26 de diciembre con los dos nuevos documentos del MRl yartículos acerca de Mao 
Tsetung. Se llevaron a cabo programas en la Universidad de Columbia en Nueva 
York y en librerías revolucionarias en Nueva York, Berkeley y otras ciudades, y Se 
organizó una manifestación en el barrio chino de San Francisco. Se efectuó un 
programa en Los Angeles poco después de la rebelión de Chiapas. La gente 
también conmemoróa Mao Tsetungenotra variedad de formas, como exhibiciones 
de videos en unidades habitacionales en los ghettos y barrios, círculos de estudio 
y correspondencia en las prisiones, Y exhibiciones y discusiones las preparatorias 
y secundarias. 


150 personas asistieron al programa de Nueva York: de Haití, la República 
Dominicana, Centro y Sudamérica, la antigua Unión Soviética, y China; así como 
activistas sin hogar, partidarios dela revoluciónen el Perú, artistas, excombatientes 
de Vietnam, jóvenes y gente de todas las nacionalidades. Hubo exposiciones de 
voceros del PCR, de EUA; el Comité de Apoyo a la Revolución en el Perú; el 
Movimiento 12 de Diciembre (unaorganización nacionalista revolucionaria negra); 
el Movimiento Cultural Autónomo Mundial de Haitl; el Movimiento Popular 
Dominicano, Manista-Leninista; y la Brigada de la Juventud Comunista 
Revolucionaria, así como uno delos Hermanos de Attica quien participó en la toma 
dela prisión en 1971, activistas de los movimientos anti-intervención y amerindio, 
y otros. : 


En España, se realizaron reuniones animadas en calles salpicadas de posters 
y estandartes de“¡Vivael Rojo 1* de Mayo! ¡Vivae! marxismo-leninismo-maoismo! 
¡Celebremos el 10 Aniversario del Movimiento Revolucionario Internacionalista!” 
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Arriba, 
derecha: 
Posters en 
curdo saludan 
la adopción 
del MLM por el 
MRI. 


Derecha: 
“Mao más que 
nunca”. 
Durban, 
Sudáfrica. 
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Sogado sr 


En el Perú, se celebró el Centenario con 
una ola de ataques que vinieron en crescendo 
durante la semana del 26 de diciembre. Vários 
ataquesfueron llevados acabo sobre unidades 
y puestos del ejército en el campo y, en la 
ciudad capital de Lima, combatientes 
revolucionarios inauguraron la semana 
atacando unas barracas militares. El resto de 
la semana hubo ataques diarios en Lima, 
contra numerosos bancos, UN centro de 
telecomunicaciones einstalaciones policíacas 
y militares, como el cuartel dela notoria policía 
secreta DINCOTE, que sufrió fuertes daños 
y 13 policias secretos heridos.. El 31 de 
diciembre, cerca dela medianoche, los ataques 
del Centenario culminaron Con tadestrucción 
de torres eléctricas que alimentan la Zona 
metropolitana de Lima. En cuanto la ciudad 
fue desenchufada, las flamas de un gran 
martillo y unahoz repentinamente alumbraron 
los cielos de una colina sobre uno de los 
vastos pueblos jóvenes, no lejos del centro de 
laciudad. Laola de ataques fue llevada a cabo 
pese alos repetidos anuncios del gobierno de 
aumentar los preparativos de seguridad en 
anticipación de que el PCP pudiera celebrar el 
Centenario de Mao. La capacidad de los 
revolucionarios maoístas del PCP para 
celebrar en forma tan poderosa pese a las 
preparaciones del enemigo, borraron las 
esperanzas que tenían los imperialistas y los 
reaccionarios de quela captura del Presidente 
Gonzalo hubiera asestado al PCP y a la 
Guerra Popular un golpe mortal. Los 
seguidores del PCP en el exterior llevaron 
activamente el mensaje maoísta a las masas 
revolucionarias y rebeldes en varios países de 
Europa. 
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¡Viva el Primero de Mayo 
Rojo de 1994! 


- Comité del Movimiento Revolucionario Internacionalista 
1. de mayo de 1994 


Desde la primera celebración del Primero de Mayo hace más de 100 años, el proletariado 
consciente de clase siempre ha aprovechado la ocasión para medir su fuerza, centrar sus 
luchas, analizar la situación en que se encuentra su movimiento y reafirmar su meta de llevar 
la lucha hasta el fin, hasta lograr una sociedad mundial sin clases: el comunismo. 

¿Cuál es la situación actual? El mundo sigue tambaleándose por los importantes sucesos 
de los últimos años, que llevaron al hundimiento de lo que fue el bloque soviético. Los 
imperialistas occidentales no tardaron en presentar este hecho como una prueba de que el 
comunismo había desaparecido del planeta. Pero esos corruptos gobiernos de Europa del 
este y de la antigua URSS eran “comunistas” solamente de palabra; en esos países, al igual 
que en el Occidente, una pequeña clase de explotadores vivía a costa del trabajo de los 
obreros y quería llevar su explotación a todos los rincones del planeta. Hace mucho, Mao 
Tsetung denunció que esos gobiernos eran socialistas de palabra y capitalistas eimperialistas 
en los hechos. 

Así que el hundimiento del bloque oriental de ninguna manera detuvo a los auténticos 
comunistas agrupados en el Movimiento Revolucionario Internacionalista. Por el contrario, 
nos llenó de alegría que una pandilla de gobiernos reaccionarios se derrumbara, lo vimos 
como una señal de los trastornos y las crisis que van a sacudir a los gobiernos del Occidente 
y a sus gobiernos títeres. 

Y así ha sucedido. Al “nuevo orden mundial” que proclamaron los imperialistas yanquis 
lo sacuden desórdenes, conflictos y crisis. Si bien Estados Unidos ha cometido grandes 
crímenes, como la invasión de Irak, no ha logrado detener las luchas populares. Esto se ve 
con mayor fuerza en el Perú: el Partido Comunista del Perú (un participante en el MR]) sigue 
librando una poderosa Guerra Popular contra el régimen reaccionario, auspiciado por el 
imperialismo yanqui, a pesar de las dificultades que surgieron con la captura de su líder, el 
Presidente Gonzalo. E 

En México la rebelión campesina armada de Chiapas sacudió atodoel país y planteó más 
claramente ante millones de personas por todo el mundo la posibilidad de la revolución. En 
las regiones curdas de Turquía, las masas continúan oponiéndose a la salvaje guerra 
contrarrevolucionaria del reaccionario gobierno turco. En Irán en los últimos dos años, 
repetidos levantamientos han hecho mella en el reino de terror de la República Islámica. En 
otras ñaciones oprimidas por el imperialismo, son frecuentes los estallidos de lucha. 

Enel mismo Estados Unidos se han dado poderosos estallidos de las masas en Los 
Angeles; y muestran que hasta en las ciudadelas imperialistas existen ejércitos de sepultu- 
reros que esperan la oportunidad de enterrar a sus opresores. 

En Palestina los imperialistas yanquis creyeron que podrían imponer un acuerdo para 
enterrar las esperanzas del pueblo palestino de regresar a sus territorios y para establecer 
y santificar a Israel como plazafuerte imperialista permanente en el Medio Oriente. Pero 
también aquí sus perversos planes han tropezado con grandes dificultades. Las masas han 
reconocido que la traición de Arafat y la masacre de Hebrón son dos caras de la misma 
moneda reaccionaria. 

Portodo el mundo, la situación de las mayorías está empeorando. En muchas partes, hace 
tiempo quees inaguantable y el pueblo anhela empuñar las armas y combatir a sus opresores. 
Los pueblos del mundo están obligados a luchar. El imperialismo mundial sólo ofrece más 
explotación, represión, hambre, enfermedades y miseria para la mayoría de la población del 
mundo. Incluso muchos de los sectores que en algunos países y durante cierto tiempo, han 
tenido una vida más tolerable cada vez más reciben mayores ataques. 


A E e a o e 

Entonces, ¿por qué actualmente hay tan pocas luchas en el mundo con una perspectiva 
auténticamente revolucionaria? Desde luego que una gran razón es la traición cobarde de 
aquellas fuerzas que se decían líderes de luchas populares, pero que en realidad pedían un 
lugar en la mesa de los fieles siervos de los imperialistas. Unos que se declaraban enemigos 
del imperialismo ahora lo están defendiendo abiertamente. Estos dizque líderes y sus 
traiciones son un gran peso para las luchas populares. Ciertos amigos de la revolución se 
desanimaron ante los feroces ataques anticomunistas de los enemigos de clase. 

Pero no podemos contentarnos con echarle la culpa a los oportunistas, revisionistas y 
traidores. Como dice La Internacional: *“Nosotros mismos realicemos el esfuerzo reden- 
tor”. 

Para que la revolución avance, tiene que haber una organización revolucionaria de 
vanguardia y ésta debe contar con la ideología de vanguardia: el marxismo-leninismo- 
maoismo. Ésta es la ideología del proletariado, la ideología científica que forjaron Carlos 
Marx, V. I. Lenin y Mao Tsetung a través de guiar la lucha revolucionaria de centenares 
de millones de obreros y campesinos por todo el mundo. Nos muestra cómo luchar y cómo 
ganar. Nos muestra la relación entre nuestra lucha actual y la meta comunista. Sin esta 
ideología, no podremos analizar el mundo correctamente ni seremos capaces de cambiarlo. 

El Movimiento Revolucionario Internacionalista es el único movimiento que unifica los 
partidos de vanguardia del proletariado de distintos países sobre la base del marxismo- 
leninismo-maoísmo. Es el único movimiento internacional que desde su fundación, se ha 
opuesto resueltamente a todos los imperialistas, revisionistas y falsos líderes oportunistas. 
Hoy nuestras fuerzas están creciendo tanto en fuerza como en unidad política e ideológica, 
librando una lucha armada para conquistar el Poder en el Perú y preparándose para lanzar 
la lucha revolucionaria por el Poder en otros países lo antes posible, conforme a la estrategia 
para la revolución en cada país. : 

Apoyar al Movimiento Revolucionario Internacionalista es una tarea de todos los 
proletarios conscientes de clase y todos aquellos con inclinaciones revolucionarias. Hace- 
mos un llamado a todos nuestros simpatizantes a hacer mayores sacrificios para apoyar 
económicamente al MRI. 

Los camaradas de todo el mundo deben estudiar y aplicar el histórico documento ¡Viva 
el marxismo-leninismo-maoismo! 

Donde no exista un partido de vanguardia marxista-leninista-maocista, los partidarios de 
la revolución deben luchar para forjarlo. Donde ya existen tales organizaciones y partidos, 
tenemos que fortalecerlos y redoblar su actividad revolucionaria. 

Debemos fundir el odio por el actual sistema con un conocimiento científico de la 
naturaleza del sistema y de la manera de destruirlo. El anhelo de la revolución debe 
plasmarse en un programa concreto para hacerla. El deseo de una nueva sociedad tenemos 
que combinarlo con una visión de qué significa ésta. ¡El Movimiento Revolucionario 
Internacionalista y sus partidos y organizaciones participantes están unificando los sueños 
de los oprimidos con la fuerza de la única ideología científica: el marxismo-leninismo- 
maoísmo! 


¡Viva el marxismo-leninismo-maoísmo! 


¡Celebremos el décimo aniversario del Movimiento Revolucionario 
Internacionalista! ¡Apoyar económicamente al MRI! 


¡Construir y fortalecer los partidos maoístas unidos en el MRI! 
¡Apoyar la guerra popular en el Perú! 
¡Defender la vida del Presidente Gonzalo! 


¡Viva el internacionalismo proletario, viva el Primero de Mayo rojo! 
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Arriba: Campamento de paracaidistas 

Abajo, izquierda: Mueva vivienda tipo “cajetilla”, 
Crossroads, cerca de la Ciudad del Cabo. 
Abajo, centro: Trabajador de construcción. 
Abajo, derecha: Trabajadoras agrícolas. 
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Las Masas Azanias Deben Tomar el Poder desde Abajo 


¡ Relevo de la Guardia 


en Sudáfrica 


Imitando con gran fanfarria la reveren- 
ciada práctica occidental, se celebraron en 
abril de 1994 en Sudáfrica elecciones ge- 
nerales, permitiéndosele votar a la mayo- 
ríanegra por primera vez. Lo que laprensa 
calificó de ““el más profundo y promete- 
dor cambio a la democracia de la era 
moderna”, fue en realidad la consolida- 
ción del Estado colonial sudafricano: el 
bastión del poder de los colonos blancos 
respaldado por el imperialismo. Se consu- 
mó un traspaso organizado de la presiden- 


cia y el parlamento al Congreso Nacio- 
nal Africano (CNA), en administración 
conjunta con el Partido Nacionalista 
gobernante blanco. 

¿¿“Por fin libres””?? La idea misma 
de elegir un presidente negro (Nelson 
Mandela, preso político durante mucho 
tiempo) para servir de cabeza de un 
““gobierno de unidad nacional”? en la 
tierra del apartheid muestra lo que se 
pretendía con esta transición. Setrataba 
de estabilizar una crisis política que 
había alcanzado un punto sin retorno al 
nombrar a negros para algunos cargos 
políticos e incorporar a un sector del 
movimiento nacional negro en el domi- 
nio colonial de Sudáfrica en práctica- 
mente todas las esferas de la sociedad. 

Orquestado y financiado en gran me- 
dida porlosimperialistas, especialmente 
los yanquis, este histórico arreglo de un 
antiguo empate político en su agitado 
imperio, fue un intento tanto de las 
potencias occidentales como de un sec- 


tor de la clase colonialista blanca para . 


reorganizar el viejo Estado dentro de los 
parámetros que salvaguardan los pila- 
res e intereses fundamentales de su 
aparato colonial. 

Fueron repetidas olas de lucha de las 
masas de Azania (término que utilizan 
comúnmente los negros en vez del nom- 
bre colonial de Sudáfrica) que sacudie- 
ron el sistema de apartheid hasta la 
médula, las que forzaron a los gober- 
nantes sudafricanos y alos imperialistas 
a buscar una solución a una situación 
que ya no era políticamente sostenible. 
Ni la acentuada represión y el cada vez 
mayor número de negros asesinados 
que acompañaron el largo proceso de 
negociaciones iniciado en 1990, ni la 
derogación de algunas de las leyes de 
apartheid, fueron capaces de detener la 
lucha de masas. 

En este artículo nos referimos al pue- 
blo negro, o azanio, como la mayoría de 
la población (86%), que incluye 30 mi- 
llones de africanos, 3.5 millones de 


coloured (mestizos), como se les llama a 
veces, y un millón de origen hindú. (Exis- 
ten actualmente cerca de 5.5 millones de 
colonos blancos de origen europeo). 

El CNA nunca ha luchado por una au- 
téntica liberación del pueblo, pero cuando 
tuvo la oportunidad, se entregó en cuerpo 
y alma a la política burguesa imperialista 
y ala traición política masiva del pueblo. 
““Debemos olvidar el pasado; somos un 
pueblo con un destino común”, exhorta- 
ban los discursos electorales de Mandela. 
Predicando la armonía y la reconciliación 
nacional, el mensaje del CNA liquidó de 
hecho el problema colonial, la nación 
azania y la diferencia entre opresores y 
oprimidos. 

ElCNA dio una valiosa oportunidad a la 
clase dominante en su conjunto: preservar 
e incluso reforzar el sistema económico y 
político que sirve de fundamento al 
apartheid, mientras prescinde de algunos 
de los rasgos más abiertamente salvajes 
del dominio exclusivamente blanco, basa- 
do puramente en la exclusión racial. El 
CNA y la burguesía nacional y pequeña 
burguesía negras a las que está ligado, 
representaron con mucho su mejor espe- 
ranza para ayudar a organizar el paso a la 
democracia electoral y el surgimiento de 
un poder compartido con los negros. Tras 
encauzar al máximo posible al movimien- 
to antiapartheid al debate parlamentario, 
esta nueva élite negra tratará de aplastar 
por completo la volátil resistencia de ma- 
sas, en parte por medio de crear una capa 
media negra e incluso una diminuta clase 
compradora negra que cuenten con intere- 
ses en el sistema y que podrían ayudar a 
desorientar y contener a las masas en el 
futuro. Fue y es aún una gran jugada, que 
los gobernantes sudafricanos no podían 
darse el lujo de rechazar. 

Sectores de la lucha política del pueblo 
fueron de hecho desviados, de forma cons- 
ciente, del irresistible espíritu de “nada 
que perder”” y ““lo queremos todo y aho- 
ra” característico de las pasadas décadas. 
La lucha de las masas de Azania nunca 
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había tenido como objetivo conseguir el 
derecho a votar en un sistema opresor 
blanco, pero debido a su profundo ardor y 
la envergadura de su curso, esta lucha 
apuntó una y otra vez y arrinconó a todo el 
sistema racista y explotador y especial- 
mente a sus agentes coloniales; fue la 
expresión de la vehemente y profunda- 
mente arraigada resistencia del pueblo 
contra la opresión, contra toda una forma 
de vida. Y casi siempre rebasó los puntos 
de vista estrechos, reformistas y no violen- 
tos de los movimientos de liberación na- 
cional tradicionales, en particular el CNA. 

De manera creciente, la dirección 
pequeñoburguesa y de burguesía nacional 
de estos movimientos, como el CNA y el 
PAC (Congreso Panafricano), siguiendo 
más los deseos de la clase dominante 
blanca que la magnitud y fuerza de la 
lucha de masas, trató de desviar esta lucha 
hacia lo que se conoció como el proceso de 
“negociaciones”. Era éste un eufemismo 
para las elecciones bajo patrocinio 
imperialista y un sistema multipartidista, 
una Asamblea Constituyente, una Consti- 
tución estilo yanqui, etc. Al mismo tiem- 
po, trataron de utilizar la lucha popular 
como un medio de presión que pudieran 
usar a su antojo para negociar los términos 
en que acaecería esta traición. La lucha 
continuó, en gran medida, desbordando 
estos límites, convirtiendo al país en ““in- 
seguro”, según lo veian algunos. A los 
movimientos negros de oposición se les 
dio un breve período de cuatro años para 
forjar la futura base social para una victo- 
ria negra en apariencia, que por su natura- 
leza misma haría concesiones desde un 
principiosobrela cuestión crucial de quién 
detenta el auténtico poder político. 

Pero un segundo proceso estaba tam- 
bién en marcha: agudas contradicciones 
en el seno de la clase dominante blanca y 
su base social hacían avanzar este proceso 
de compromiso. Algunos vieron la necesi- 
dad para ello y otros recibieron un buen 
empuje político (junto con millones de 
dólares en asesoramiento) por parte de los 
gestores del Nuevo Orden Mundial, cuya 
mano aparece claramente en esta solución 
imperialista negociada. Otros en la reac- 
cionaria base social blanca del régimen se 
negaron obstinadamente a aflojar las rien- 
das del gobierno o abandonar uno solo de 
los privilegios que han conformado un 
mundo separado y confortable, literalmente 
““aparte”” para la mayoría de los blancos. 

Estas fuerzas políticas serebelaron, for- 
maron nuevas alianzas, incluso con los 
reaccionarios nacionalistas negros del 


Partido Libertad Inkatha, amenazaron con 
una guerra racial, emprendieron repetidas 
e impunes masacres, fomentando activa- 
mente la violencia contra las masas en los 
municipios negros y el campo para deses- 
tabilizar y truncar el proceso electoral. 
Pero con mucha frecuencia esto acompa- 
ñaba la escalada de depravada violencia 
del propio Estado a través de su policía y 
fuerzas de seguridad durante este período: 
entre 13.000 y 15.000 azanios fueron ase- 
sinados en el proceso de cimentar este 
sangriento pacto para celebrar elecciones 
y traerloqueel régimen y los imperialistas 
gustan denominar una transición ““no vio- 
lenta”. 

Por tanto, no fue ésta una fiesta de amor 
fraternal y nueva armonía, sino un intenso 
combate abierto entre las clases burguesas 
de los oprimidos y los opresores, con el 
objetivo común de sofocar la lucha de 
masas y forjar un Estado renovado, a tra- 
vés de la compleja dinámica que este 
proceso exigía. Construir la coalición elec- 
toral multirracial fue una importantísima 
hazaña para estos incongruentes nuevos 
socios del Estado, y para sacarla adelante 
necesitó de toneladas de mentiras y pro- 
mesas, fuertes sobornos e ““inversiones”” 
futuras, amenazas y el pleno uso de su 
Estado armado. , 

Lejos de exorcizar los demonios ideoló- 
gicos de superioridad racial que han for- 
mado las bases del apartheid y anteriores 
formas de dominio colonial, la charada de 
““umidad nacional” restringe el racismo 
más abierto, mientras conserva el derecho 
de cada grupo a ser lo que es. Encerrado en 
ello había una ““protección”” explícita de 
la minoría blanca y su derecho a la propie- 
dad: de poseer la tierra, la industria, las 
finanzas y la agricultura. 

A nivel individual, ningún buen ciuda- 
dano blanco tendría que prescindir de sus 
piscinas privadas y barbacoas, la relación 
entre amo y siervo no iba a ser desafiada, 
el derecho a un mundo básicamente sepa- 
rado y privilegiado no estaba a punto de 
desmoronarse. 

Por tanto, una especie de tregua fue 
establecida a través del proceso electoral 
por medio de acuerdos y corrupción, la 
traición de la mayoría de los dirigentes de 
la oposición negra y especialmente por 
medio del continuo derramamiento de la 
sangre del pueblo. Aunque esta colabora- 
ción logró refrenar un gran alzamiento de 
las masas de Azania y, hasta cierta medi- 
da, suprimir los planes de desestabiliza- 
ción de la derecha blanca, la lucha de 
masas continuó golpeando al régimen y a 


las condiciones de opresión, dando a en- 
tender que la falsa democracia burguesa 
no era ni el problema ni el objetivo. 

En este período, la furia de las masas 
contra los incesantes y continuos asesina- 
tos por el Estado estallaron en lucha de 
forma esporádica y vehemente, con fre- 
cuencia como prolongación de marchas y 
protestas en entierros. Por ejemplo, des- 
pués de que la policía e Inkatha asesinaran 
a 49 personas en Boipatong en junio de 
1992, jóvenes furiosos expulsaron a de 
Klerk de la localidad cuando acudió a 
calmar los ánimos. En ese mismo mes, 
manifestantes interrumpieron a Mandela 
exigiendo armas. 

Luchas en demanda de tierras y contra 
la administración títere negra de los 
homelands (provincias donde los blancos 
obligan a los negros a vivir) estallaron en 
muchos lugares, al tiempo que se realiza- 
ron ocupaciones y, en algunos casos, se 
reagruparon para reconstruir de nuevo Sus 
aldeas y cultivar sus tierras tras haber sido 
trasladados ala fuerza alos ““homelands””. 
Hubo también movimientos masivos de 
no ir al trabajo y lucha contra el desalojo 
de campamentos de paracaidistas. Se in- 
forma que cerca de 250 policías negros 
fueron asesinados y cerca de 3.000 de sus 
viviendas quemadas por jóvenes activis- 
tas. 


Entre los 19 candidatos electorales, el 
CNA obtuvoel 65% de los votos, logrando 
mayoría en 7 de las 9 nuevas provincias, 
suficiente para presentar una sólida mayo- 
ría en los nuevos órganos constitucionales 
sin conseguir el poder absoluto para vol- 
ver a redactar completamente la constitu- 
ción. En el momento en que se emitieron 
los votos, esto no era ya un peligro. El jefe 
Buthelezi del Partido Inkatha, con sede en 
Natal, cometió fraudes y consiguió, al 
parecer, el 10% de votos y la representa- 
ción en el parlamento que le habían asegu- 
rado en el regateo preelectoral. El Partido 
Nacionalista (que instituyó formalmente 
el apartheid en 1948 y ha dirigido el 
Estado durante los últimos 46 años), desa- 
rrolló una campaña de miedo en Ciudad 
del Cabo según la cual el CNA quitaría 
empleos, ganando gran parte del numero- 
so voto de “colour”? allí, manteniendo a la 
vez un número prescrito y considerable de 
puestos clave en el nuevo gabinete nacio- 
na!, incluida la segunda vicepresidencia. 

Resultado final: clase dominante e 
imperialistas: 1, pueblo de Azania: 0; el 


poder político es ahora *“compartido”” por 
varias fuerzas políticas y dirigentes de 
distinto matiz en una clase dominante de 
piel ligeramente oscura, pero los oprimi- 
dos aún no tienen ni un ápice. 

Además, la bestia sigue en su sitio. Con 
algunos de sus rasgos más atroces recorta- 
dos, el dominio colonial sudafricano pare- 
ce una criatura distinta para algunos, pero 
para las masas de azanios (y proletarios 
conscientes del mundo entero) sigue sien- 
do igual de repugnante y nauseabunda. Lo 
que es más importante, las raíces del 
sistema están aún intactas: las relaciones 
sociales opresivas y sumamente explota- 
doras sobre las que se construyó el aparato 
político del apartheid no han cambiado 
con las elecciones e incluso podrán forta- 
lecerse para poder oprimir más a la mayo- 
ría de los azanios. Y puede que la 
polarización de las clases sociales se am- 
plíe. Los hombres de negocios de origen 
europeo y las potencias extranjeras seña- 
laron abiertamente cuál era uno de los 
principales objetivos de las elecciones al 
anunciar que “hemos hecho de Sudáfrica 
un lugar seguro para la inversión extranje- 
ra”. % 

Sinembargo, una mayoría de los azanios 
en edad de votar acudieron alas urnas, por 
muchas razones. Esto no es sorprendente, 
pues era la primera vez que contaban con 
el derecho a votar. En un sentido, su voto 
equivalía a votar a favor de acabar con el 
apartheid. Su lucha había forzado al régi- 
men colonizador a hacer una im- 
portantísima concesión política al cele- 
brar elecciones abiertas y las masas reco- 
nocían esto y acudieron a las urnas en gran 
número. Estos políticos habían declarado 
tantas veces que serían “libres”? si vota- 
ban, que muchas personas lo creían. 

Como han escrito en sus cartas 
suscriptores de Azania de UMOG, el votar 
fue cuidadosamente promocionado entre 
las masas negras como un gran privilegio, 
y que votar era una cuestión de ““digni- 
dad”. Aquellos que estaban más separa- 
dos de los medios de comunicación y las 
ciudades, pensaron que ahora los negros 
se harían ricos y los blancos pobres. Ade- 
más algunas personas tenían miedo a no 
votar, ya que las autoridades marcaban los 
documentos de identidad de los que acu- 
dían a las urnas. La victoria del CNA 
estuvo organizada y asegurada, así que no 
fue una sorpresa que la mayoría de los 
azanios votara al vencédor negro. 

Otro factor importante es la base mate- 
rial en Azania para que el pueblo busque 
y combata por formas que mitiguen la 


extrema opresión nacional y semifeudal a 
que se enfrentan. La negación completa no 
sólo de participación política en la socie- 
dad, sino también de los derechos huma- 
nos más básicos, que abarcan desde el 
acceso a servicios públicos hasta la liber- 
tad de movimiento en el propio país, fue- 
ron una fuerte motivación para votar. El 
CNA prometió también que cambiarían 
otros aspectos de sus vidas, incluida la 
más importante de las reivindicaciones 
democráticas de las masas, el derecho a su 
tierra. 

También es verdad que una minoría 
significativa no acudió a votar y no quería 
tener nada que ver con esta trampa de 
hacer que el pueblo apruebe al próximo 
líder de un sistema opresor. Mientras que 
los negros en su mayoría de clase media 
entrevistados en televisión alababan la 
recién instituida libertad, las masas po- 
bres y juventud de los municipios negros 
adoptaron una actitud más realista: “Les 
doy tres meses antes de empezar a protes- 
tar de nuevo””, dijo una mujer joven a los 
reporteros. Unrevolucionario le escribió a 
UMOG: **...creo que fue bueno que tuvie- 
ran lugar unas elecciones así porque la 
lucha aquí en Azania se desvió hacia la 
exigencia al voto. Ya no era una lucha por 
el Poder. Ahora los falsos líderes están en 
el parlamento, las masas que los eligieron 
tienen grandes esperanzas, es decir, tie- 
rra, reducción de impuestos, viviendas, 
educación y sanidad gratuitas. Sobre todo, 
el pueblo espera que las minorías deban 
perder sus posiciones privilegiadas, los 
granjeros sean expulsados de las grandes 
extensiones de tierra que ocupan, que los 
militares y policías no les vuelvan a acosar 
ni encarcelar porque éste es un gobierno 
del CNA. (Cuando se den cuenta) que esto 
no va a ocurrir, volverán a lanzarse a la 
lucha”. 

Estas elecciones en particular estuvie- 
ron del agrado de los imperialistas, un 
importante ejemplo de cómo apaciguar 
conflictos en lugares que quieren estabilizar 
en el Nuevo Orden Mundial, desde Pales- 
tina a Haití, hasta Irlanda del Norte, entre 
otros. Después de todo, si el sentimiento 
de furia revolucionaria en un lugar de 
tensiones sociales tan agudas como 
Sudáfrica podía sosegarse y transformarse 
en apoyo pasivo a un nuevo gobierno 
“multirracial”” que preside el mismo sis- 
tema, esto podría ser efectivamente un 
gran éxito, aunque de forma temporal. 

Las potencias occidentales alabaron 
profusamente a Mandela y de Klerk por 


alcanzar “milagrosamente” el ““progra-. 
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ma de paz” de poder *“compartido”” entre 
blancos y negros que los imperialistas han 
estado proponiendo desde hace tiempo y 
preparándoles a ejercer. Sin embargo, el 
problema básico para estos maestros del 
ilusionismo y vendedores de democracia 
que se presentaron como si realmente 
hubieran logrado un milagro para la hu- 
manidad dejando a los sudafricanos votar, 
es que aunque hayan ganado tiempo pre- 
cioso para detener el estallido de la situa- 
ción revolucionaria, al final, propagan 
ilusiones, y fundamentalmente tienen muy 
poco que ofrecer a las masas de oprimidos 
azanios excepto más de la misma explota- 
ción, opresión y profundamente enquistada 
supremacía blanca. 


l. DESMONTAR LAS 
ESTRUCTURAS POLITICAS 
DEL APARTHEID Y 
CELEBRAR ELECCIONES 
EN EL SISTEMA COLONIAL 


¿Cómo fue esto posible? Existían dos 
razones esenciales e interpenetrantes que 
permitían a la clase dominante y a los 
imperialistas desechar las estructuras po- 
líticas visibles del apartheid. En primer 
lugar, en la mayoría negra oprimida exis- 
tía una base de clase y fuerzas políticas 
organizadas sobre las que construir el 
movimiento para una democracia electo- 
ral y la participación de negros en el 
Estado. En segundo lugar, en el contexto 
de la interminable inestabilidad política 
y la necesidad de los colonos blancos y las 
potencias occidentales por ponerle fin, 
importantes cambios en la situación in- 
ternacional en suconjunto facilitaron una 
renovación “pacífica”? del viejo Estado, 
con el patrocinio imperialista. 

Los gobernantes racistas nunca se re- 
cuperaron del gran levantamiento de 1984- 
85 y todas las tácticas que emplearon sólo 
desataron un mayor descontento. La si- 
tuación política se había hecho peligrosa, 
e incluso ingobernable. 

El régimen colonial había empezado 
ya a deshacerse de algunas de sus leyes 
racistas formales, como la Ley de Servi- 
cios Separados de 1953 que segregaba 
playas, piscinas, bibliotecas y práctica- 
mente todos los lugares “públicos” (a lo 
que las autoridades locales blancas de las 
zonas rurales reaccionaron elevando el 
precio de entrada para que los negros no 
tuvieran acceso) y la Ley de Areas de 
Grupo, que hizo exclusivas las zonas' 
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blancas. También ha puesto fin al vil 
sistema de clasificación por raza. Incluso 
los odiados bantustanes habían comenza- 
do ya a desintegrarse. 

Cuando en febrero de 1990 de Klerk 
puso en libertad a Nelson Mandela y a 
algunos otros presos políticos largo tiem- 
po presos, quedó claro que hacía tiempo 
que estaban en marcha negociaciones se- 
cretas. Se levantó la prohibición a las 
organizaciones políticas negras, y la lucha 
de masas emprendió vuelo de nuevo, au- 
mentando los temores del Estado colonial 
sobre su futuro, mientras algunos 
inversionistas abandonaben el país a cau- 
sa de la violencia. La interpenetración de 
la lucha de clases con el funcionamiento 
del propio sistema, se convirtió en otro 
ejemplo de la conocida expresión de Marx, 
<“Jas herramientas hacen uso de la palabra 
por medio de los seres humanos””: las muy 
atrasadas relaciones sociales en Sudáfrica 
y las anticuadas estructuras políticas cho- 
caron con las fuerzas productivas. Algo 
tenía que romperse. De manera clara, en 
este tipo de crisis, la clase dominante se 
interesaba mucho en una estrategia que 
les diera ventaja para dirigir el proceso del 
anunciado “cambio” desde el principio. 


LA BASE CLASISTA PARA UN 
MOVIMIENTO DE REFORMA 
DEMOCRATICO BURGUES 

ENTRE LOS OPRIMIDOS 


Una vez que lo más apremiante lo deci- 
dió básicamente la clase gobernante, pudo 
utilizar en su provecho los factores inter- 
nos para lo que llamaban una “solución 
democrática”. 

El factor más importante fue la existen- 
cia tanto de una chica pero significativa 
pequeña burguesía y burguesía negra como 
la posición de un sector de éstas en la 
dirección de los movimientos de libera- 
ción nacional y los numerosos grupos po- 
líticos, sindicatos y una amplia gama de 
organizaciones comunitarias. 

Aunque no viven los mayores sufri- 
mientos y miseria del apartheid, estas 
clases estaban formal y prácticamente 
excluidas del sistema político y de la 
mayoría de las esferas de vida blanca y 
europea por motivos de raza. Ali mismo 
tiempo, la intensa opresión nacional que 
el apartheid ejerce obliga a muchos de 
estas capas, especialmente la pequeña 
burguesía, a tener contacto directo con el 
pueblo y su pobreza, su lucha diaria y la 
brutalidad a que se enfrentan. El camino 
delas reformas democrático burguesas les 


parece a muchos de estas fuerzas de clase 
como un atajo al Poder y ofrece de hecho 
la posibilidad para algunos de ascender en 
la escala social. 

Aunquerelativamente modesta, una pe- 
queña burguesía urbana se ha desarrolla- 
do en Sudáfrica: un sector de * “cuello 
blanco”? de las masas negras, desde fun- 
cionarios hasta unos profesores universi- 
tarios y programadores de computador, 
abogados, doctores, pequeños empresa- 
rios, maestros, periodistas, locutores de 
programas de televisión, etc. 

Algunos de los profesionales están me- 
jor situados y, con un pequeño número de 
ejecutivos de empresas 0 integrantes de 
consejos de administración, constituyen 
una base frágil pero real para una burgue- 
sía compradora negra en el nuevo Estado. 
Larevistade la burguesíanegra norteame- 
ricana Ebony entrevistó a algunos de ellos 
en una edición especial sobre Sudáfrica, 
con motivo del fin del “colonialismo di- 
recto en Africa”. Su credo es esencial- 
mente, “lo hemos hecho, no esperamos 
limosnas” ”, mientras esperan que Mandela 
les abra las puertas que han tenido cerra- 
das tanto tiempo, que la riqueza se reparta 
un poco más equitativamente, y que los 
monopolios no se concentren sólo en unas 
pocas manos. Su lema es ““abrirles el 
poder” (a ellos) en su vida profesional y 
privada. Su programa es construir la clase 
media negra a través del * “potenciamiento 
económico negro””, desarrollando peque- 
ños negocios, adquiriendo capital y crédi- 
tos bancarios hasta ahora inasequibles, 
rompiendo los conglomerados por medio 
deuna legislación antitrust y favoreciendo 
a aquellos inversionistas extranjeros que 
cuenten con políticas ““progresistas”” ha- 
cia los negros con aspiraciones arribistas. 

La clase colonial blanca y los 
imperialistas buscaban basar sus gestos 
de reformas y justicia social parcial en las 
aspiraciones de estas capas de los oprimi- 
dos, y en particular seducir a aquellos que 
dirigían los movimientos de liberación 
nacional contra su dominio político. De 
ello dependía la capacidad de estas fuer- 
zas para encauzar a las masas en este 
mismo proceso paralizador, fomentando 
ilusiones de que el cambio vendría de 
manera distinta a la lucha revolucionaria 
del pueblo, que durante tanto tiempo ha- 
bía mareado y desestabilizado todo el 
sistema de opresión y estaba dirigido con- 
tra un enemigo común, contra la minoría 
gobernante colonial blanca. 

Como ocurre normalmente, un impor- 
tante sector de estas clases burguesas y 


pequeño burguesas de base urbana de las 
naciones oprimidas son intelectuales, y 
distintas líneas en un sector de ellos ha- 
bían estado en contienda durante décadas 
para dirigir una amplia gama de actividad 
reformista y nacionalista, mientras la lu- 
cha de masas presionaba continuamente 
sobre el sistema. Lo nuevo era que la hasta 
entonces prohibida actividad no sólo se 
aprobó, sino que sé fomentó y se alineó 
con el programa reformista estatal. 

Entonces, la verdadera jugada del ene- 
migo era su estrategia de unir atodas estas 
fuerzas de oposición azanias en una sola 
corriente política global para “cicatri- 
zar”? la sociedad y promover negociacio- 
nes y compromisos con los opresores y Sus 
seguidores, que tendiera a minimizar las 
diferencias históricas y políticas de estos 
grupos. En el marco de los planes de los 
imperialistas y gobernantes coloniales, esto 
significaba efectivamente que engañaron 
a la mayoría para que marcharan tras el 
estandarte electoral dirigido por el CNA, 
nonecesariamente enlo organizativo, sino 
enlo político. Esto explica en parte el voto 
mayoritario a favor del CNA y no de los 
otros candidatos negros. 

Pese a toda su verborrea racista, fue 
igualmente útil para el esquema reformista 
de los gobernantes coloniales que de estas 
fuerzas burguesas y pequeño burguesas 
negras pudieran salir suficientes personas 
con educación para desarrollar negocia- 
ciones, al igual que el trabajo político de 
confeccionar un nuevo programa, unién- 
dose y consultando, sobre cómo marchar 
adelante, con los distintos representantes 
de empresas y la clase dominante. 

¿Cuál es el contenido real de esta solu- 
ción reformista del imperialismo? Más 
que “*ganaruna democracia multirracial” 
con un “gobierno de mayoría negra”, es 
un caminoquereclama ajustes enla domi- 
nación política del enemigo sobre la ma- 
yoría, en donde la clase dominante ofrece 
unas pocas reformas desde arriba, mien- 
tras canalizan la energía de las masas para 
ayudar a sostener al sistema tal y como 
está. Mientras que siempre se presenta 
como un camino más fácil y rápido para el 
cambio, en realidad es un sendero largo y 
tortuoso hacia la completa traición de los 
intereses fundamentales de las masas € 
incluso de su capacidad de ganar deman- 
das burguesas significativas. 

Esto no tiene nada en común con la 
solución proletaria de la Nueva Democra- 
cio, en quelas masas son movilizadas para 
utilizar la violencia revolucionaria para 
cambiar la sociedad, arrancando al siste- 


ma colonial y semifeudal desde sus raíces; 
de hecho, este camino desde abajo es la 
forma más corta de ganar importantes 
demandas burguesas, especialmente el 
derecho a la tierra, y es también la única 
manera de prepararse para avanzar hacia 
la revolución socialista y rehacer comple- 
tamente la sociedad en aras del interés de 
las masas trabajadoras. 


El CNA 


En un sentido, un principio esencial de 
la estrategia del CNA, el de no derrocar a 
la clase en el Poder, proponía siempre 
establecer una alianza de fuerzas liberales 
y ““democráticas”” que el CNA dirigiría 
para obligar con el tiempo al Partido Na- 
cionalista a llevar a cabo elecciones. Esto 
encajaba perfectamente en los planes de 
los imperialistas para el Nuevo Orden 
Mundial tras la desaparición de sus riva- 
les soviéticos. Fue lo que pidieron, y obtu- 
vieron, del CNA. De hecho, cuando entra- 
ron en el nuevo gobierno, la clase domi- 
nante sudafricana en su conjunto aceptó 
completamente una versión aún más con- 
ciliadora del programa del CNA, unacuer- 
do apropiado para la coalición de “unidad 
nacional””. 

El CNA apareció prácticamente al mis- 
mo tiempo que la tierra fue dividida en 
pobres bantustanes en sólo una fracción 
del territorio, de la que la mayoría negra 
habría de servir de mano de obra barata 
tres décadas y media antes que se institu- 
yera formalmente el apartheid. Basado 
principalmente en intelectuales urbanos, 
representó y organizó la protesta de la 
educada élite negra contra las injusticias 
de la nueva república anglo-bóer forjada 
tras la guerra entre los colonos británicos 
y holandeses. De hecho, en sus comienzos 
el CNA envió con frecuencia delegaciones 
a Inglaterra para hacer súplicas en nombre 
de los nativos. 

Aunque el CNA adoptó mucho de la 
retórica de liberación nacional, en parti- 
cular tras su afiliación con el revisionista 
Partido Comunista de Sudáfrica [PCS] 
(que primero se opuso y luego adoptó de 
forma pasiva la demanda de 1928 de la 
Internacional Comunista de una república 
nativa independiente), siempre ha sido 
una fuerza conservadora en el movimiento 
de liberación y ha tenido siempre como 
parte central de su plataforma el compartir 
el Poder con los colonos blancos, pero 
desde una posición de fuerza con el apoyo 
soviético. De forma constante ha sosteni- 
do que el problema no es la dominación 
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imperialista sino una falta de democracia 
burguesa y gobierno de la mayoría. 

Las campañas del CNA de acciones de 
defensa de masas y desobediencia civil 
estuvieron acompañadas por acciones 
armadas esporádicas como un medio de 
presionar al régimen. Nunca ha contado 
con un programa revolucionario ni una 
estrategia de movilización de masas para 
derrocar a la clase colonial gobernante de 
Sudáfrica y erradicar el sistema sobre el 
que prosperó. Repetidamente alejó a los 
elementos más revolucionarios a causa de 
su liquidación esencial de la cuestión na- 
cional, lo que añadió un impulso a su 
reformismo. Su Carta de Libertades, por 
ejemplo, ahoga la lucha de liberación na- 
cional en conceptos tomados de la Consti- 
tución yanqui, como “Sudáfrica pertene- 
ce a todos los que viven en ella, negros y 
blancos...”” y aboga por *“el camino pací- 
fico al socialismo”” (defendido igualmen- 
te por el reorganizado PCS). Esto indujo a 
que nacionalistas revolucionarios azanios 
se separaran y formaran el Congreso 
Panafricano, con una oposición más radi- 
cal al sistema. 

Aunque el CNA siempre ha gozado de 
apoyo occidental, especialmente de los 
gobiernos socialdemócratas europeos que 
presuntamente censuraban al régimen de 
apartheid, se apoyaba fundamentalmente 
en los socialimpenrialistas de la Unión 
Soviética para apoyo político, militar y 
financiero. Entre 1960 y 1980, la Unión 
Soviética prestó mucha atención para 
mantener al CNA a flote, organizando una 
masiva campaña internacional de relacio- 
nes públicas para legitimizar al CNA y al 


PCS, empleando abundantes recursos en” 


conferencias internacionales, giras y pren- 
sa. 

El hundimiento del revisionismo sovié- 
tico y la desintegración general del bloque 
oriental, empujaron a los líderes del CNA 
y el PCS, de forma renuente al principio y 
luego de manera apresurada, a los brazos 
seductores de los imperialistas occidenta- 
les que les esperaban. El Occidente, y 
especialmente los yanquis (con su extensa 
ciénaga de experiencia de usar ya sea 
estrategias de desestabilización directa a 
través de la CÍA y otros servicios secretos 
para manipular y “trabajar con”? fuerzas 
políticas moderadas, incluso desde den- 
tro, o por medio de una intervención más 
sutil a fin de desplazar y aislar a los 
movimientos más radicales) siempre ha 
mantenido una opción abierta con respec- 
to al CNA. 

El CNA nunca rechazó la ayuda occi- 


dental, pero los soviéticos se esforzaron 
para ver que tal ayuda se canalizara prin- 
cipalmente a través de movimientos 
antiapartheid, organizaciones no guber- 
namentales (ONG) y pequeñas fundacio- 
nes imperialistas de ayuda más que direc- 
tamente de cuentas bancarias de grandes 
reaccionarios a los que las bases del CNA 
se oponían. Pero una vez que los teóricos 
del PCS que dirigían el CNA repudiaron 
por escrito, primero a Stalin y luego 
Gorbachov, el camino estaba libre para 
que los imperialistas norteamericanos com- 
praran billetes políticos en la lotería 
Mandela-de Klerk que ellos habían inicia- 
do de hecho. 

Los yanquis enviaron millones de dóla- 
res en fondos especiales con asesores y 
especialistas de las ONG para enseñar 
““negociación”” y “relaciones públicas”? a 
los grupos de liberación y recomponer la 
manchada imagen del Partido Nacionalis- 
ta, al tiempo que aguijoneaba a los bóers 
más duros y revanchistas de los círculos 
gobernantes para que se subieran al carro 
de las elecciones multirraciales. Avivaron 
un súbito romance con la democracia bur- 
guesa en algunos de los más abiertamente 
viles tiranos colonialistas que existían, y 
de Klerk y Cía. dirigieron la orquesta de 
negociaciones, al mismo tiempo que trata- 
ban de unir a su propia base social, mien- 
tras Mandela y sus “camaradas”? condu- 
cian a sus fuerzas políticas a juntar apoyo 
y dar vida a este proceso. 

Para poner en marcha esta estrategia en 
los movimientos de liberación, se forma- 
ron alianzas para crear un amplio frente 
contra el Partido Nacionalista y otras fuer- 
zas políticas, con el CNA como centro. 
Comparado con su papel débil y pasivo, 
especialmente en larebelión de Soweto de 
1976, pero también hasta cierto grado en 
el levantamiento de mediados de los años 
80, el CNA fue vigorizado por lla estrategia 
negociadora de los imperialistas y colo- 
malistas. Esto condujo a su legalización y 
su papel oficial como fuerza dirigente de 
la oposición “legítima” paraunificar esta 
base social en pro de un movimiento 
reformista más sólido (lo que no le impi- 
dió ser blanco de una dura represión por 
parte del Estado en este período 
preelectoral). 

Tras la liberación de Mandela en 1990 
y el llamamiento a favor de negociaciones 
y una asamblea constituyente (compuesta 
por todas las razas), el CNA atravesó un 
auténtico campo de minas de protestas de 
masas contra el régimen del apartheid y 
las condiciones intolerables, y práctica- 
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mente sin excepción llamó al pueblo a 
mantener la calma o poner fin a sus huel- 
gas y boicots. (Según un chiste sobre la 
descarada posición del CNA de ira la cola 
delas masas, después que la lucha popular 
hubiera hecho los municipios negros 
ingobernables, el CNA lanzó la consigna 
de ““¡Hacer ingobernables los munici- 
pios!””) 

Los cuadros dirigentes del CNA traba- 
jaron con diligencia con el régimen de de 
Klerk para atraer a las negociaciones a 
todas las organizaciones de liberación 
nacional que se pudiera, desde influyentes 
rivales como el PAC hasta grupos menos 
dispuestos como la Organización del Pue- 
blo de Azania (Azapo) y sus afiliados del 
Movimiento de Conciencia Negra(BCM), 
hasta fuerzas menores. Sin embargo, éste 
no fue ni mucho menos un proceso lineal, 
porque las bases de estos grupos se opu- 
sieron o combatieron la traición y en mu- 
chas zonas crearon sus propias organiza- 
ciones o escisiones de las más importan- 
tes. 

El PAC quedó gravemente dividido: su 
dirección central en un principio preten- 
dió expulsar a sus líderes regionales y 
locales por rechazar un arreglo con el 
Estado blanco al que el PAC se había 
opuesto siempre. Enla primavera de 1993, 
el PAC llevó a cabo una serie de acciones 
políticas armadas. El régimen respondió 
atacando con rabia a toda la organización 
y efectuó redadas y detenciones de mu- 
chos de sus dirigentes con el (exitoso) 
objetivo de amarrar más estrechamente a 
la dirigencia a las negociaciones. 

Aunque el CNA nunca había emprendi- 
do más que acciones armadas aisladas 
para presionar al régimen blanco, su sus- 
pensión final de la “lucha armada” en 
agosto de 1992 representó un cambio cla- 
ve. Esto se vio en dos sentidos: qué masas 
atraería al camino reformista capitulador 
que dirige y, su cumplimiento de los de- 
seos del régimen colonial y los 
imperialistas. La rama militar del PAC, el 
Ejército de Liberación del Pueblo de 
Azania (AZAPLA), siguió sus pasos en 
enero de 1994, suspendiendo la lucha 
armada por un período de diez años y 
prometiendo, en su lugar, desarrollar una 
““guerra contra el capitalismo”. 

Desde que el CNA fue uncido como 
delantero para movilizar al movimiento 
de oposición negra, su base de masas 
creció (realmente por primera vez desde 
sus acciones de desobediencia de masas 
de los años 50), pero también se escindió 
en muchas fracciones porque su línea se 


volvió abiertamente colaboracionista con 
el régimen blanco y eso lo llevó a organi- 
zar la más amplia participación posible en 
esta traición al pueblo. Mientras que mu- 
chas personas fueron atraídas porque que- 
rían ver a los negros ganar algo, otros se 
hartaron de este camino y se rebelaron, 
formando seccionales del CNA que elabo- 
raron sus propias convocatorias a la ac- 
ción, o buscaron otros grupos a los que 
unirse, etc. 

En resumen, desde el inicio el CNA 
tuvo una estrategia de obligar a los colo- 
nos blancos a dar algunas concesiones e 
introducir cambios por medio de reformar 
el mismo sistema colonial al que quería 
oponerse. Y a través de una serie de con- 
tradicciones en agudización, especialmente 
la convergencia de la crisis política en 
aumento y la podrida estructura del viejo 
Estado de apartheid con grandes cambios 
enla situación internacional, la opción del 
CNA se convirtió en la más útil para la 
clase gobernante sudafricana y los 
imperialistas. Sin embargo, fue principal- 
mente la naturaleza de clase de la direc- 
ción del movimiento que hizo posible esta 
actitud de “aceptar un acuerdo”. 


LOS PELIGROS 
INTERNACIONALES DE LA 
ESTABILIDAD EN SUDAFRICA 


Al igual que el hundimiento del bloque 
oriental indujo al CNA a tomar posiciones 
más prooccidentales, este cambio en la 
situación internacional favoreció la capa- 
cidad yanqui para dar una solución al 
largo empate en Sudáfrica acorde a sus 
intereses. 

Como hemos visto, los imperialistas 
aprovecharon y utilizaron al máximo esta 
situación, cultivando y apoyando a fuerzas 
en el seno del CNA y preparando a un 
sector de la clase dominante a aceptar e 
incluso guiar esta transición de una cruda 
dictadura colonial a una dictadura más 
matizada de dominio conjunto de los anti- 
guos colonos y la nueva clase compradora 
negra. 

(Dotar a Mandela y asu minúscula clase 
compradora del título de “semi”? o “neo” 
dentro de este aparato estatal profunda- 
mente colonialista sería ir más allá de las 
transformaciones políticas que podránrea- 
lizar. De hecho, se podría decir que este 
tipo de ajuste del aparato sólo podría 
tomar la forma de remozar el dominio 
colonial, actualmente, como la clase com- 
pradora colonial blanca armada aún forma 
la médula del Estado, existen pocas posi- 


bilidades que éste se transformara en un 
Estado neocolonial completamente negro 
en que los imperialistas entregan las rien- 
das del Poder a la burguesía negra.) 
Alaltanero anuncio yanqui de un ““Nue- 
vo Orden Mundial”? tras el colapso del 
imperio de sus rivales soviéticos, que fue 
sólo un sintoma de la aguda crisis de todo 
el sistema imperialista del que la Unión 
Soviética era un pilar fundamental, lo 
siguió un torrente de baboseo sobre la paz 
y la cooperación. E 
Disimulando la reorganización de su 
imperio a través de misiones humanitarias 
y la imposición de la “democracia”? en 
dictaduras con las que tienen fuertes la- 
zos, se ha convertido últimamente en cos- 
tumbre de los imperialistas. Realmente 
está entre las más antiguas de las tradicio- 
nes. Cuando fue útil, siempre se distancia- 
ron de los brutales y criminales aparatos y 
dirigentes títeres que crearon, financiaron 
y entrenaron a lo largo y ancho del tercer 
mundo, presentándose como los nuevos 
salvadores ““demócratas”” con el derecho 
a dar las órdenes. Pero la consolidación 
del Nuevo Orden Mundial bajo su mando 
hoy exige un aumento de esta forma de 
intervención imperialista. Y ya sea por 
medio de sus propios infantes de Marina 
yanquis, los perros armados sionistas en 
Israel, el asesino Ejército británico en 
Irlanda del Norte o la cruel maquinaria 
militar sudafricana, todos y cada uno de 
los procesos de ““paz”” tienen próximo el 
poder armado del Estado. Estos reajustes 
no están en contradicción con sus brutales 
demostraciones de fuerza como en Irak. 
En el contexto actual de profundización 
de la crisis mundial, los imperialistas 
están obligados a limpiar, reorganizar y 
reestructurar políticamente muchos de sus 
arreglos coloniales y semi o neocoloniales, 
que generó la extensa penetración yanqui 
en antiguos y vastos territorios coloniales 
en el reparto que se produjo tras la II 
Guerra Mundial, y el subsiguiente alza- 
miento de movimientos de liberación na- 
cional en los años 60. Algunas de estas 
estructuras estatales se encuentran tan 
tambaleantes que yano corresponden alas 
necesidades del imperio yanqui, es decir, 
a su expansión en zonas de interés econó- 
mico o estratégico claves, y su capacidad 
de controlar y aplastar la lucha de las 
masas. Estas incluyen zonas bajo la in- 
fluencia y control de sus rivales 
socialimperialistas soviéticos, codiciadas 
durante años y por las que se enfrentaron. 
En la Angola rica en petróleo, los 
imperialistas fomentaron una sangrienta 


guerra durante largos años, mientras hi- 
cieron un intento pasajero (y fallido) para 
estabilizar a Somalia, utilizando la crisis 
de la hambruna de la que eran responsa- 
bles. En el Medio Oriente han impuesto 
una pazsangrienta frente auna ““intifada”” 
quenocesaba, y fueron capaces de hacerlo 
porque pudieron obligar a la dirección 
compradora de la OLP y su base de clase 
a hacer su propio trabajo, aunque el éxito 
de esta minúscula solución política está 
muy lejos de estar asegurado. 

La inestabilidad de Sudáfrica también 
era abiertamente preocupante paralos go- 
bernantes yanquis que quieren desarrollar 
laregión usando a Sudáfrica como genera- 
dor económico y, por supuesto, restaurar 
un clima seguro para sus ganancias. La 
economía sudafricana ha estado en rece- 
sión muchos años, con la fuga de capitales 
y poco crecimiento, debido a la crisis 
imperialista global y a la situación política 
y agudas tensiones social internas. Pero 
Sudáfrica siempre ha tenido una gran im- 
portancia estratégica para el Occidente, a 
nivel regional y debido a su ubicación 
estratégica y sus rutas de navegación cla- 
ves para el petróleo, materias primas €es- 
tratégicas y minerales para la producción 
bélica yanqui, y por su producción side- 
Túrgica, sus sofisticados sistemas milita- 
res de comunicación y seguimiento finan- 
ciados por países occidentales y sus mo- 
dernas instalaciones militares portuarias, 
que están a disposición de la OTAN. 

Losimperialistas invirtieron fuertemen- 
te en todos los frentes en la organización 
de un acuerdo negociado en Sudáfrica, 
donde obviamente debía encontrarse una 
solución política si el imperialismo iba a 
continuar funcionando allí de manera efi- 
ciente. Y si tuvieran éxito en un lugar 
donde había existido una crisis revolucio- 
naria durante un tiempo, sería un modelo 
útil en otras zonas conflictivas, las cuales 
no escasean en su imperio. Se dice que un 
funcionario norteamericano se pregunta- 
ba: ¿existe un método de “*captar la esen- 
cia de lo que está pasando en 
Sudáfrica... embotellarla e inyectar este 
elixir en las divisiones y disputas que 
agobian la política exterior norteamerica- 
na en otros lugares?””. 

Además, esto tiene otro aspecto: el CNA, 
en las décadas que se presentaba como 
movimiento de liberación nacional, tiene 
conexiones con prácticamente todos los 
. movimientos de oposición de izquierda 
del mundo, y muy especialmente de las 
naciones oprimidas. Al pretender enterrar 
la lucha política en Sudáfrica en una de- 
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magogia democrático burguesa estilo 0c- 
cidental, indudablemente los imperialistas 
cuentan con que el CNA enseñara a sus 
amigos que dicha capitulación ante el 
Nuevo Orden Mundial es ahora “*correc- 
tas: 


DERRAME DE LA SANGRE DE 
LAS MASAS PARA IMPONER 
UN CONSENSO DE 
ELECCIONES 
MULTIRRACIALES 


¿Cómo lo hicieron? Gran parte de este 


drama se centró expresamente en el 
contrastante “dúo”? de Mandela ydeKlerk, 
los complacientes directores de escena de 
esta producción, ambos ascendidos a ga- 
lardonados del Premio Nóbel y a grandes 
estadistas incluso antes que se bajara el 
telón. Sin embargo, además de maquina- 
ciones a puertas cerradas entre Washing- 
ton, D.C. y Johannesburgo, esta criminal 
batalla política de la clase dominante por 
imponer un consenso a favor de una ““tran- 
sición pacífica””, se desarrolló descargan- 
do la violencia reaccionaria sobre los 
azanios, y con los municipios y bantustanes 
negros como siniestro y ensangrentado 
teatro de guerra. 

Pese a las conversaciones desarrolladas 
entre los razonables y encorbatados nego- 
ciadores, gran parte de esta violencia la 
formó el aumento de la represión del reac- 
cionario Estado contra los habitantes de 
los municipios y los bantustanes. Un doc- 
tor denunció a la prensa que de 200 autop- 
sias que había realizado, podía asegurar 
que el 90% de las víctimas fueron asesina- 
das a manos de la policía. 

La lucha de las masas continuó dando 
golpes contra la represión y el orden polí- 
tico en distintas esferas. Tras el asesinato 
del dirigente de la rama armada del CNA 
a manos de reaccionarios blancos vincula- 
dosa la policía en abril de 1993, se produjo 
un estallido de furia de las masas contra el 
Estado. Aunque el CNA intentó organizar 
y utilizar tales protestas, .las masas siem- 
pre rompieron con esos límites. En 
Johannesburgo; los jóvenes quemaron au- 
tomóviles y tiendas y se enfrentaron a la 
policía a la salida de entierros con una 
asistencia de 100.000, quemando edifi- 
cios de las compañías mineras. En Ciudad 
del Cabo, durante una gran marcha a la 
comisaría de policía, periodistas, fotógra- 
fos y policías fueron tiroteados. En las 
zonas rurales, el colapso de uno tras otro 
delos llamados ““homelands independien- 


tes””, ante la furia de los administradores 
tribales que el régimen había creado, pro- 
dujo nuevos choques y lucha. 

En las negociaciones, hubo continuas 
disputas entre los negociadores guberna- 
mentales y el CNA acerca de la responsa- 
bilidad de los asesinatos, cómo mantener 
el orden y la exigencia del CNA para que 
el Estado reaccionario detuviese la violen- 
cia entre las distintas fuerzas políticas, 
como si el Estado fuese una fuerza neutral. 

Así pues, en septiembre de 1992, cuan- 
douna marcha del CNA entró en las calles 
de Bisho, en el ““homeland”” de Ciskei, 
para “ocupar pacíficamente” el pueblo 
como protesta contra el cabecilla militar 
títere Oupa Ggozo, los soldados de Ciskei 
abrieron fuego, asesinando a 28 e hiriendo 
a 200. La mano del gobierno en este 
ataque fue otro motivo más de disputa en 
las “conversaciones”, dado que el régi- 
men estaba utilizando una doble táctica de 
atacar físicamente a los partidarios del 
CNA mientras supuestamente negociaba 
las condiciones para detener la violencia. 

Además, hubo importantes sectores de 
la clase dominante blanca que se oponían 
enérgicamente a celebrar elecciones y lle- 
gar a un acuerdo con el CNA. No*es 
extraño que tuvieran mucha representa= 
ción enel aparato armado del reaccionario:- 
Estado, con muchas asociaciones secrezi': 
tas, tráfico de armas, escuadrones de-lá 
muerte dentro de Sudáfrica y unidades de 
sabotaje para asesinar a activistas del:y: 
CNA en el extranjero. Existían además: 
otras ““hermandades”” fundamentalistas: : 
no tan secretas, asociaciones a favor de la, 
república blanca (Volkstaat), neonazis 
así como un considerable sector militar 
informal que realizaba campañas de de 
estabilización en los países vecinos, 
ayudaba a las fuerzas de RENAMO. er 
Mozambique y UNITA en Angola. * 

Truncar el proceso electoral, através d 
sus vínculos con la policía y el ejére 
el objetivo de estos grupos. Las 'tMasas 
negras fueron el blanco de sus tiroteos e 4 
las ciudades y deemboscadasen el: $ 
Estos grupos pensaban que, dejando'de*' 
lado una guerra civil para preservár 
privilegios con el apartheid, se debía Greár o 
una clima de temor y caos: con:elfin. de* * 
hacer fracasar los planes del:gobierno.y:30 
que triunfara una solución: de caráctermás 
militar. De Klerk fue ampliamente abn=0' 
cheado y amenazado cuando; en contádas::> 
ocasiones, ¿Fecorrió. las, -Zonas- ruráles.de :<- 
granj eros blancos, que tendían a apoyar a 
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¡Saqueadores Yanquis 
Fuera de Haití! 


—Comité del Movimiento Revolucionario Internacionalista 
10 de octubre de 1994 


Otra vez el ejército yanqui ha intervenido en una ““crisis””: esta vez, invadió y ocupó a Haití 
con fuertes ráfagas de consignas como “intereses humanitarios”, “frenar el flujo de 
refugiados”, ““reinstaurar a un presidente elegido democráticamente” y desarmar las ““fuer- 
zas armadas brutales'? de la dictadura. ¿¡Que quél? ¡¿Los más grandes criminales y 
explotadores del mundo prometen “liberar”? a uno de los pueblos más pobres del mundo de 
las garras de asesinos que ellos mismos entrenaron y contrataron?! La verdadera misión de las 
fuerzas armadas yanquis en Haití es tan conocida como sus cada día más frecuentes invasiones 
por todo el mundo: para establecer el orden, un orden impuesto por los Estados Unidos, en 
una situación que se ha salido del control de los imperialistas. 

En la situación internacional actual, de una crisis imperialista en profundización, los 
imperialistas yanquis pretenden impedir las rebeliones populares contra su dominio, en 
particular en las neocolonias, a la vez que apuntalan su posición con relación a las otras 
potencias imperialistas. Desde la caida de sus principales rivales en el Oriente, los 
socialimperialistas soviéticos, los gobernantes yanquis con mayor libertad para resolver los 
conflictos y tapar las fisuras reales y potenciales en su Nuevo Orden Mundial. Sin embargo, 
como vieron en Somalia, seguir éste camino también entraña peligros. Existen profundas 
2 divisiones enla clase dominante yanqui sobre la manera de hacerlo. Estas divisiones se reflejan 
en las agudas riñas intestinas sobre si invadir a Haití, cuándo y cómo. Pero estas riñas no 
cambiaron en absoluto su campaña fundamental para imponer la estabilidad política en la 
región y por toda América Latina, como importante paso para resolver los problemas de su 
imperio. 

Las masas haitianas han estado desesperadamente atrapadas entre la pobreza absoluta y la 
campaña de terror de los generales militares, mucha gente ha luchado con valor contra esto y 
muchos más han pretendido escapar los asesinatos desenfrenados y miseria absoluta yendo a 
los Estados Unidos (que los detiene o los regresa a la muerte a manos de la junta y la policía). 
< Que por fin los yanquis optaron por invadir señala su determinación de hacer que sus 
S lugartenientes locales les obedezcan y desactivar las explosivas tensiones sociales que se han 
generado ahí. Quieren parar el éxodo de refugiados hacia sus costas y sobre todo, impedir que 
otro levantamiento revolucionario del pueblo haitiano desbarate completamente su control en 
Haití y encienda las mechas de las neocolonias que se extienden por su llamado patio trasero 
latinoamericano. 

El pueblo haitiano tiene una larga y rica historia de lucha contra la esclavitud y feudalidad, 
los invasores coloniales y los regímenes militares impuestos por los imperialistas. En casi 100 
años ha cambiado poco la relación fundamental de los yanquis con Haiti: de estrangular la 
economía y apuntalar un ejército reaccionario. Los yanquis invadieron por primera vez en 
1915, poco después de sus sangrientas incursiones alas Filipinas, Cuba, Puerto Rico, Panamá 
y Nicaragua. Esta primera invasión formó parte de la consolidación regional del imperio 
imperialista yanqui y su campaña para aplastar la lucha armada contra los terratenientes 
feudales. Una amplia resistencia campesina continuó contra la invasión y su dura ocupación 
colonial de 19 años, en que masacraron a miles. Los yanquis retiraron sus fuerzas armadas en 
1934, pero aumentaron su control político y económico, convirtiendo a' Haití en una 
neocolonia, ayudando a formar una pequeña clase compradora, con un Estado, ejército y leyes. 
Este proceso dio un salto con el ascenso al Poder, a fines de los años cincuenta, de “Papá Doc”” 
Duvalier, un protegido de la CIA, seguido de su hijo “Baby Doc””, hechos que ayudaron a 
consolidar las clases reaccionarias y reprimir la lucha popular contra la asesina máquina 
militar. Esto preparó las condiciones para una penetración imperialista más profunda y el 
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despojo de los campesinos. 

En 1986, un movimiento popular de dechoukage (arrancar de raíz) se extendió por la isla 
y tumbó a esta cruel y odiada dictadura duvalierista. Los miembros de su escuadrón de la 
muerte, los tonton macoutes, vivieron en carne propia la justicia popular. La lucha de masas 
y el estado de ánimo revolucionario no amainaron y una secuencia de nuevos gobiernos con 
el antiguo aparato represivo duvalierista no pudo contener las agudas riñas internas de las 
clases dominantes. E 

En 1991, los imperialistas yanquis cambiaron de estrategia y ayudaron a organizar 
elecciones a fin de canalizar la furia de las masas hacia el proceso electoral y reestructurar y 
estabilizar el Estado por medio de! realineamiento de las fuerzas proEU de la élite haitiana. 
Como resultado, se eligió al cura populista radical Jean-Bertrand Aristide, quien obtuvo el 
70% de los votos. Aristide era de las fuerzas pequeño burguesas opuestas a los regímenes 
duvalicristas que querían aliviar una parte de la pobreza y sufrimiento de las masas. Pero su 
enorme popularidad, debida en gran parte a su retórica contra la dominación yanqui en ese 
entonces y su apoyo relativo del dechoukage, no quería decir que contaba con todo el Poder: 
su posición en la cima del mismo Estado y estructura militar que quería reformar era precaria 
y no duró mucho. Sólo seis meses después delas elecciones, Aristide cayó en un golpe de Estado 
railitar (en el que, al parecer, colaboraron poderosas fuerzas de Washington, D.C.). Lo 
reemplazó el general Raoul Cédras. 

Desde hace tres años, los yanquis vienen discutiendo la manera de estabilizar la situación. 
Un sector de la burguesía yanqui quiso abandonar a Aristide y prefirió presionar a la junta 
militar corrupta para que renunciara al Poder o cuando menos aflojara su represión 
desestabilizadora contra las masas. Por otro lado, como sabemos, fue el pueblo el que sufrió 
los efectos de las sanciones económicas mientras que las prebendas de la CIA y fondos 
“antidrogas” seguían forrando los bolsillos de los generales. 

Otro sector de la clase dominante yanqui, incluido Clinton, quiso aprovechar la oportunidad 
de regresar a Aristide al Poder con el propósito de mandar la infantería de Marina (como 
luchadores de libertad) para controlar con firmeza la situación. Para crear opinión pública a 
su favor, el gobierno de Clinton denunció ante el mundo algunos casos de tortura, violación 
y asesinato que estas bestias habían cometido, a la vez que pretendía ocultar quién era su amo 
y aparentar que el “nuevo” ejército, también entrenado por los asesinos policías y soldados 
yanquis, sería diferente. Por su parte, Aristide, exiliado en EU, ha estado negociando su regreso 
a cambio de aceptar todas las demandas y condiciones de los yanquis. 

A pesar del chorro de súplicas de reconciliación de Aristide, su futuro papel en Haití es 

incierto. Con o sin él, y en parte tapado por la fuerza internacional de paz selecta y los 
entrenadores de policías de países como Israel, los yanquis seguirán su ocupación a fin de 
reorganizar un aparato militar y policiaco confiable que pueda mantener el orden comprador- 
fcudal y proteger los intereses del imperialismo. 
__ Al principio, las tropas yanquis permitieron que se ventilara la indignación de las masas que 
llevaba tanto tiempo en ascenso. Pero el deseo de las masas de vengarse de sus enemigos se 
manifiesta en gran desorden en todas partes. Es inevitable que:el trabajo de las tropas yanquis 
de imponer con balas la amnistía para los asesinos del pueblo en las fuerzas armadas y policía, 
ponga en conflicto directo a las masas con el ejército yanqui, que a su vez derramará mucha 
sangre del pueblo a nombre del “orden” si es necesario, o sea, reprimirá la violencia de los 
oprimidos. 

Ahora riegan ilusiones crueles en el seno de las masas sobre los efectos de la nueva situación 
en la economía. Desde hace muchos años se desarrolló bajo el régimen duvalierista la constante 
pobreza que es el infierno de las masas haitianas hoy en día. La organización de la producción 
de la economía satisfacía los requisitos yanquis. Los terratenientes expulsaron a grandes 
cantidades de campesinos de las mejores tierras. La agroindustria imperialista penetró en el 
campo, organizando plantaciones de café y cacao para la exportación. Los grandes criaderos 
capitalistas de cerdos para la exportación reemplazaron a la pequeña producción porcina 
familiar mediante un falsa alarma sanitaria. En las zonas de libre comercio, aparecieron 
fábricas de sobreexplotación propiedad de los yanquis en que el salario mínimo ni siquiera 
alcanzó para comer y todas las ganancias salieron del país sin impuestos. e 

Las masas haitianas se mueren de hambre debido a su dependencia del imperialismo y el 


S 
S 
S 
5 
a 
E 
= 
ES] 
hb) 
ES 
9 
S 


UN MUNDO QUE GANAR 1995/20 


sistema semifeudal en el campo; tienen una dicta infrahumana de arroz, maíz y a veces plátanos 
machos, si es que tienen para comprarlos. Consumen pocas proteínas, salvo lo que contiene 
el sorgo, y el consumo de carne, huevos, leche o incluso frijoles es muy escaso. El haitiano 
promedio gana menos de un dólar al día y gasta casi 20 centavos de eso para comprar agua. 
[Se hallan más datos al respecto, en unos artículos de Un Mundo Que Ganar 1986/6, 
publicados en español en forma de folleto.] 

Un nuevo presidente hasta podría rescatar a un pequeño sector de las masas de las infernales 
profundidades de la pobreza y miseria en que viven hoy, y así alentar las ilusiones de lo que 
les puede dar el nuevo gobierno. Pero es probable que la mayoría de los pobres se hunda aun 
más profundamente en la pobreza. Y aunque las condiciones de una parte de las clases medias 
mejoren, la cooperación de Aristide con los yanquis para apretar el dogal al cuello de las masas 
básicas (con el conocido paquete de desarrollar el “mercado libre”, complacer a los 
inversionistas extranjeros y programas de austeridad del FMI y el Banco Mundial) vaa obligar 
al pueblo a volver a luchar contra él o contra cualquier futuro presidente. 

Por lo que se refiere al plan yanqui de restaurar la democracia, cuando Clinton dice que * “los 
vecinos democráticos son mejores socios comerciales”, lo que quiere decir es que el orden 
impuesto por EU facilita la explotación delos pobres entalleres neocoloniales como Haití. Esta 
relación fundamental es la base de las formas de dominación política **poco democrática” 
sobre las masas haitianas, que ellas conocen comoterror y entierros semanales de su gente. Uno 
de los objetivos de esta llamada misión democrática es alentar las esperanzas y desarmar al 
pueblo con otra gran mentira: que un “nuevo”? régimen bajo el sistema actual en una nación 
oprimida como Haití puede reformar y desarrollar una sociedad burguesa que dará los 
derechos políticos y libertades parciales que en general se permiten para algunos sectores de 
la población en los países ricos. Tal fantasia, de que los leales guardianes de EU en Haití, 
incluso los nuevos dizque reformadores, podrían parar de alguna manera la dominación 
imperialista del país, es tan ridícula como imposible. 

Pero es posible que el pueblo se levante y se libere, y eso es lo que debe hacer: hacer la 
revolución, la Revolución de Nueva Democracia. Esto exige que se forme un partido marxista- 
leninista-maoista que dirija una alianza del proletariado y la población campesina mayoritaria 
de Haití con otras clases progresistas a librar una guerra popular prolongada. Tal guerra 
revolucionaria, como la que el pueblo peruano está librando hoy bajo la dirección del Partido 
Comunista del Perú, se propone tumbar el capitalismo burocrático y la semifeudalidad en Haití 
y zafarse de las garras del imperialismo. Solamente una revolución así puede comenzar a dar 
el verdadero Poder y auténticos derechos democráticos a las masas oprimidas por la vieja 
sociedad, como la importante demanda de dar tierras a quien las trabaja, movilizando a los 
campesinos para apoderarse dela tierra, y ala vezsentar las bases para la revolución socialista. 

Las masas haitianas tienen mucha experiencia de lucha contra el imperialismo yanqui y las 
clases reaccionarias haitianas. Muchos aprenderán por medio de esta ocupación exactamente 
quiénes son los enemigos, que son los mismos enemigos que han saqueado su país y su pueblo 
trabajador por más de cien años y cuyos propios attachés (toda la clase de gobernantes feudales 
y compradores dependientes de EU) han ahogado en sangre muchas luchas heroicas de las 
masas. Un sector importante de las masas ya está consciente de esto y tiene un profundo odio 
a EU. Más que nada, el pueblo haitiano puede aprender quees solamente el proletariado guiado 
por su ciencia del marxismo-leninismo-maoísmo que puede crear un ejército guerrillero 
campesino y unir los más amplios sectores de las masas para transformar a Haití en un bastión 
de liberación. 

Aunque los enemigos del pueblo haitiano pretendan volver a tapar Su lucha con una tapa más 
fuerte, los imperialistas están jugando con fuego, y saben que se podría reventar la tapa 
completamente: el pueblo ya tiene el valor y conciencia para asestar golpes a suopresor y puede 
convertirse rápidamente en un factor impredictible que estalle en la narices de EU. Los pueblos 
del mundo deben desenmascarar y denunciar fuertemente esta invasión de los saqueadores 
yanquis y apoyar firmemente la lucha del pueblo en su contra. Es”excelente dechoukage al 
nuevo orden: ¡que siga hasta el fin y se prepare para arrancar de raiz la reacción y el 
imperialismo en Haití! 
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Ceremonia de Rendición de Yasir Arafat 


¿Qué Murió en el Césped 
de la Casa Blanca? 


- Comunicado del Comité del Movimiento Revolucionario Internacionalista 
14 de septiembre de 1993 


El 12 de septiembre, el mundo entero fue sometido a la ceremonia de rendición de Yasir Arafat 
en el césped de la Casa Blanca. La respuesta del pueblo palestino fue inmediata; por toda 
Palestina, en los campamentos de refugiados y entre los amigos de Palestina, hubo ira por haber 
sido traicionados. 


El Comité del Movimiento Revolucionario Internacionalista expresa su absoluta y firme 
oposición a este acuerdo de capitulación, y promete seguir respaldando al pueblo palestino en 
su lucha por lograr un Estado secular y democrático en Palestina. Con mucho bombo y platillo, 
los imperialistas yanquis y los sionistas han proclamado que el acuerdo entre la OLP e Israel 
pone fín a la larga lucha del pueblo palestino y que es el reconocimiento definitivo de la 
existencia de Israel en territorio palestino. Dicen que es su premio, así como el de su fiel perro 
de ataque Israel, por décadas de agresión, ocupación, represión y arrogancia. 


A la vez, esos mismos reaccionarios le piden a la OLP que cumpla con su nuevo papel, el de 
policía, y que reprima al pueblo al servicio de los imperialistas y sionistas. 


Muchos palestinos preguntan con urgencia ¿cómo es que una lucha tan heroica, por la que miles 
dieron la vida, pudo ser traicionada? ¿Cómo es que la OLP, organización identificada con la 
lucha popular, se ha convertido prácticamente en una milicia de Israel? 


La verdad es que esta traición se ha estado fraguando desde hace mucho tiempo, mucho antes 
de la infame conspiración de Madrid, antes de la guerra del Golfo e incluso antes de que Arafat 
reconociera la existencia del Estado israelí en 1988. 


Desde hace dos décadas, la dirección palestina ha estado buscando una forma de reconciliar 
la lucha del pueblo con la ““realidad”” impuesta por los imperialistas en el Medio Oriente. Tal 
estrategia se plasmó en el plan de crear un “*miniEstado”” palestino en Cisjordania y la Gaza, 
un plan que respaldaban especialmente la URSS y las fuerzas árabes y palestinas ligadas a ella. 
Ese sueño de reconciliar las legítimas aspiraciones nacionales palestinas con el imperialismo 
y el sionismo jamás fue ni será posible, ya que el eje de la dominación imperialista en el Medio 
Oriente es el desposeimiento del pueblo palestino y el establecimiento del fuerte militar pro 
Occidente que se llama Israel. 


Varios líderes y tendencias palestinas así como diversas fuerzas imperialistas y reaccionarias, 
han tenido divergencias en cuanto al papel de los palestinos en ese miniEstado palestino. Un 
punto central del debate es si se debe permitir que pequeños sectores de las clases altas 
palestinas compartan los frutos de la explotación del pueblo. Mientras los Estados imperialistas 
estaban claramente divididos en los bloques de Oriente y Occidente, fue imposible instituir tal 
“plan de paz general” y hacérselo tragar al pueblo. Pero ahora que ya no existe la URSS y 
que la guerra del Golfo dio un ejemplo de castigo, los yanquis razonan que por fin es posible 
establecer una Pax Americana en el Medio Oriente, a expensas, claro está, de los legítimos 
derechos del pueblo palestino. 
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Ahora, muchos que fueron aliados de Yasir Arafat condenan su traición, Pero no critican el 
acuerdo OLP/Israel en sí, sino sus condiciones tan humillantes. En la práctica, dicen que 
abandonarla lucha contra Israel, olvidar los derechos básicos de millones de palestinos y firmar 
un acuerdo con los amos imperialistas de la región (o sea, venderse) es aceptable con tal que 
el precio sea bueno. Ciertas fuerzas islámicas dicen que luchan por la liberación completa de 
Palestina, pero no dicen nada contra las potencias imperialistas que respaldan al Estado 
sionista y buscan el apoyo de los Estados reaccionarios de la región. 


Los comunistas revolucionarios jamás aceptarán esa lógica; es imposible separar la lucha del 
pueblo palestino por su liberación nacional de la lucha mundial contra el imperialismo y la 
reacción. Quien quiera hacer esa separación terminará, como Arafat, traicionando y humillan- 
do al pueblo. 


La gran fuerza de la lucha palestina, y el apoyo que se ha ganado de revolucionarios y - 
progresistas del mundo entero, se debe al hecho de que el pueblo palestino ha sido una brigada 
de choque en la lucha internacional contra el imperialismo y la reacción. Hoy, les piden a los 
palestinos que le den la espalda a su heroico pasado, mientras que Arafat patrulla las calles y 
ruega a los imperialistas y sionistas que le regalen un plato de sopa. 


Pero el pueblo palestino no permanecerá sumiso y callado mientras lo atropellan. Como dijo 
Mao Tsetung: “Donde hay opresión hay resistencia”. No importa qué aparato de opresión 
levanten como resultado de esta capitulación, se iniciará una nueva ronda de resistencia. 


Hoy al pueblo palestino le toca derrotar la capitulación de Arafat, pero es importante que los 
camaradas revolucionarios palestinos saquen conclusiones correctas de las muchas décadas 
de lucha y de las traiciones. La traición de Arafat, y de quienes buscan la amistad y apoyo de 
los imperialistas (los Estados Unidos y la ex URSS) y de los criminales gobiernos árabes, y 
no de los revolucionarios, ha violentado los lazos entre la lucha palestina y el proceso 
revolucionario mundial. Esa dirección se basa en los intereses de una minoría de explotadores, 
y su naturaleza de clase la atrae como imán hacia la capitulación y la traición. 


Es urgente que los revolucionarios palestinos construyan un auténtico partido de vanguardia 
marxista-leninista-maoísta. Sólo tal partido puede aguantar ideológica, política y 
organizativamente las amenazas y trampas de los imperialistas y reaccionarios; sólotal partido 
puede ubicar correctamente la lucha del pueblo palestino en la cadena mundial que une a los 
proletarios y oprimidos del mundo entero; sólo tal partido puede dirigir la larga y dura lucha 
por una auténtica liberación nacional como parte de la revolución proletaria mundial. 


Los capituladores dicen que el camino maoísta ““no es realista”; pero como hemos dicho en 
otras ocasiones, lo que no es realista es que el pueblo palestino reciba justicia de manos de los 
imperialistas y sionistas. Dicen que estamos a favor de la guerra y contra la paz, pero nosotros 
sabemos que la región jamás conocerá la paz mientras los imperialistas y sus criminales de 
Israel sigan maltratando al pueblo. Dicen que ha llegado la hora de construir, pero nosotros 
sabemos, tal como nos enseñó Mao, que no hay construcción sin destrucción, sólo se puede 
construir una brillante Palestina roja, del proletariado y de las masas, sobre las ruinas del 
imperialismo y del siorismo. 


El Movimiento Revolucionario Internacionalista jura apoyo al pueblo palestino en estos 
momentos difíciles. Con la lucha podemos hacer que esta nueva traición sea otro clavo en el 
ataúd del imperialismo y la reacción. Los traidores dicen que con la firma del acuerdo Israel/ 
OLP ha muerto la lucha revolucionaria del pueblo palestino. Pero lo que murió en el césped 
de la Casa Blanca fue la ilusión de un “acuerdo justo”? que reconcilie las demandas justas del 
pueblo palestino con el imperialismo y el sionismo. E 
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Partido Comunista de las Filipinas 
con motivo de su 25% Aniversario 


del Comité del Movimiento Revolucionario Internacionalista 


Hace 25 años, cuando Mao 
Tsetung dirigía a millones en la 
Revolución Cultúral para trazar 
un camino sin precedentes hacia 
el nuevo mundo del comunismo 
bajo la consigna: “¡Es justo rebe- 
larse contra los reaccionarios!”, 
unos cuantos revolucionarios fili- 
pinos fundaron el Partido Comu- 
nista de la Filipinas (PCF), para 
dirigir al pueblo de ese país hacia 
adelante como parte de la revolu- 
ción proletaria mundíal. Esto fue 
un acontecimiento de júbilo, no 
sólo para el pueblo filipino, que 
por muchos años venía luchando 
contra el imperialismo, en parti- 
cular el yanqui, sino para todas las 
masas oprimidas y explotadas del 
mundo. En efecto el PCF no es 
sólo el fruto de la lucha del pue- 
blo filipino ni de la lucha revolu- 
cionaria mundial en general, sino 
también consecuencia de esa bata- 
lla histórica mundial de las masas 
chinas contra el imperialismo y en 
especial contra el revisionismo so- 
viético moderno y su contraparte 
china, que fue dirigida por el gran 
líder del proletariado internacio- 
nal, Mao Tsetung. 

Los camaradas del naciente 
PCF reivindicaron con audacia el 
marxismo-leninismo-pensamiento 
Mao Tsetung, que acogieron co- 
mo “la cúspide del marxismo-Jeni- 
nismo” y lo llevaron a las masas. 
Con intrepidez, aplicaron la pre- 
cursora teoría de Mao sobre la 
guerra popular a las condiciones 
propias de las Filipinas y fueron al 
campo para movilizar a las masas, 
en especial a los campesinos po- 
bres, en la guerra popular. Lleva- 
ron a cabo la revolución agraria y 
dirigieron a las masas para crear 
nuevas formas de Poder rojo en 


las zonas rurales, basadas en la lu- 


cha armada como forma principal 
de la lucha del Nuevo Ejército del 
Pueblo (NEP) dirigido por el PCF 
como la forma principal de orga- 


nización de masas. Por muchos 
años los camaradas del PCF per- 
severaron en esta línea, desenvol- 
viendo esta guerra prolongada 
que paso a paso permitirá a los 
oprimidos y explotados cercar las 
ciudades desde el campo y llevar a 
cabo la Revolución de Nueva De- 
mocracia contra el imperialismo, 
el feudalismo y el capitalismo bu- 
rocrático, a fin de establecer la 
dictadura conjunta de las clases 
revolucionarias dirigida por el 
proletariado como factor necesa- 
rio para la revolución socialista. 
Estos acontecimientos proba- 
ron en la práctica las enseñanzas 
de Mao, de que una línea política 
e ideológica correcta lo decide to- 
do, y aunque al principio no haya 
soldados, si la línea es correcta los 
habrá. Apoyándose en el arma in- 
vencible de nuestra ciencia revo- 
lucionaria, el PCF fue de lo pe- 
queño a lo grande, dirigió la gue- 
rra popular para que echara pro- 
fundas raíces en el campo y ases- 
tara fuertes golpes contra los im- 
perialistas yanquis y los compra- 
dores y terratenientes feudales. 
Hoy, 25 años después de su 


fundación, el PCF está compro- 


metido en la importante tarea de 
llevar a cabo una campaña de rec- 
tificación sobre la base de levantar 
en alto las grandes banderas rojas 
de Marx, Lenin y Mao. Los cama- 
radas del PCF están estudiando 
con ahínco las obras de Mao con 
el fin de erradicar varios errores 
cometidos durante los años 80 
que los apartaron de la línea de 
Mao y los hicieron renegar de an- 
teriores veredictos correctos del 
Partido. Estos errores acompaña- 
ron una tendencia de confundir 
los amigos de los enemigos tanto 
en el plano nacional como en el 
internacional, incluso sobre el ca- 
rácter socialimperialista de la 
URSS y del régimen reaccionario 
de Deng Xiao-ping, después de 


1976 en China. El Comité del Mo- 
vimiento Revolucionario Ínterna- 
cionalista, que desde 1984 ha con- 
gregado a los partidos comunistas 
revolucionarios de todo el mundo 
sobre la base de las tres banderas 
rojas de Marx, Lenin y Mao, Salu- 
da al PCF con motivo de su 259 
aniversario, y de todo corazón da 
la bienvenida a esta iniciativa de 
rectificación. El MRI expresa el 
profundo deseo de todos los ca- 
maradas de los partidos y organi- 
zaciones maoístas en torno al 
MRI para que llegue a buen fin 
esta campaña del PCF, y que su 
éxito revigorice al Partido y a tra- 
vés de él, el Nuevo Ejército del 
Pueblo lleve adelante la guerra 
popular en las Filipinas hasta la 
victoria, y establezca una Filipinas 
roja que sea una poderosa base de 
apoyo para la revolución mundial. 

Con motivo del Centenario de 
Mao Tsetung, el Movimiento Re- 
volucionario Internacionalista 
proclamó el marxismo-leninismo- 
maoísmo como su ideología guía. 
Sobre la base de esta todopodero- 
sa ideología, los comunistas revo- 
lucionarios de todo el mundo po- 
drán hacer avanzar nuestra unidad 
y cohesionar nuestros cuadros pa- 
ra hacer retroceder la contraofen- 
siva reaccionaria anticomunista 
lanzada por los imperialistas y sus 
lacayos revisionistas y reacciona- 
rios, y aprovechar la profundiza- 
ción de la crisis del sistema y de 
las tormentas de rebelión y resis- 
tencia sin precedentes que ésta 
desencadene, para dirigir a las ma- 
sas a la toma del Poder por medio 
de la violencia revolucionaria, es- 
tablecer su dominio y avanzar ha- 
cia el futuro donde no exista ex- 
plotación ni opresión y el resplan- 
deciente sol rojo del comunismo 
brille sobre todo él mundo. 


26 de diciembre de 1993. 
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Cassette de música en venta 
75 minutos del mejor placer musical 


¡Sólo Queremos 
| el Mundo!” 


Sonidos de la revolución 
de todo el mundo 


Un arma en manos de 
| millones de revolucionarios 
del mundo. 


¡Dar aportes económicos para 
reimprimir el Libro Rojo! 


Una campaña está en marcha para juntar fondos 
para reimprimir el Libro Rojo. Miles ya han aportan- 
do cantidades grandes y pequeñas de dinero, pero 
aún hace falta más dinero. 


La nueva edición incorporará por primera vez las 
precusoras contribuciones de Mao Tsetung durante 
la Gran Revolución Cultural Proletaria. 


Ya hay bonos para levantar fondos; se darán al 
pedido. 


A Worid To Win, 27 Old Gloucester Street, Londres 
WC1N 3XX, Reino Unido 
Haga sus cheques a nombre de “A World To Win”. 
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BULLETIN 


OF CONCERNED ASIAN SCHOLARS 


De los Himalayas a los Andes, de Europa al 
Medio Oriente y Africa, algunos de los 
intérpretes son famosos en sus países O 
regiones, otros son conocidos en todo el 
mundo, y unos son nuevos, de alta calidad. 
Todos colaboran con Un Mundo Que Ganar 
para producir un cassette que abarca muchas 
formas musicales que expresan el sentir 
revolucionario de los pueblos del mundo. 


una voz independiente sobre el Asia con- 
temporánea y moderna, que desde hace más de 20 . 
años ha denunciado las injusticias y explorado el 
cambio social 


una trimestral ilustrada de 72 páginas que acepta 

artículos, reseñas, entrevistas, traducciones y 

ensayos fotográficos; referencia de especialistas; 

equipo internacional de redactores, autores y 
lectores. 


El cassette incluye una traducción al español 
de la letra. Además, hay cancioneros en 
inglés, persa y turco. 


Precio unitario en Europa: £7; en EU: $10; en 
México: $15 [pesos]. Los precios de mayoreo 
se darán al pedido. 


Pedidos: 


+ A World To Win, 27 Old Gloucester 
Street, Londres WC1N 3XX, Reino Unido 

* A World To Win, 39/2507 Dewans Road, 
Kochi 682 016, Kerala, India 

+. A World To Win, North American 
Distributors, a/c Revolution Books, 13 East 
16th St., Nueva York, NY 10003 EE.UU. 

+ Juan López Pérez, Apdo. 21-098, 
Coyoacán, 04021 México, D.F., México 


¡Oferta de introducción! 


Un año: $18 
Suscripciones: $22 
Al pedido: índice y guía de números 
anteriores; orientaciones para autores de BCAS. 
BCAS, 3239 9th Street, Boulder, CO 80304-2112 EE.UU. 
Teléfono: (303) 449-7439 


O con el distribuidor de la revista en su 
país. 


Relevo de la Guardia 
Viene de la página 59 


estos grupos blancos extremistas. Con fre- 
cuencia, se ha llamado incorrectamente a 
estos grupos, conectados con el ejército y 
la policía, “la tercera fuerza””; ““incorrec- 
tamente”? porque en muchos casos tenían 
* licencia para actuar y formaban parte del 
mismo programa que las fuerzas de segu- 
ridad del Estado reaccionario estaban de- 
sarrollando contra las masas. 

Sin embargo, a nivel político, algunas 
de estas fuerzas reaccionarias blancas for- 
maron una alianza con el partido conser- 
vador negro Inkatha, oponiéndose a las 
negociaciones y elecciones e incluso afi- 
liándose a él. Colaboraron abiertamente 
para instigar y llevar a cabo repetidas 
matanzas, en parte para fomentar divigio- 
nes menores en el pueblo negro en los ya 
muy tensos municipios. 

La propia política del Estado de minar 
el CNA y apuntalar a Inkatha, fomentando 
lo que llamarían ““violencia de negros 
contra negros””, y persiguiendo y divi- 
diendo a los xhosas y zulúes, los dos 
grupos étnicos más numerosos, ya había 
estado en marcha desde los grandes alza- 
mientos de lucha de mediados de los años 
30. Esto lo filtró un antiguo oficial de 
inteligencia, quien acusó al gobierno de 
querer desmembrar el CNA y quien fue 
parte en 1989 de un programa de más de 
35 millones de dólares para contrarrestar, 
antes de las elecciones en Namibia, las 
actividades del movimiento de liberación 
prosoviético SWAPO. 

El jefe Buthelezi, el títere y jefe de 
policía de Kwazulu, el ““homeland”” asig- 
nado por el apartheid a los zulúes, sirvió 
de aliado complaciente al régimen blanco. 
Lejos de parecerse a la antigua región de 
los zulúes en Natal, Kwazulu lo formaron 
pequeñas parcelas de las peores tierras 
desparramadas en medio de prósperas 
plantaciones y granjas de blancos. 
Buthelezi ha cultivado el apoyo naciona- 
lista por medio de la organización ““cultu- 
ral”” Inkatha, para erigir su propia base de 
poder reaccionario, pero siempre sirvien- 
do estrechamente al régimen del apartheid. 
Le dieron abundantes recompensas y ca- 
nalizaron hacia Inkatha largas sumas de 
dinero gubernamental a través de fondos 
para sobornos; sólo en fondos encubiertos 
para patrocinar actividades contra el CNA 
y otras organizaciones se emplearon cien- 
tos de miles de dólares, hasta su descubri- 
miento en julio de 1991. 

Ya a principios de 1987, la policía dejó 
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de aplicar la prohibición para portar ar- 
mas tradicionales (a los zulúes se les 
había prohibido durante casi un siglo lle- 
var cualquier tipo de palo o instrumento a 
menos que pudieran probar que era para 
cazar o pescar). En 1990, después que 
Inkatha se transformara de movimiento 
cultural en partido político, el gobierno 
legalizó calladamente sus armas. Azuza- 
ron a los zulúes de las zonas rurales, 
principalmente, contra el CNA, que había 
hecho unos avances en Natal, y se les 
informó que el CNA les arrebataría la 
tierra de surey si ganaba Mandela, etc. En 
realidad,-los seguidores de Inkatha son 
una pequeña minoría de los zulúes que 
forman el 38% de la población negra, de 
la cual un considerable número apoya al 
CNA. 

La colaboración entre la extrema dere- 
cha, la policía e Inkatha adoptó distintas 
formas. Se efectuaron incursiones en los 
municipios, en que camionetas conduci- 
das por blancos y blancos uniformados 
““protegieron”” a los miembros de Inkatha 
mientras lanzaban sus ataques. La policía 
concedió a Inkatha plena libertad para 
matar, persiguiendo principalmente a las 
masas que no pertenecían a dicho movi- 
miento, cateando sus casas en busca de 
armas en nombre de detener la violencia, 
y consintiendo a los impis que regresaran 
mástarde para efectuar una nueva masacre 
después que se hubieran incautado las 
armas. O la policía montaba un espectá- 
culo de incautar armas de Inkatha y se las 
entregaba posteriormente, después de pro- 
ducirse sangrientos enfrentamientos en 
los municipios donde apuñalaron o 
destazaron a los habitantes. 

Una nueva espiral de violencia contra 
las masas se desató para enfrentar al 
pueblo entre sí en nombre de diferencias 
étnicas y el llamado territorio “*político””. 
Depronto los noticiarios mostraron cruen- 
tos combates de las masas negras, supues- 
tamente en nombre de su organización, o 


su ““candidato””, y más tarde simplemen--: 


te por “rivalidad tribal””. Y como por arte 
de magia aparecían armas por todas par- 
tes (aunque nunca hubieran estado dispo- 
nibles para las masas en los anteriores dos 
siglos de conflicto con el opresor y su 
policía). 

Los gobernantes supremacistas blan- 
cos siempre han querido dividir a los 
azanios en pequeñas y falsas naciones y 
atizar el nacionalismo, principalmente a 
fin de crear una pequeña clase de leales 
administradores titeres, al servicio del 
viejo divide y vencerás. Pero esto nunca 


ha tenido mucho éxito dado que las masas 
oprimidas viven en las mismas condicio- 
nes comunes bajo el apartheid y debido a 
la cambiante mezcla de pueblos y len- 
guas; de hecho, las lenguas xhosa y zulú 
son tan similares que los dos grupos se 
entienden, y es común en la región del 
Rand, donde se produjo mucho de la vio- 
lencia, que se hablen tres o cuatro idio- 
mas. 

Esta estrategia de desestabilización y 
más represión tenía como objetivo con- 
fundir y dividir a las masas, crear la 
imagen que los negros son ingobernables 
y que, por supuesto, no son capaces de 
gobernarse. Tenían también el objetivo 
de reducir las esperanzas de establecer el 
orden, acabar con la violencia, azuzando a 
los más atrasados para que solicitaran un 
Estado de mano dura. Esto también tuvo 
sus efectos políticos en la forma de encau- 
zar la lucha de masas hacia tinas eleccio- 
nes como única alternativa. Como señala- 
ba una octavilla de unos jóvenes revolu- 
cionarios azanios: “*...Estos viles actos 
genocidas contra el pueblo africano tie- 
nen la intención de agotarnos y frustrar- 
nos, paralizar nuestra conciencia política, 
oscurecer los objetivos de nuestra lucha, 
destruir la lucha armada y hacernos gritar 
histéricamente a favor de una paz vacia” 
que sirva los apetitos insaciables de los 
imperialistas. Es un medio para apoyar el 
proceso traidor de negociaciones y acce- 
der a los imperativos económicos y a los 
imperialistas y sus agentes...””. Y tam- 
bién ha habido lucha de clases contra esto 
y contra todo el régimen y sistema. 

En muchos municipios se formaron uni- 
dades de autodefensa (SDU) contra la 
violencia de Inkatha. Incluso el CNA los 
apadrinó durante un tiempo, y llamó al 
entrenamiento de algunos jóvenes. Cuan- 
do estos jóvenes se mostraron demasiado 
““indisciplinados”” para seguir las órde- 
nes del CNA de no luchar, los SDU se 
convirtieron en un albatros político para 
el CNA. Y actualmente, nuestros lectores 
han informado que en una zona algunos 
SDU se han negado aún a entregar las 
armas, y juran utilizarlas contra el nuevo 
gobierno si es necesario. 

La incitación a esta violencia casi se les 
volvió en contra, produciéndose tanta ines- 
tabilidad que casi fracasaron las negocia- 
ciones de paz por medio de elecciones. 
Pero estuvo acompañado de una gran do- 
sis de tratos, sobornos y concesiones polí- 
ticas. Nada más para conseguir la coope- 
ración de Buthelezi, quien amenazaba 
con boicotear las elecciones ante la fuerza 
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del CNA, la clase gobernante le prometió 
escaños en el parlamento y un ministerio, 
y le obsequió unos ““regalos””, incluida 
una enorme parcela de tierra. Lograron 
también ganarse al cabecilla del derechis- 
ta Frente de la Libertad, el general 
Constand Viljoen, para postularse, quien 
hizo campaña a favor de un Estado blanco 
separado. Mandela felicitó a este carnice- 
ro del pueblo durante su toma de posesión, 
por ser ““un valioso sudafricano”. 

Por tanto, la imposición de un consenso 
dependía tanto de la violencia reacciona- 
ria contra las masas azanias como de las 
tácticas negociadoras. Mientras el antiguo 
presidente de Klerk dirigía las conversa- 
ciones, sus amigos de clase se beneficia- 
ban y se negaban a parar las criminales 
acciones de las fuerzas de seguridad del 
Estado (con excepción de expulsar del 
ejército a algunos generales que habían 
sido objeto de comisiones investigadoras 
de la violencia). En resumen, los gober- 
nantes montaron una estabilidad reaccio- 
naria con suficiente unidad como para 
celebrar las elecciones. Pero esto es tan 
frágil como lo es temporal. 

Con la crisis a cuestas, el Estado está 
orgulloso de haber evitado una guerra de 
““independencia””, perohastael nacimien- 
to de este reestructurado Estado colonial 
““multirracial”” trajo el entierro de miles 
de azanios. En otras palabras, loque logra- 
ron fue una guerra en que las bajas estu- 
vieron en un bando y lo que evitaron fue 
una guerra civil en que las masas también 
tuvieran su oportunidad de luchar contra 
ellos de manera organizada. 


ll. ¿QUE HARA POR EL 
PUEBLO EL NUEVO 
GOBIERNO “POPULAR”?- 


Un vistazo a la situación económica y 
social que el gobierno de Mandela está 
heredando ofrece una idea de por qué ni 
siquiera el mejor intencionado programa 
reformista podrá corregir las injusticias de 
la dominación imperialista y colonialista 
sobre el pueblo de Azania. (Sin embargo, 
lascifrasen Sudáfrica son sólo indicadores, 
pues reflejan la tendencia de los coloniza- 
doresa pintar un panorama de color de rosa 
y ocultar las grandes diferencias entre ne- 
gros y blancos combinando cifras, exclu- 
yendo antiguos homelands independientes 
artificiales y consolidando categorías de 
empleo entre sectores). Según las cifras del 
Banco Mundial, Sudáfrica, la colonia de 
los opresores blancos, es el 24* país más 


rico del mundo. Azania, la nación oprimi- 
da autóctona, figura en el puesto 124. 
En una población en su mayoría negra, 
el desempleo supera el 50% y está aumen- 
tando, llegando hasta el 70% en las regio- 
nes orientales. La mayoría de 34 millones 
de azanios (total de la población negra) 
está en su mayor parte concentrada en 
vastos municipios pobres urbanos y rura- 
les, o enempobrecidos *“bantustanes”” del 
campo, que eran el único jugar donde los 
negros podían vivir “legalmente” desde 
que se produjo la confiscación oficial de 
más de 80% de las tierras por parte del 
régimen de minoría blanca hace 80 años. 
Entre 11 y 15 millones de azanios vivenen 
zonas rurales, y oficialmente se considera 
que el 85% de la población enlos antiguos 
homelands viveen la pobreza. 12 millones 
de personas no tienen agua potable y 21 
millones no cuentan con servicios higiéni- 
cos adecuados (baños y recogida de basu- 
ra). Las escuelas segregadas (basadas en 
la conocida política de apartheid de ““edu- 
cación bantú'? separada e inferior, inspi- 
rada en los principios cristiano- 
fundamentalistas de que ““losafricanosno 
necesitan adquirir la civilización europea 
para realizar trabajos sencillos, tal y como 
Dios ordenó””) están pobremente equipa- 
das, con falta de profesores, sin electrici- 
dad e incluso no existen en algunas zonas 
negras. La proporción de lo que gasta el 
gobierno en educación entre blancos y 
negros es de ocho a uno y la tasa de 
analfabetismo aún hoy frisa en el 50%. En 
la esfera comercial, los negros ocupan 
menos del 2% de cargos en la administra- 
ción de empresas, mientras que sólo un 
1% de la actividad económica del sector 
comercial es de los negocios negros. 
Azania es típica de las naciones oprimi- 
das dominadas por el imperialismo. Sin 
embargo, los rasgos particulares de la 
colonización de Sudáfrica, por una mino- 
ría de colonos blancos de origen europeo 
(principalmente holandeses y británicos), 
han acelerado determinados aspectos del 
desarrollo económico sobre la base de las 
más atrasadas, opresoras y explotadoras 
relaciones sociales. Durante el período de 
más de 200 años de feroces guerras de 
resistencia por la tierra, algunas de las 
sociedades autóctonas de pastores y'sam- 
pesinos fueron gradualmente destrozadas 
mediante la difusión de enfermedades por 
los colonialistas, el robo de ganado y ma- 
tanzas, las primeras leyes colonialistas y 
la imposición de tributos, así como por 
medio del exterminio de determinados 
pueblos a fin de ocupar más tierras y 


arrastrar a los africanos a la economía 
colonial. Existían el esclavismo y distin- 
tas formas feudales de aparcería en las 
tierras arrebatadas por los colonos blan- 
cos, mientras el pequeño comercio mer- 
cantil y la agricultura para el mercado 
colonial (con una limitada exportación a 
Europa) se desarrolló en un naciente 
capitalismo. Sin embargo, el descubri- 
miento de oro y diamantes a fines del siglo 
XIX, y el proceso de apresar la mano de 
obra negra, muy necesario para explotar 
las minas de piedras preciosas y minera- 
les, se aceleró con el destierro más siste- 
mático y la forzosa integración de los 
negros a la fuerza de trabajo (junto con la 
mano de obra contratada que trajeron de la 
India para trabajar en los cañaverales de 
Natal). El crecimiento capitalista dio un 
salto, lo mismo que los intereses europeos 
y la inversión directa de capital en 
Sudáfrica. La imperialista Gran Bretaña 
desató una sangrienta guerra (la Guerra 
Anglo-Bóer, 1899-1902) para establecer 
sus derechos a estas riquezas. Tras esta 
guerra, se consolidó un Estado reacciona- 
rio de colonos europeos, que organizó e 
impuso esta explotación de las minas y el 
desarrollo de la agricultura de los blancos, 
principalmente para ““alimentar”” ala cre- 
ciente fuerza de trabajo (y sólo en un 
segundo lugar con fines de exportación). 

Enel siglo XX, el desarrollo capitalista, 
financiado por el imperialismo, de secto- 
res de la economía claves para la acumu- 
lación de capital imperialista o por razo- 
nes estratégicas, se vio facilitado de mu- 
chas maneras con un Estado reaccionario 
blanco altamente subvencionado. Nació 
una clase capitalista de colonos blancos, 
en que la minoría blanca tuvo un nivel de 
vida comparable al de Europa o Estados 
Unidos. Aunque el pueblo azanio (cuya 
superexplotación potenció este rápido 
desarrollo) ha sido en su mayor parte 
excluido de sus frutos, aún así el creci- 
miento económico de la Sudáfrica blanca 
ha rebasado en mucho al resto de Africa, 
con el resultado de que su población es 
““másrica”? en su conjunto que la mayoría 
de los países de Africa. 

Por ejemplo, el 60% del total de inver- 
siones de EU en el continente ha ido a 
parara Sudáfrica. A través de la distorsión 
imperialista de la mayor parte de las eco- 
nomías neo/semicoloniales, semifeudales 
de Africa, los efectos de la crisis económi- 
ca global, al igual que las traicioneras 
políticas de ayuda del imperialismo, como 
los programas de ajuste estructural del 
FMI y el Banco Mundial, la situación 


económica y la vida del pueblo de estos 
países se han deteriorado desde que se 
obtuvo o fue concedida la independencia 
formal en los años 60. Entre 1960 y 1990, 
el ingreso per cápita promedio ha caído en 
Africa en 200 dólares, de 850 a 645. 


“RECONSTRUIR Y 
DESARROLLAR” SUDAFRICA 


Las promesas electorales de Mandela 
se centraron en las extensamente prome- 
tidas reformas sociales para combatir la 
pobreza y dar servicios básicos a las vícti- 
mas del apartheid en los 5 años venideros 
hasta las próximas elecciones. Estos pla- 
nes incluyen la creación de 2.5 millones 
de empleos en obras públicas, como la 
electrificación de un millón de hogares, la 
construcción de un millón de viviendas de 
bajo costo y las erogaciones del Estado 
para dar 10 años de educación gratuita y 
cierta atención médica gratuitos para los 
niños. 

Como es obvio que este programa sólo 
toca la superficie de las desigualdades y 
profundos problemas en la sociedad, y 
como el nuevo gobierno desea únicamente 
““elevar el nivel de vida de los negros sin 
que descienda el de nadie más””, ha pues- 
tc al descubierto a qué intereses sirve 
fundamentalmente el gobierno de unidad 
nacional. Además, todo el debate sobre el 
““bienestar”” del pueblo se centró en la 
viabilidad de estas relativamente modes- 
tas reformas (que la oposición blanca ca- 
lificó como ilusiones falsas) y de dónde 
sacar los miles de millones de rands (uni- 
dad monetaria de Sudáfrica) para 
financiarlas, sin recortar los presupuestos 
que afectan al orden actual, o quitarle 
algunos empleosa los blancos (¡más de un 
tercio de los cuales son funcionarios del 
Estado central!), etc. 

Luego se encuentra la “educación polí- 
tica”” que acompaña a las reformas sin 
cargo adicional: que las masas deben ser 
pacientes y no esperar demasiado en poco 
tiempo. Un filo de esta espada de doble 
filo ha presentado a sonrientes habitantes 
en la televisión que juran que pese a ser 
pobres son felices porque ahora son li- 
bres, y que lo que querían en realidad era 
que se les devolviera su dignidad. En el 
otro filo, se oyen interminables súplicas 
de que no se puede esperar que el CNA 
desmantele de la noche a la mañana (en 5 
años) lo que el terrible régimen de 
apartheid ha construido en varias déca- 
das, 

Es cierto que eliminar las extremas 
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desigualdades raciales y de clase en una 
sociedad caracterizada y basada en ellas 
es un largo proceso, dejando de lado qué 
clase haya tomado las riendas del Poder. 
Sin embargo, una Revolución de Nueva 
Democracia dirigida por el proletariado 
tomaría medidas inmediatas para expro- 
pilar a todos los grandes terratenientes que 
han mantenido sin tierras a las masas, 
tomaría en sus manos y reorientaría los 
medios de producción dominados por los 
colonos blancos y el capital extranjero, y 
cortaría sus lazos con la economía 
imperialista. Esto abriría el camino a la 
construcción de una economía nacional 
autosuficiente, para desarrollar una eco- 
nomía planificada al servicio de las clases 
trabajadoras, y pararomper completamente 
con el dominio del imperialismo. 

Las dificultades que hatenido el gobier- 
no del CNA para encontrar los miles de 
millones de rands necesarios para unas 
pocas mejoras en la vida de algunas de las 
masas sin que se agiten las aguas, sedeben 
a una visión y programa distintos que 
acabará no sólo manteniendo su depen- 
dencia del imperialismo, sino estrechando 
aún más estos lazos. En la vida real, un 
lema ha sepultado a todas.las demás con- 
signas de “libertad””: ““Hacer de Sudáfrica 
un lugar seguro para los inversionistas”. 
No se trata de que a algunos de sus plani- 
ficadores no les guste cumplir sus prome- 
sas electorales o incluso ir más allá y 
erradicar problemas sociales. Lo que pasa 
es que ni están dispuestos ni son capaces 
de enfrentarse a los poderes existentes y al 
actual orden económico para lograrlo. 

El “Programa de Reconstrucción y De- 
sarrollo”? (RDP) del CNA es una platafor- 
ma de reformas básicas de la sociedad del 
apartheid que circuló entre “líderes de 
comunidades””, “foros populares”? y los 
circulos empresariales y gobernantes para 
establecer un consenso sobre la futura vía 
mucho antes que se celebraran las eleccio- 
nes. Un economista del banco South Afri- 
ca Rand Merchant dijo que hasta podía 
comenzar a identificarse con él. Es de 
esperarse. Una ojeada al plan de 150 
páginas revela su naturaleza conciliadora 
de ““no agitar las aguas”. Si bien hace un 
aparente llamamiento a la reforma y a 
““desracializar”” las profundamente des- 
iguales y sofocantes instituciones de la 
sociedad, el programa en modo alguno 
desafía los preceptos básicos y los cimien- 
tos de la explotación capitalista y 
semifeudal en que están construidas estas 
instituciones, de hecho las cobija. 

El doble objetivo de este programa está 


claro en sus páginas de críticas al pasado 
y sus palabras engañosas que lamentan los 
desproporcionados efectos del apartheid 
en el pueblo negro en todas las esferas, 
desde la vivienda y educación hasta el 
derecho a la tierra o créditos bancarios. El 
programa subraya el ““plan quinquenal”” 
para comenzar a efectuar ciertos cambios 
que permitan al nuevo gobierno desiindarse 
del viejo régimen. Segundo, su objetivo es 
persuadir a la burguesía y pequeña bur- 
guesía radical negras que lo imposible, es 
decir, el desarrollo sustancial de la pobla- 
ción negra tanto tiempo oprimida, se pue- 
de conseguir con reformas parciales, y 
deben apoyar el programa. Promete “eli- 
minar la pobreza, los bajos salarios y las 
extremas desigualdades en salarios y ri- 
queza generadas por el apartheid, acome- 
ter las necesidades básicas y asegurar así 
que todo sudafricano tenga un nivel de 
vida decente y una seguridad económi- 
Ca 

¡Ni siquiera los países imperialistas 
ricos han logrado ofrecer esto a las masas 
explotadas y oprimidas dentro de sus pro- 
pias fronteras! 

En cuanto a la explosiva cuestión de la 
tierra, la política del RDP es confusa 
porque, parece que el equipo de unidad 
nacional no fue capaz de ¡llegar a ninguna 
concesión importante en este campo que 
toque la columna vertebral de propiedad 
colonial. Un futuro plan para transferir 
alrededor del 30% de la tierra, incluye 
vagas garantías de devolver algunos dere- 
chos sobre la tierra a los negros que fueron 
desposeídos o expulsados de forma forzo- 
sa, si es que pueden presentar los títulos, 
aunque la fecha de la cual comenzar es aún 
un gran punto de debate. También se 
debate la venta de tierras arrendadas por 
el Estado y las iglesias, y la venta de 
algunas tierras poco deseables, 
subutilizadas, abandonadas o ya agotadas 
que están en manos de blancos o del 
ejército, al igual que tierras obtenidas en 
transacciones cuestionables durante el 
régimen de apartheid o hipotecadas al 
Estado o a entidades paraestatales. 

El sector comercial agrícola blanco (unos 
70.000 granjeros) contribuye únicamente 
un 5% al Producto Interno Bruto (PIB), y 
el debate sobre la viabilidad de autorizar 
la reanudación de la producción negra a 
pequeña escala se centra en torno a la 
reestructuración para “aumentar la base 
de propiedad”? y abrirel mercado nacional 
y el sistema de distribución, dominados 
completamente por granjeros blancos y 
grandes corporaciones. El RDP promete 
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mejorar la infraestructura rural y elaborar 
en el futuro un programa de desarrollo 
rural en general. 

En cuanto a la economia, el RDP señala 
que los medios de producción, distribu- 
ción y financiación están en manos de una 
pequeña minoría, cuya política de 
monopolización...política de precios 
depredadora y juntas directivas 
vinculadas...y la abrumadora proporción 
de propiedad de la tierra en manos de 
blancos y entidades, “*crean tensión social 
y racial””. Esto podría llevarse el premio 
de declaración exageradamente modesta 
del siglo. La famosa Carta de Libertades 
del CNA solía defender la nacionalización 
de estos gigantescos intereses capitalis- 
tas, pero ahora el RDP propone contrape- 
sar esta monopolización (cuatro enormes 
corporaciones controlan más del 80% de 
lasacciones de la Bolsa de Johannesburgo) 
dividiendo los grandes conglomerados por 
medio de enérgicas leyes anti-trust y ha- 
ciéndolos más * “transparentes”? y respon- 
sables, y promoviendo al mismo tiempo 
políticas que estimulen mayor 
competitividad y el crecimiento de peque- 
fñías empresas de negros. En esencia, y 
hasta el grado en que se desarrolla, esto 
significa la creación de algunos mecanis- 
mos reguladores que vigilen las políticas 
de contratación, salarial y de formación de 
los gigantes financieros e industriales, 
ampliando derechos como el de 
sindicalización, al igual que políticas que 
ofrezcan a algunos empresarios negros un 
mayor acceso a préstamos y créditos. Exi- 
ge también la devolución al “gobierno 
democrático?” de los derechos minerales 
que se encuentran en manos privadas. 

Periodistas occidentales han señalado 
que la única diferencia real entre el pro- 
grama de ““centro-izquierda”” del CNA y 
el programa de ““centro-derecha”” del Par- 
tido Nacionalista de de Klerk (los dos 
programas están centrados, primero, en 
dar confianza a los inversionistas y, Se- 
gundo, ayudar ala pequeña empresa) es la 
afición del CNA por el desarrollo de obras 
públicas. 

El gobierno de unidad nacional promete 
que la infraestructura industrial desarro- 
llada de Sudáfrica y el nuevo clima de 
estabilidad política atraerán mayores in- 
versiones extranjeras y generarán un cre- 
cimiento sostenible mediante el desarro- 
llo de más manufacturas para la exporta- 
ción, incluido el procesamiento y refinación 
de minerales y otras materias primas (que 
hoy se venden principalmente de manera 
directa como metales y piedras preciosas y 


forman el 75% de los ingresos de exporta- 
ción). Sin embargo, la industria fabril, 
debido a la crisis económica y a su tenden- 
cia a volverse intensiva en capital, ha 
recortado la fuerza de trabajo en los últi- 
mos años en un 15%, en lugar de generar 
nuevos empleos. 

Al igual que en otros lugares donde se 
aplican las estrategias del FMI y el Banco 
Mundial, crecen las presiones sobre el 
gobierno poselectoral para privatizar al- 
gunas de sus enormes paraestatales dedi- 
cadas a servicio públicos, transporte pú- 
blico, recursos naturales clave y el decisi- 
vo campo de la fabricación de armas. 

Estas paraestatales, como se las deno- 
mina, han servido para financiar, centrali- 
zar y redistribuir subvenciones a empre- 
sas ““locales”” e imperialistas por medio 
de controles de importación, incentivos 
tributarios e insumos de bajo costo (basa- 
das en las ganancias y servicios a bajo 
costo generados por la superexplotación 
del apartheid). El Estado proporcionó tam- 
bién una base tecnológica para la industria 
mediante inversiones directas en el sector 
fabril y, hasta cierto grado, la agricultura, 
que siempre ha gozado de créditos con 
condiciones muy favorables. 

Dos de las más importantes corporacio- 
nes estatales, ISCOR (la empresa siderúr- 
gica estatal) y SASOL (compañía que 
extrae petróleo del carbón), fueron priva- 
tizadas hace pocos años anticipándose a 
los planes de nacionalización del CNA. 
Hoy, ESCOM, la gigantesca empresa de 
electricidad, tiene la mirada puesta en 
electrificar países como Zambia y el Congo 
y atraer la inversión extranjera e indus- 
trias que consumen mucha electricidad 
sobre la base del bajo costo de la electrici- 
dad en Sudáfrica, con el fin de convertir a 
Sudáfrica en un “Valle de la Electrici- 
dad””, algo así como el Valle de Silicón de 
California. 

La fabricante de armas ARMSCOR, 
parte de la cual ya ha sido privatizada (y 
que cuenta con la dudosa distinción de 
haber sido el mayor exportador de armas 
al antiguo gobierno de Ruanda apoyado 
por Francia), siempre ha desafiado las 
sanciones para construir una robusta in- 
dustria armamentística y un activo comer- 
cio intemacional de armas, con Omán y 
Dubai principalmente, pero también con 
el Lejano Oriente y América Latina. 
ARMSCOR se está preparando para re- 
emplazar el viejo armamento del bloque 
soviético en la región sur de Africa. Un 
debate ha sacudido al gobierno del CNA 
sobre si expandir esta lucrativa industria o 


recortar los gastos de defensa, lo que 
siempre se ha visto como una posible 
fuente de dinero para costear programas 
sociales. 

El CNA, por un lado, ha sido *“persua- 
dido”? para hacerse más “favorable al 
mercado”? a expensas de sus promesas al 
pueblo, y por otro lado, a las grandes 
corporaciones multinacionales blancas las 
encanta la “transición pacifica”? y, como 
recompensa por proteger su dominio bási- 
camente intacto, hablan de iniciar las re- 
formas ““hace tiempo necesarias”. El gi- 
gante líder, la Cía. Anglo-American, ori- 
ginalmente era producto de una de las más 
poderosas entidades financieras mineras 
de Sudáfrica, pero que luego se transfor- 
mó en un imperio de compañías vincula- 
das, consorcios e intereses que cuentan 
con inversiones en varios continentes a 
través de múltiples afiliados y subsidia- 
rias. 

Este grupo, que emplea a unas 300.000 
personas y controla de 25% a 40% del 
capital de la Bolsa de Johannesburgo, 
promete programas para los negros de 
acción afirmativa, ciertos derechos a tener 
acciones, algunos puestos de administra- 
ción y la subcontratación de ciertos servi- 
cios de suministro a empresas de negros 
(para limpiar las alfombras de sus empre- 
sas, por ejemplo). Hace poco, hicieron 
gran alboroto en la prensa cuando autori- 
zaron que una de las subsidiarias negras 
de seguros de su afiliado pasara al control 
negro y 51% de propiedad negra, aunque 
muchos han dicho que eso es insignifican- 
te: 

Con estos intereses internacionales do- 
minantes, se han mezclado el capital 
imperialista con el sudafricano para expri- 
mir la carne y sangre del pueblo azanio 
durante más de un siglo. Han operado en 
criminal asociación con el Estado colonial 
blanco que ha gestionado v facilitado los 
términos financieros e infraestructurales 
de este saqueo, al igual que el de jugar el 
papel decisivo de Comandante en Jefe 
para imponer y ejecutar la brutalidad y 
subyugación sistemática del pueblo azanio. 


NUEVAS VIVIENDAS “DE 
CAJETILLA” Y UN DOGAL 
IMPERIALISTA MAS 
APRETADO 


Latesis principal del programa de desa- 
rrollo RDP es que la “nueva”? Sudáfrica 
debería estar más estrechamente atada a 
la “economía mundial””, al sistema 


imperialista. El engaño fundamental de 
que esto hará posible que todos se benefi- 
cien de forma más o menos igual llega al 
fondo de las ilusiones, vacilación y dispo- 
sición de la burguesía y pequeña burgue- 
sía negras de perseguir lo que parece un 
progreso rápido y fácil, al menos para 
ellas. Su batalla para poner fin a la exclu- 
sión y dominación racial de su nación por 
parte de los intereses colonialistas e 
imperialistas, se limita a presionar en 
busca de más reformas, más migajas en 
““la mesa de banquete del hombre blan- 
co””, etc. 

Repetidamente han visto que la verdad 
es muy opuesta: que sólo la lucha del 
pueblo ha puesto de rodillas al régimen y 
saben que eliminando la barrera del color 
en determinadas regiones no eliminará el 
“derecho” de la clase capitalista para 
explotar principalmente al pueblo de co- 
lor con el propósito de obtener lucro, 
ahora glorificado como *“desarrollo””. No 
obstante, estas capas más privilegiadas 
del pueblo azanio tienen esperanzas de 
que un gobierno negro *“a favor del pue- 
blo”” forjará de algún modo un camino 
independiente. 

En otras palabras, el documento del 
CNA pretende abordar directamente el 
odio popular y literalmente los siglos de 
resistencia contra las relaciones sociales 
creadas por el capitalismo y el 
semifeudalismo y protegidas por el domi- 
nio de la minoría, al tiempo que impone un 
sistema político para el mayor engaño que 
se haya visto: no se tiene que derrocar el 
sistema que es la causa de esta situación y 
la clase a la que sirve, sólo hay que desa- 
rrollarlo para cumplir las necesidades de 
**todo el mundo””, lo que exige firmar la 
paz con aquellos que se sientan encima de 
ese sistema. 

Como deja claro el RDP, el nuevo go- 
bierno del CNA debe cumplir con algunas 
de sus promesas para desarrollar los inte- 
reses de las clases medias negras, o esta 
transición a un gobierno ““negro”” será 
una broma garrafal. Como declaró el mag- 
nate minero sudafricano Harry 
Oppenheimer, antiguo director durante 
años de la Cía. Anglo-American: “es pe- 
ligroso ser gobernado por personas sin 
intereses materiales en el país...””. 

Al mismo tiempo, el objetivo de desa- 
rrollar estas capas amortiguadoras de bur- 
guesía y pequeña burguesía negras en 
tanto deseen estabilizar el país, chocará 
igualmente con la realidad de que los 
intereses comerciales blancos controlan 
los medios de producción y las finanzas. 


(Esto no quiere decir que estas compañías 
no patrocinarán algunos programas de for- 
mación para negros, e incluso permitan un 
mínimo de accionistas negros en sus com- 
pañías o promuevan a algunos individuos 
a cargos de administración.) 

En el período preelectoral, el CNA ya 
tuvo problemas con empresarios negros 
que se quejaron de que estaba favorecien- 
do excesivamente los intereses financie- 
ros blancos. Se quejaron de que los movi- 
mientos de liberación los acusaban de 
vendidos y los dejaban golpeados y ensan- 
grentados, y de tener que torear las restric- 
ciones y la falta de capital para negros de 
parte del empresariado blanco, pero han 
sobrevivido. 

Desde las elecciones, algunos ejemplos 
han acentuado este dilema: zonas como 
Soweto, donde los negros han tenido siem- 
pre que hacer la compra en Johannesburgo 
después de la jornada de trabajo, porque 
apenas existían mercados en el municipio, 
ahora se han convertido de repente en la 
tierra de grandes oportunidades. Sin em- 
bargo, en lugar de ser los pequeños empre- 
sarlos negros (quienes nunca tuvieron ac- 
ceso al suministro al por mayor, entre 
otros obstáculos) quienes tengan la opor- 
tunidad de “explotar el mercado negro 
emergente””, la cadena de supermercados 
más grande del país, Sanlam (un consor- 
cio de blancos), les ganó y están furiosos. 

Los magnates de los círculos financie- 
ros hablan también de ayudar a las peque- 
fas empresas para estimular la economía 
y conducir al vasto sector informal hacia el 
sector formal (los taxis ““Kombi””, por 
ejemplo, y servicios paralelos para negros 
surgidos hace décadas, algunos de los 
cuales hoy son exitosos negocios). Pero el 
problema del astronómico desempleo no 
seresolverá poniendo en marcha el princi- 
pal remedio, la “acción afirmativa””, re- 
duciendo gradualmente la discriminación, 
en el propio sector formal dominante, que 
solamente puede crear unos centenares de 
miles de empleos al año. Actualmente, se 
estima que el 20% del PIB proviene de 
este sector informal, que mitiga de forma 
considerable la presión que ejerce el des- 
empleo sobre el Estado. 

En un sentido, aquellos que desprecian 
al RDP calificándolo de ““ilusiones fal- 
sas”” dicen una verdad mayor que toda la 
retórica militante y solapada del CNA 
sobre corregir las injusticias y dotar de un 
nivel de vida decente para todos. Por 
supuesto que atrayendo a Sudáfrica más 
cerca de la telaraña imperialista podrá 
introducir sin duda un mayor desarrollo 


71 


capitalista pero esto y cualquier avance 
material que se ofrezca a las capas medias 
negras será a expensas de intensificar la 
explotación de las masas pobres. Es cierto 
que el nuevo gobierno puede recortar y 
probablemente recorte sus presupuestos 
para hacer mejoras secundarias en la in- 
fraestructura social de que carece la mayo- 
ría negra. Pero la idea de que el bienestar 
social será una prioridad principal y dura- 
dera para las inversiones y el desarrollo a 
largo plazo, va en contra de las propias 
leyes de acumulación del capital, y esto 
nunca ha sido el patrón de *“desarrollo”” 
imperialista del tercer mundo, ni de los 
envenenados paquetes de ayuda 
imperialistas. 

De hecho, es todo lo contrario. Los 
planes del FMI y el Banco Mundial, que se 
han abierto camino directamente hasta el 
corazón mismo del actual debate sobre 
modelos económicos en Sudéfrica, siem- 
pre traen una miseria creciente para la 
abrumadora mayoría de las masas en las 
naciones oprimidas. En Sudáfrica, estos 
planes generarán una mayor polarización 
social. Los pobres de la ciudad y el campo 
se empobrecerán aún más, serán obliga- 
dos a trabajar más duro y a competir por 
los peores empleos. Un sector de las ma- 
sas obtendrá electricidad, y otras incluso 
se beneficiarán de las nuevas viviendas de 
““bajo costo””, como las famosas ““cajeti- 
llas”” de Soweto, pero la idea de que estas 
masas negras gozarán del nivel de vida de 
los blancos o de algo remotamente simi- 
lar, es un sueño. Además de ser un gran 
crimen que los falsos lideres predican una 
liberación hueca y falsa, es una gigantesca 
mentira a las masas azanias. 

Apretar el dogal imperialista y redefinir 
algunos sectores de la economía para res- 
ponder a la crisis, tampoco barrerá 
automáticamente los numerosos restos de 
feudalismo que existen en la sociedad 
semicolonial y son una fuente de grandes 
ganancias. La explotación capitalista (y 
semifeudal) en Sudáfrica siempre han 
dependido de estas relaciones atrasadas, 
tendiendo a modernizar algunos de sus 
aspectos, como la introducción de trabajo 
asalariado y maquinaria, al tiempo que 
mantienen importantes rasgos como la 
coerción, la servidumbre, el trabajo por 
contrato y la economía de subsistencia que 
permitan la reproducción de los trabaja- 
dores. 

En el campo, por ejemplo, no existe un 
salario mínimo para el trabajo agrícola y 
su mayor parte lo realizan mujeres y niños 
a quienes pagan una miseria. Las amplias 
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operaciones capitalistas en la agricultura 
comercial blanca transforman pero a la 
vez se apoyan en las relaciones sociales 
muy atrasadas y opresivas que todavía 
huelen a feudalismo. En algunas de las 
granjas de maíz blancas del Transvaal, por 
ejemplo, no es extraño que suban a la 
fuerza a los trabajadores migratorios en 
camiones y los lleven a centenares de 
kilómetros de sus hogares durante seis 
meses en lo que llaman ““contrato de 
trabajo””, con el fin de que no puedan 
escapar fácilmente. Luego son devueltos a 
sus ““homelands”? con unas cuantas bol- 
sas de granos molidos de baja calidad 
como paga. 

El sistema de atestados ““homelands”” 
ha funcionado siempre para mantener una 
gran masa de mano de obra de reserva 
(impuesta con controles de movimiento 
para impedir que las familias acompañen 
a los trabajadores a las zonas urbanas) y 
mantener al pueblo sin tierras para que no 
pueda escapar del trabajo esclavizador de 
ínfima paga y que vuelvan a la pequeña 


producción. Los homelands han sido orga-: 


nizados para que el pueblo apenas subsis- 
ta (lo que las cifras del régimen blanco 
califican de “economía de subsistencia 
africana””), como un mecanismo impor- 
tante que permite pagar a los trabajadores 
por debajo del valor de su trabajo en la 
economía sudafricana; en otras palabras, 
la superexplotación de las masas azanias'. 

O tómese el ejemplo de la relación 
feudal del ““amo y siervo”? que impregna 
toda la estructura social del colonialismo 
blanco en Sudáfrica (y no sólo a la élite), 
desde los *“esclavos domésticos”? de las 
granjas afrikánderes hasta los criados en 
los barrios blancos elegantes y no tan 
elegantes. Según algunas estimaciones, 
los sirvientes negros forman el 20% de la 
fuerza de trabajo. Se trata en su mayoría de 
criadas y niñeras internas obligadas a tra- 
bajar durante todo el año, vivir en habita- 
ciones como celdas en los terrenos de los 
blancos o en albergues apiñados, ganando 
apenas suficiente para mantener a sus 
familias a las que se les prohibe ver. 
Mientras que un punto de vista común 


1.-Lascifrasenel Estudio de Relaciones Raciales 

de Sudáfrica indican que en Transkei, por 
ejemplo, la mitad de los entrevistados sobre la 
fuente de sus ingresos en dinero percibían 80 
rands al mes (equivalentes a 40 dólares de 
entonces), el 90% proveniente de ingresos de 
migrantes y trabajadores que se desplazan para 
trabajar fuera del homeland. Un 30% subsistian 
con menos de 50 rands al mes. 


economicista y revisionista considera que 
estas mujeres son simplemente un grupo 
de trabajadores asalariados cuyas condi- 
ciones deben ser mejoradas mediante pre- 
siones sindicales, esta ““tradición”” gene- 
ral encubre múltiples aspectos de 
semifeudalismo, donde los salarios ape- 
nas enmascaran las relaciones sociales 
entre amo y siervo, incluyendo un fuerte 
componente superestructural y coercitivo: 
una mujer describió cómo tenía que ali- 
mentarse de las sobras de la mesa del amo 
blanco, utilizar su propio cuchillo, tenedor 
y taza y no podía sentarse en ninguno de 
los muebles de los blancos. Otra fue des- 
pedida por ver a Mandela en televisión e 
incluso varias fueron asesinadas tras salir 
furtivamente para votar en las recientes 
elecciones. (En las granjas, algunos blan- 
cos utilizaron su autoridad feudal para 
quitarle a sus trabajadores sus tarjetas de 
identidad a fin de que no pudieran votar.) 
Para que el nuevo gobierno logre atraer 
inversión extranjera, tendrá que aumentar 
la productividad mediante una mayor ex- 
plotación de los trabajadores, quienes ya 
reciben salarios superiores que en muchas 
naciones oprimidas en que operan las 
trasnacionales, especialmente en Asia y 
América Latina. Pero significa también 
que tendrá que cumplir los requerimien- 
tos de ““desarrollar”” lo que es bueno para 
la acumulación del capital internacional, 
no lo que necesita el pueblo azanio u otra 
nación oprimida. Esto es una paradoja 
fundamental del punto de vista básica- 
mente nacionalista: de que se puede seguir 
una tercera vía de desarrollo, indepen- 
diente y a favor del pueblo, ligada a la 
““plena integración en la economía mun- 
dial”?. Mandela y los círculos gobernantes 
del CNA están haciendo correr tanta tinta 
sobre todo esto a fin de crear falsas espe- 
ranzas sóbre reconstrucción y desarrollo y 
generar apoyo popular a su venta al impe- 
rialismo y a la clase colonialista blanca. 
Este modelo de desarrollo ““humanita- 
rio” o reformista no tiene tampoco en 
cuenta que el propio sistema imperialista 
está atravesando una grandísima crisis 
económica a nivel mundial y las conse- 
cuencias importantes que ello conlleva en 
la economía sudafricana. Los elevados 
precios mundiales del oro tendieron a 
compensar la crisis en Sudáfrica hasta 
finales de los años 70, siguiendo el rápido 
crecimiento con unas fantásticas tasas ele- 
vadas de ganancias de los años 60, espe- 
cialmente en el sector manufacturero. 
Desde entonces, el crecimiento de 
Sudáfrica ha declinado sin interrupción. 


De 1990 a 1993 la tasa de crecimiento fue 
negativa, ascendiendo a sólo +1.5% en 
1994. : 

La clase capitalista sudafricana y los 
inversionistas extranjeros nunca se han 
recuperado del período de lucha 
desestabilizadora de las masas iniciado 
con la rebelión de Soweto en 1976. A 
mediados de los años 80 otro importante 
alzamiento obligó a muchos inversionistas 
extranjeros a buscar condiciones políticas 
más estables. De hecho, incluso capital 
sudafricano ha salido hasta cierta medida 
para invertir en compañías europeas, prin- 
cipalmente del Reino Unido y Alemania, 
sus principales socios comerciales. Aun- 
que muchos inversionistas se quedaron 
para aguantar la tormenta y esquivaron las 
sanciones internacionales de distintas for- 
mas, el clima político se convirtió en un 
problema suficientemente significativo 
como para poner en riesgo todo el futuro 
del Estado colonial tal y como había sido 
cultivado y financiado por las potencias 
occidentales. 

La otra cara de la moneda de ofrecer a 
las masas de Azania al dios del capital 
extranjero para una explotación más in- 
tensa, es la necesidad constante de un 
control extraeconómico, es decir, de dis- 
tintas formas de coerción y represión, que 
han sido siempre la base del dominio del 
apartheid y un elemento crucial de 
superexplotación. Aunque unos generales 
han sido separados de las filas de la policía 
y el ejárcito, muchos de les mismos co- 
mandantes que ordenaron las masacres 
del pueblo azanio, que organizaron los 
asesinatos de personalidades políticas 
negras y fomentaron el derramamiento de 
sangre en sectores de las masas, tomarán 
el mando y reorganizarán la policía y las 
fuerzas de defensa para que repriman con 
más eficacia a las masas. Actualmente 
están apoyadas por 80.000 reservistas, 
todos blancos. 

El RDP va de la traición y el crimen a la 
colaboración vergonzosa con el apartheid 
en el campo de la seguridad: Dice que 
creará unas fuerzas *“de mantenimiento 
de la paz”? que sirvan al pueblo. El plan es 
construir unas fuerzas de defensa fuertes e 
““integrar”” a unos 10.000 antiguos poli- 
cías de los homelands, 10.000 tropas del 
brazo armado del CNA Umkhonto we 
Sizwe y unos centenares del APLA del 
PAC en los 65.000 efectivos del ya exis- 
tente aparato represivo del antiguo Esta- 
do de apartheid. ¿Cuánto tiempo pasará 
hasta que convenzan a estos soldados de 
los antiguos movimientos de liberación a 


dispararsa los jóvenes rebeldes de tos 
municipios, como hace la policía de Arafat 
enla Gaza? 

Con una actitud similar, Mandela de- 
signó a su camarada de Klerk para que 
manejara la inteligencia, nombrándolo jefe 
de la: reorganización de los servicios se- 
cretos, también predominantemente blan- 
cos.yytristemente célebres por sus escua- 
drones de la muerte y unidades especiales 


contrasubversivas que persiguieron al pro- - 


piovCNA de Mandela, entre otros. 
Todos los crímenes de naturaleza polí- 
ticacometidos tanto por blancos como por 


negros.antes de diciembre de 1992 se- 
perdónarán, mientras que el gobierno de-- 


cidirá sobre aquellos cometidos con poste- 
rioridad. Este anuncio provocó disturbios 
en lás prisiones que se extendiéron por 
todo:el sistema y exigieron una amnistía 
para:todós los **crímenes”” negros, dado 
que enla tierra del apartheid ún:elevado. 
número de negros están presos:por cargos: 
civiles como violación de documentación; 
encontrarse en el lugar erróneo:en el mo- 
mento erróneo, lo que puede considerarse 
de naturaleza muy política. Mandela trató 
de apagarreste movimiento:en: las prisio- 
nes reduciendo en 6 meses lassentencias,: 
que sólo provocó más lucha. 

Una: fuerza de defensa-fuerte está pon: 
supuesto ligada a hacer de-Sudáfrica un: 


gendarme regional y hasta cierto grado 


continental, dada su ubicación estratégicas 
para ell imperialismo. Y/ existen planess 
parahacerla la central económica regional: 
para. Africa. Hoy, impentantes Estados. 
están haciendo nuevos; acuerdos comer 
ciales tentativos con el Estado sudafricano 
tras años de sancionarlo políticamente. 
Una de las primeras.consecuenciasserá la 
nueva política antiinmigrante del: CNA, 
según la cual unos;2 millones de trabaja- 
dores de Mozambique, Malawi, Zaire y 
otros países veciiros no podrán entrar al 
país. 

Los cambios para reconstruir y desarro- 
llar Sudáfrica proponen fortalecer y mo- 
dernizar la opresión del pueblaazanio. Al 
reorganizar un poco la economía a fin de 
atraer mayor inversión extranjera, estas 
reformas harían que en el actual sistema, 
el imperialismo explotara con más efi- 
ciencia y empobreciera aún más a las 
masas. Además, se necesita organizar un 
control social mayor y efectivo: permitir la 
entrada a negros con estudios en los corre- 
dores del Estado y en los ascensores de las 
corporaciones, llevar corbata en vez de 
estar lavando uniformes, y reforzar la 
máquina represiva del Estado con un tinte 
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más oscuro y más “representativo”. En 
resumen, las reformas equivalen a repro- 
ducir las mismas relaciones sociales bási- 
cas con un nuevo giro: una pequeña aper- 
tura a la burguesía y pequeña burguesía 
negras. 

Los gestores de un orden mundial enfer- 
mo que apoyan al CNA, hacen frente a un 
dilema: ¿cómo mantener una tasa de ex- 
plotación rentable en una: crisis global 
básicamente sin salida y mantener la si- 
tuación política estable? ¿Por qué piensan 
que la mayor opresión y control de las 
masas. no va.a:provocar una mayor rebe- 
lión? Incluso nuevos funcionarios negros 
del Estado y una pequeña clase.negra con 
““intereses materiales” en la forma en que 
la sociedad se-rige sólo pueden ser de 
ayuda imitaday a corto plazo. 

Tal vez lossgobernantes hayan ganado 
tiempo muy necesario paradesviar la furia 
declas: masas, perostambién han creado 
nuevos problemas: Pues si las ilusiones 
estánrfrescas-enundúgar como Azania en 
quesnunca antesssechian prometido refor- 
mass serias, láss masas responderán: sin 
duda: de forma: elocuente intensificando 
enéfgicamentesulieha una vez que expe- 
rimenten estasgotitas de igualdad y justi- . 
ciás 


III. SALVO EL PODER 
TODO ES ILUSION 


El. valorr particular de las. eleccic »nes 
reside en:que pueden presentar al sis tema 
políticocomoaquel que depende e in cluso 
florece-embase a la participación de «todos 
susmiembros, aunque sólo tienen] a posi- 
bilidad dé:elegir entre distintas opc siones y 
candidatos escogidos por la clase domi- 
nante. De hecho, las elecciones r educen a 
las masas, a las clases del pueblía, a indi- 
viduos aislados, de modo que cada indivi- 
duo tenga que tomaruna decisión “perse- 
nal””, como si él o ella estuvieraejercien- 
do individualmente el derecho ainfluiren 
losacontecimientos políticos auna peque- 
ña escala. En una palabra, fómentan la 
pasividad política de las masas y difunden 
la ilusión de que con el carino elertoral, 
comparten una porción de poder político 
en la sociedad y les conviene defender eso. 

Nada más lejos de la verdad. Las elec- 
ciones no reflejan el ejercicio del poder 
político por los votantes, sino más bien 
dan un sello de aprobación al dominio de 
la clase burguesa sobre el que no tienen 
control como individuos, de hecho con 
este acto aceptan que no deben desafiar ni 


menos cambiar de fondo. sistema polít1- 
co y el orden existente: Las elecciones 
nunca son la manera esencial, ni siquiera 
importante, enque seadoptan las decisio- 
nes para el funcionamiento de la sociedad 


y la orga nización de la: producción. Son |: 
sólo una ; de las herramientas de la demo-- |: 


cracia b jurguesa con que la burguesía ma-- 
neja yr efierza su dictadura de clase sobre: 
el prol etariado y los oprimidos. 

En Sudáfrica, las elecciones sirvieron 
estos mismos propósitos, y de un medo 
aún más exagerado. Al reducir los 
desg arradores y profundos problemas de 
lar ¡ayoría negra aun obstáculo formal (de 
neg ¡ársele el “derecho al voto””), las elec- 
cic mes han tendido milagrosas trampas 
pa ra muchos. Difunden la idea de que el 
p' ¡eblo no ha sido libre porque no ha sido 
tl :atado. con ““igualdad”” en una casilla 
€ :lectoral. Pero en una delas situaciones 

coloniales más salvajes nunca vistas, eso 
es burlarse de-las profundas desigualda- 
des y el criminal control que este sistema 
ejerce sobre las:masas. 

Engañar al pueblo es la meta, la contri- 
Bución especial de la democracia burgue- 
sa. En las naciones oprimidas especial- 
mente,. tiene: como objetivo encubrir lo 
más.que pueda (a veces umacto difícil) las 
descarnadas:relaciones: sociales y antago- 
nismos: de clase, a fin: de perpetuar la 
dominación: del aparato, gobernante, in- 
cluso uno *““multirracial””, repintado. La 
democracia burguesa: pretende enmasca- 
rar la forma que su dictadura de clase 
asume: con unas asambleas constituyen- 
tes, elecciones y constituciones recalenta- 
das, propone desviar la atención de la 
cruel realidad de que esta clase se mantie= 
ne en el Poder no por la mayoría de los 
votos, sino principalmente por medio de 
sus fuerzas armadas, con sus tribunales, 
prisiones y demás. 

En Sudáfrica esto toma una forma par- 
ficular: en la sociedad supremacista blan- 
ca, la promesa de democracia 
““multirraciaP” (o incluso “no racial”, 
como dicen algunos), hace que parezca 
que la composición racial es el elemento 
más importante de la superestructura po- 
lítica. Así, cuando se permite votar a todas 
las razas, esto ayuda a ocultar el hecho que 
la expresión más concentrada del poder 
estatal es su fuerza armada, que represen- 
taa una u Otra clase, y no a todo el pueblo, 
no importa cuál sea su raza, aparte de ser 
de una clase social. 

Junto al importante papel concedido a 
las capas privilegiadas azanias, de apagar 
la lucha popular y canalizar la lucha hacia 
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reformas democráticas cada wez más limi- 
' tadas, convocarán a estas fuerzas a desa- 
rrollar las bases ideológicas para estas 
reformas y ocupar la parte de la superes- 
tructura política que ha sido restringida en 
el pasado debido a la discriminación ra- 
cial, incluidos los terrenos deportivo, cul- 
tural y medios de comunicación, educa- 
ción, etc. Por supuesto, éste es un aspecto 
importante de impedir que las masas ha- 
gan la revolución. 

Es más fácil vender laidea de ““desarro- 
llo”? que el gobierno de unidad nacional 
está promoviendo mediante la dependen- 
cia del capital extranjero si cuenta con el 
consentimiento popular en las urnas. Ade- 
más, el CNA estuvo plenamente 
involucrado en el diseño y pertecciona- 
miento de estas políticas, con el argumen- 
to de que son necesarias para la **demo- 
cracia multirracial””, por amargas que les 
sepan a quienes:se criaron con una dieta 
antiimperialista. Esta retórica y los nue- 
vos libros .«en venta añadirán harina al 
molino que los imperialistas han estado 
manejando durante décadas en relación al 
tercer mundo. A 


UN MUNDO QUE GANAR 1995/20. 


Según esta fábula, la falta de desarrollo 
en las naciones oprimidas como Azania se 
debe de algúnmodo a la falta de democra- 
cia y a los muchos bóers atrasados, con 
látigo en mano y de ideas cavernicolas, 
que simplemente no han dadoun solo paso 
hacia el siglo XX. (Sin embargo, los 
imperialistas aplican los mismos adjeti- 
vos a los títeres negros de sus neocolonias 
africanas, quienes gozan quizás de una 
posición menos privilegiada que los colo- 
nos europeos de Sudáfrica, aunque están 
completamente amarrados a las mismas 
relaciones de dependencia imperialistas.) 

Los portavoces del imperialismo no sue- 
len admitir que su sistema ha estrangula- 
do y distorsionado las economías de estas 
naciones oprimidas para servir a sus pro- 
pias necesidades e intereses, ni suelen 
reconocer que sus Estados ““independien- 
tes”? neocoloníales en su mayoría los for- 
man sólo poco más que una clase domi- 
nante reaccionaria leal, una bandera na- 
cional, un ejército, uniformes, instalacio- 
nes militares y aéreas, todo ello que ellos 
mismos han moldeado y financiado. 

El hecho es que el tercer mundo goza de 
muy poco en lo que a democracia burguesa 
se refiere porque eso no corresponde a la 
forma de gobierno necesaria para llevar a 
cabo la dominación imperialista de las 
naciones oprimidas. Estos países no son 
pobres porque sean no democráticos, son 
no democráticos porque son pobres y en- 


cadenados a un sistema al servicio de las 
necesidades del imperialismo. 

Esto ha estado requeteclaro en Sudáfrica: 
poreso las potencias occidentales adopta- 
ron y protegieron el vil terror del apartheid 
(organizado para ellas por el Partido Na- 
cionalista). Hasta hace poco ha represen- 
tado la forma más eficaz de dominio polí- 
tico para saquear minerales preciosos y 
otras materias primas, para asegurar una 
reserva de mano de obra barata para la 
base productiva de la economía que nece- 
sitaban para desarrollar la plena utiliza- 
ción de Sudáfrica como enclave lucrativo 
de acumulación capitalista, para construir 
la infraestructura y un Estado burocrático 
para gestionar y facilitar estos planes, y 
para estabilizar y subvencionar a la base 
social minoritaria blanca que asegura el 
apartheid. 

Una de las caras de la moneda en cuanto 
ala modernización de su ejército es difun- 
dir la idea en las masas azamias (en parti- 
cular las clases medias y altas que espe- 
cialmente desean creerlo) de que en cierto 
modo esta democracia que ven en el Occi- 
dente también:se puede extender a ellos. 
Los revolucionarios de Azania deben des- 
echar esta falsedad de sus cabezas y de- 
nunciarla ampliamente. Incluso en el Rei- 
no Unido, por ejemplo, en que existe:en 
teoría un ambiente libre y democrático 
que prescinde de algunos de los controles 
extraeconómicos y donde ya no existe 
semifeudalidad, negros de origen 


jamaicano o paquistaní y otras minorías 


oprimidas viven bajo el racismo del “*pri- 
mermundo””, conunalto grado de desem- 
pleo o los peores trabajos de ínfima paga, 
educación y servicios públicos de segunda 
clase, etc. Y los oprimidos dentro de las 
naciones oprimidas siempre sufrirán 
cualitativamente más en tanto el imperia- 
lismo domine a estas naciones. 

Los individuos son en primer lugar y 
sobre todo miembros de clases sociales e 
incluso sus “voluntades”? son producto de 
sus condiciones sociales y posición de 
clase. Así que no importan cuán **demo- 
cráticas”? sean sus intenciones, los nuevos 
gobernantes negros tendrán que seguir y 
servir la lógica de los intereses de clase y 
el sistema con que han elegido trabajar y 
proteger. 

Esto no quiere decir que la nueva clase 
dominante “mixta”? no pueda conceder 
algunos aspectos de democracia burguesa 
a algunos sectores del pueblo. Puede y lo 
hará. Por ejemplo, más sindicatos e insti- 
tuciones de defensa juridica, algunas or- 
ganizaciones políticas, un sistema electo- 


ral multipartidista, retirada de la prohibi- 
ción que pesaba sobre algunas personas 
por su color a entrar en distintas esferas, 
etc. El voto ha existido durante tiempo en 
muchas de las neocolonias del imperialis- 
mo, desde Senegal a la India y México, sin 
que se desarrollara mucha democracia 
formal para las masas. Más bien, las na- 
ciones oprimidas como Azania, atrapadas 
en los confines y dictados de un Estado 
colonialista, ahora con el sostén de una 
pequeña clase compradora negra en for- 
mación, se asientan sobre relaciones so- 
ciales fundamentalmente diferentes a las 
de los países ricos. 

En los países ricos, los Estados pueden 
proteger a su población de la represión 
abierta debido al saqueo y explotación 
que llevan a cabo en el mundo. Por tanto, 
la democracia burguesa es un lujo:que los 
gobernantes imperialistas han podido ofre- 
cer a algunos sectores del pueblo en las 
metrópolis como un medio de estabilizar 
su dominio en las ciudadelas y aislara las 
masas de las condiciones de los-pueblos 
del mundo, de cuyo pillaje se benefician 
indirectamente; además esto tiene un:im- 
pacto ideológico, haciéndoles creer que 
éste es el orden natural de las cosas. Este 
aburguesamiento de sectores de las masas 
en los países opresores es, sin embargo, 
muy parcial y sereserva para personas que 
no se encuentran.en el nivel más bajo dela 
sociedad. Por supuesto, los impertálistas 
explotan y oprimen en sus propios países 
a estas masas, pero esto es relativo en 
comparación con el saqueo y miseria con 
que azotan a las masas de las naciones 
'oprimidas. 

Existe, sin embargo, un modo enquelos 
países ricos con su democracia burguesa y 
las naciones oprimidas, que cuentan (con 
poca o ninguna, son absolutamente igua- 
les. En ninguno de los dos tipos de países 
tienen las clases oprimidas y el proletaria- 
do, con los rebeldes de otras capas, el 
derecho a desafiar a la burguesía sobre la 
cuestión fundamental del poder político. 
A pesar de sus pretensiones de ser el gran 
igualador y representante de la voluntad 
del pueblo, la democracia burguesa es con 
creces en todas las esferas la forma de 
dominio político que corresponde a la 
dictadura de una clase, la burguesía, alia- 
da con otras clases reaccionarias cuando 
les convenga. Reorganizar esta relación 
política o entrar en un debate sobre qué 
clase mantendrá este Poder no es uno de 
estos derechos democráticos burgueses ni 
lo será nunca. 


LA SEDUCCION DE LOS 
REVOLUCIONARIOS 


Otra importante razón para poner la 
democracia al orden del día en Sudáfrica 
esel tristemente célebre concepto de aper- 
tura política. Los últimos años de 
desmovilización de la lucha de masas y de 
canalizar la energía política de las masas 
hacia las urnas, muestran un papel impor- 
tante de dicha apertura, que tiende a per- 
mitir la actividad política en un período 
que precede a elecciones y después de un 
período en que esto ha estado formalmente 
prohibido. 

Un aspecto particular de esto es invitara 
los elementos revolucionarios a que se 
muestren más abiertamente, no con el fin 
de que el debate sea más variado e intere- 
sante, sino en primer lugar, para seducir y 
atraer a sus líderes a los confines del 
movimiento por la democracia. Segundo, 
es para aislar políticamente a aquellos que 
no siguen este programa y, tras identificar- 
los, aplastarlos y sus organizaciones. Esto 
no es una paranola, es una conocida fun- 
ción de las ““aperturas democráticas” en 
las naciones oprimidas y se basa enmuchas 
experiencias amargas en la historia del 
movimiento comunista internacional, y que 
no tiene caso que se repita en Sudáfrica. 

Desafortunadamente muchas de las an- 
tiguas fuerzas revolucionarias nacionalis- 
tas de Azania se tragaron la trampa de las 
negociaciones, como deseaban los círculos 
gobernantes. Parece que especialmente la 
dirección del PAC corrió esta suerte, aho- 
gándose políticamente en la búsqueda de 
legitimidad y reconocimiento en la carrera 
electoral. Un líder del PAC dijo en una 
entrevista durante las elecciones: *“el mo- 
vimiento de liberación estaba consciente 
de lo que le estaba pasando, pero nunca 
pensó que las cosas irían tan lejos””. Luego 
añade que pensaron que podrían tener más 
influencia en las bases, y no estaban prepa- 
rados para las ráfagas de opinión pública 
de millones de dólares que dispararon en la 
jornada electoral. 

Sin embargo, el problema no se trata de 
dar tiempo igual en la televisión ni fondos 
iguales para las campañas, sino de por qué 
estas fuerzas revolucionarias abandonaron 
su objetivo declarado (y atractivo para las 
masas) de poner fin al Estado y sistema 
opresor colonialista. La rendición de la 
dirección del PAC fue un poderoso golpe 
maestro para el enemigo, mostrando que 
incluso podía comprar algunos de los más 
radicales del movimiento de oposición de 
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izquierda con meros escaños parlamenta- 
rios y no toda la mesa africana, como los 
revolucionarios nacionalistas solían de- 
cir. Y es esencial para aquellos que desean 
seguir este camino nacionalista africano 
que promete recuperar la tierra y acabar 
con la opresión, que hagan un profundo 
balance de por qué esta línea y programa 
condujeron al mortal abrazo de las nego- 
ciaciones, compromisos y compartir el 
Estado con el enemigo. 

Sin embargo, los momentos que provo- 
can estos desenlaces tienen también la 
ventaja de despejar el ambiente y atraer a 
nuevas fuerzas a la revolución en la forma 
de dividir uno en dos. Ante la rendición de 
la dirección del PAC, varias regiones y 
grupos de rebeldes se negaron a aceptar 
los acuerdos negociados y que se traicio- 
nara la lucha del pueblo, y están debatien- 
do activamente el camino a seguir. 

La relativamente extensa absorción de 
los movimientos y organizaciones de libe- 
ración en el proceso de negociaciones ha 
causado cierta confusión y desmoraliza- 
ción en las filas de los revolucionarios 
nacionalistas negros y las masas sobre las 
que ejercen influencia. Otras fuerzas se 
mantuvieron firmes: denunciaron la tram- 
pa de las negociaciones y trabajaron para 
enseñar a la masas que se necesitaba una 
solución totalmente distinta. Está tam- 
bién en marcha una lucha seria y una 
naciente claridad, dado que la encrucijada 
de las elecciones obligó al pueblo bregar 
con decisivas cuestiones ideológicas y 
políticas sobre cómo hacer realmente la 
revolución en Azania. Y la situación exige 
precisamente más de eso. Ahora que el 
conocido movimiento semilegal anti- 
apartheid ya no es el punto de partida para 
la lucha de los rebeldes que genuinamente 
quieren poner fin al sistema, no hay mejor 
momento para hacer un balance de las 
líneas tradicionales del movimiento de 
liberación y hacer una ruptura completa y 
radical con la vía reformista. 

Como dijo Lenin, una línea marxista 
correcta no se puede forjar sin lucha contra 
las líneas incorrectas. Losrevolucionarios 
necesitan este tipo de lucha, la lucha 
maoísta de dos líneas, para alcanzar una 
resolución superior de los problemas polí- 
ticos que frenan el movimiento revolucio- 
nario de Azania. El objetivo de tal lucha no 
es destruir o derribar a individuos que han 
luchado honestamente contra el sistema 
pero que tienen líneas equivocadas. Su 
objetivo es destruir líneas erróneas en las 
filas de los revolucionarios y unirse en 
torno a la línea correcta que puede condu- 


cir a rupturas y avances. 

Todas las ideologías son de una clase u 
otra. En las naciones oprimidas la burgue- 
sía nacional desea naturalmente la inde- 
pendencia desu nación pero siempre vaci- 
lará entre revolución y contrarrevolución; 
aun cuando sectores de la misma deciden 
combatir al enemigo, lucharán según su 
propio punto de vista e intereses de clase, 
no aquellos del proletariado y los oprimi- 
dos. Con frecuencia, un sector significati- 
vo de intelectuales que asumen la lucha 
contra el sistema tienden a adoptar una u 
otra forma de nacionalismo. En Sudáfrica 
algunos intelectuales se han contrapuesto 
a fuerzas como el CNA que han capitulado 
ante el Estado colonial y los imperialistas 
con una “ideología africana”. La idea de 
que existe una ideología “nacional” in- 
dependiente creada por y para el pueblo 
negro corresponde a este punto de vista 
burgués, y se opone conscientemente a la 
posición de clase e ideología del proleta- 
riado, aunque suelan tomar ideas presta- 
das de Marx, Lenin y Mao. 

Aunque es progresista, y a veces hasta 
de tendencia revolucionaria, esta ideolo- 
gía nacionalista es altamente susceptible a 
ser deformada y cooptada por la gran 
burguesía y, por tanto, derrotada fácil- 
mente por el enemigo. La lucha de estas 
fuerzas es justa, pero no es plenamente 
revolucionaria, y por tanto su justeza es 
sólo relativa, porque no dirige ni puede 
dirigir las más profundas aspiraciones de 
las masas oprimidas por su total emanci- 
pación. 

En Azania los nacionalistas revolucio- 
narios se han negado, correctamente, a 
seguir la línea y programa profundamente 
no revolucionarios del revisionista Parti- 
do Comunista de Sudáfrica, que se ha 
presentado falsamente durante mucho 
tiempo como el representante de la ideolo- 
gía marxista-leninista en Sudáfrica. Pero 
losauténticosrevolucionarios tienencomo 
tarea, como dijo Lenin, distinguir lo au- 
téntico de lo falso. Y mientras los impos- 
tores ascienden a su trono colonial, el 
llamamiento de Mao a *““aprehender el 
día, aprehender el instante”? da en el 
blanco: recoger las auténticas armas del 
m-l-m para analizar el camino adelante y 
comparar las estrategias y programas de 
las diferentes clases en Sudáfrica. Como 
señalara el “Llamamiento a los azanios a 
vincularse al MRT” de hace algunos años 
(redactado durante el alzamiento de ma- 
sas de 1984-1985), los revolucionarios 
““deben buscar que las verdades parciales 
logradas hasta ahora sean reemplazadas 
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por la ciencia de la revolución, el marxis- 
mo-leninismo-maoismo”” (UMOG 1985/ 
IPuIS): 

El mim es la única'ideología que puede 
verdaderamente liberar a Azania porque 
es la única ideología que puede liberar al 
mundo del que Azania:es parte. El mim se 
basa en la clase más revolucionaria del 
mundo, el proletariado internacional, cu- 
yos intereses son eliminar la opresión y 
explotación en todas sus formas en todos 
los países y eliminar todas las formas de 
pensamiento queretrasan el desarrollo de 
la sociedad, ya sea éste el supremacismo 
blanco, el chovinismo masculino u otra 
idea atrasada. Se sabe que Mao no se 
equivocó cuando dijo ““en la época .del 
imperialismo, ninguna otra clase en nin- 


'| gún país puede conducir una verdadera 


revolución a la victoria” (Sobre la dicta- 


|«dura democrática popular, IV, 436). Y 


desde el período de luchas de liberación 
nacional en las naciones oprimidas, no 
Taltan ejemplos de otras fuerzas de clase, 
pequeño burguesas y nacional burguesas, 
que buscan atajos y fracasan, por muchas 
buenas intenciones que tuvieran al princi- 
pio. 
Algunos estudiosos y otros objetan la 
dejá vu de abril de 1994, como lo plantean, 
refiriéndose a la traición de las masas 
campesinas de Zimbabwe que lucharon 
una guerra de liberación nacional dirigida 
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obtener la prometida revolución agraria. 
Ellos objetan, pero es infinitamente más 
útil a las masas revolucionarias hacer un 
balance y repudiar la línea que llevó a ese 
camino. Quedarse a la zaga como hacen 
los críticos de izquierda del CNA no será 
útil. Aquellos que tomen en serio la revo- 
lución deben entrarle y desarrollar en se- 
rio una línea correcta que pueda triunfar. 

En este sentido, otro experimento que 
es importante entender es el fracaso de la 
“revolución democrática”? desde arriba 
de inspiración reformista de Thomas 
Sankara en Burkina Faso, en que oficiales 
izquierdistas del ejército neocolonial to- 
maron el Poder ““para el pueblo””. Como 
no se apoyaron en las masas campesinas 
para desarrollar una guerra (popular) re- 
volucionaria y transformar el campo y la 
sociedad desde abajo, el viejo Estado y 
sistema social quedaron básicamente in- 
tactos, a pesar de algunos cambios (Ver 
UMOG 1988/10). 

Los revolucionarios azanios pueden y 
deben ir a la esencia de este problema y 


resolverloen nombre y en aras de los 
intereses del proletariado internacional 
del que son parte. El aire fresco y las 
posibilidades para avanzar en la actual 
coyuntura de la lucha «de «clases puede 
sentar la base para hacer surgir nuevos y 
mejores lideres, si asumen firmemente la 
ciencia del m-l-=m. Para que:el heroísmo y 
sacrificio de décadas pasadas verdadera- 
mente sirvan a la causa de la emancipa- 
ción de Azania, tendrán que hacer un 
profundo balance del pasado yadecuara la 
lucha actual de modoque sea parte de la 
vía revolucionaria dirigida por un partido 
revolucionario. 


REVOLUCION DE 
NUEVA DEMOCRACIA 


Las elecciones en Sudáfrica, históricas 
quizás para la burguesía porque evitaron 
temporalmente una guerra civil, tienen al 
menos un mérito para el proletariado y las 
masas oprimidas: ilustraron claramente 
una vez más a aquellos que se atreven a 


ver que así no es cómo el poder político se 


traspasa de una clase a otra. Las eleccio- 
nes no. representan siquiera un paso hacia 
la liberación, como dicen muchas fuerzas 
políticas intermedias no entusiastas mas 
despistadas. Marcan el fin de algunos de 
losrasgos y leyesreprensiblesdel apartheid 
que ninguno de los amigos y aliados del 
pueblo llorará, pero esto no se debe con- 
fundir con la concesión de ningún poder 
político real para la mayoría oprimida. 
Las elecciones representan el relevo de 
la vieja guardia en la clase dominante, la 
reorganización y consolidación del domi- 
nio político sobre y en contra de las masas 
populares, en correspondencia con los tiem- 
pos y exigencias del Estado colonial y el 
sistema imperialista en profunda crisis. 
El poder político debe tomarse por la 
fuerza de las armas en las llanuras, las 
montañas y ciudades de Sudáfrica, no en 
un acto pasivo de marcar una foto en color 
en una papeleta electoral. Cuando Mao 
Tsetung escribió que el poder político 
nace del fusil, señalaba una verdad uni- 
versal en la sociedad dividida en clases: 
que los opresores gobiernan por medio de 
la violencia y que un cambio de las rela- 
ciones de clase sólo puede lograrse por la 
fuerza. Esto es una realidad que la burgue- 
sía internacional pone en práctica todos 
los días para mantener y extender su in- 
fluencia e imperio: contra las masas en las 
naciones oprimidas, contra las masas den- 
tro de los países imperialistas, para con- 


trolar a sus lideres títeres: y compradores 


en el mundo, y en los rivalidades y rega- 


teos entre los Estados imperialistas. 

En el curso del desarrollo del caminode 
la guerra revolucionaria en China, Mao 
elevó el conocimiento marxista-leninista 
de la teoría de la guerra a un nivel 
cualitativamente superior. Forjandoyapli- 
cando la estrategia de la guerra popular 
prolongada, mostró cómo se puede des- 
pertar con intrepidez al pueblo de las 
naciones oprimidas y relativamente débi- 
les para que se rebelen y derroten a pode- 
rosos enemigos, tanto el imperialismocomo 
sus reaccionarios lacayos locales -arma- 
dos. 

Aunque las condiciones varían mucho 
enlas naciones oprimidas y será necesario 
utilizar el m-l-mpara aplicar consecuente- 
mente a Azania la guerra popular, no es 
posible obtener la victoria (tomar el Po- 
der) sin los principios de la guerra popu- 
lar. El documento del Movimiento Revo- 
lucionario Internacionalista ¡Viva el mar- 
xismo-leninismo-maoísmo! subraya la en- 
señanza de Mao de que “la gente y no las 
armas son lo decisivo al librar la guerra”, 
y que *“el proletariado debe forjar estrate- 
gia militar y tácticas que puedan poner en 
juego sus ventajas particulares, desenca- 
denando la iniciativa y entusiasmo de las 
masas revolucionarias y confiando en 
ellas”. 

El rasgo clave y decisivo de la guerra 
popular es que la debe dirigir el proletaria- 
do con su partido m-1-m. Mao lo sintetizó 
así: ““Para hacer la revolución, se necesita 
un partido revolucionario. Sin un partido 
revolucionario, sin un partido creado con- 
forme a la teoría revolucionaria marxista- 
leninista y alestilo revolucionario marxis- 
ta-leninista [y nosotros añadimos maoísta 
- UMOG), esimposible conducir a la clase 
obrera y las amplias masas populares a la 
victoria sobre el imperialismo y sus laca- 
yos”” (Libro rojo, 1966, pp. 1-2). 

Al dirigir a las masas chinas, Mao desa- 
rrolló la estrategia y el camino para hacer 
la revolución en los países oprimidos, o 
Nueva Democracia, cambiando profunda- 
mente la historia. La nueva democracia es 
una alianza de las fuerzas de clase progre- 
sistas dirigidas por el proletariado con 
intereses comunes contra el imperialismo 
extranjero y las clases reaccionarias loca- 
les estrechamente ligadas a él, y por ello 
no tiene nada en común con la promoción 
de la democracia burguesa ante las masas 
a fin de prolongar la vida de Estados 
coloniales sin futuro como los imperialistas 
y sus aliados están haciendo hoy. 


Mao explicó así su aplicación a las 
condiciones y configuración de clases en 
China: 

““La revolución de nueva democracia 
forma parte de la revolución socialista 
proletaria mundial, pues se opone resuel- 
tamente al imperialismo o capitalismo 
internacional. En lo político, se propone 
implantar la dictadura conjunta de las 
diversas clases revolucionarias contra los 
imperialistas, los colaboracionistas y los 
reaccionarios, y se opone a la transforma- 
ción de la sociedad china en una sociedad 
de dictadura burguesa. En lo económico, 
tiene como propósito nacionalizar el gran 
capital y las grandes empresas de los 
imperialistas, los colaboracionistas y los 
reaccionarios, y distribuir la tierra de la 
clase terrateniente entre los campesinos; 
junto con ello, conservará las empresas 
capitalistas privadas en general y no eli- 
minará la economía de campesino rico. 
Así, esta revolución democrática de nuevo 
tipo, aunque por un lado desbroza el cami- 
no para el capitalismo, por el otro crea las 
premisas para el socialismo. La presente 
etapa de la revolución china es una etapa 
de transición cuyo objetivo consiste en 
poner fin a la sociedad colonial, 
semicolonial y semifeudal y preparar las 
condiciones para la edificación de la so- 
ciedad socialista...”” (La revolución china 
y el Partido Comunista de China, IU, 338- 
339). 

En otras palabras, la revolución de nue- 
va democracia tiene dos objetivos: poner 
fin a la opresión y explotación semifeudal 
y romper los lazos con el imperialismo. 
Esta revolución tiene aspectos tanto de 
liberación social como de liberación na- 
cional. Es democrática porque aún no es 
socialista, pero es una etapa preparatoria 
para entrar en el socialismo y se lleva a 
cabo con un amplio frente unido dirigido 
por el proletariado, con la alianza obrero- 
campesina como centro. Aunque destruye 
la semifeudalidad, desbroza también el 
camino para el desarrollo del capitalismo 
local (en este caso, azanio), si bien abre el 
camino aún más para el surgimiento del 
socialismo. Debido a que el proletariado y 
su partido m-l-m dirigen la revolución de 
nueva democracia, no permitirá y no nece- 
sita un pleno desarrollo del capitalismo 
que conduzca a la dictadura burguesa y a 
caer de nuevo en la red imperialista. 

En un país como la Sudáfrica colonial, 
en que el capitalismo ha penetrado pro- 
fundamente y dominade la economía, in- 
cluido el sector agrícolacomercial, impor- 
tantes aspectos de semifeudalidad subsis- 


ten aún en el campo en las relaciones entre 
la clase terrateniente blanca y la mayoría 
de los oprimidos azanios sin tierras, al 
igual que la adaptación de esto en la 
creación de “homelands”” africanos obli- 
gatorios, donde sólo es posible una míni- 
ma producción de subsistencia (y sólo 
para una minoría). 

Noesposible eliminar estos aspectos de 
formas precapitalistas de explotación y 
las relaciones sociales e ideas que las 
acompañan (por ejemplo, la supremacía 
blanca mezclada con autoridad feudal so- 
bre la vida y muerte de las masas trabaja- 
doras negras en muchas formas en las 
zonas rurales “blancas”, y, en las zonas 
*“*negras””, el modo en que las viejas es- 
tructuras tribales administrativas que tan- 
to sirvieron al régimen blanco, controla- 
ban a las masas en los “homelands””, el 
dinero del Estado y el poder para repartir 
las parcelas de tierras?) sin cumplir esta 
primera etapa, la de la revolución de nue- 
va democracia, en que a los campesinos 
pobres y sin tierra y masas rurales pobres 
en general de la nación oprimida se les 
permite convertirse en pequeños produc- 
tores particulares mediante la revolución 
agraria. 

Esta es la única manera de erradicar el 
feudalismo, y sobre la base de repartir por 
igual la tierra, se pueden introducir for- 
mas más avanzadas de relaciones de pro- 
ducción como la colectivización. 

Al analizar las bases materiales que 
tiene la Revolución de Nueva Democracia 
para pasar a la revolución socialista, el 
estudio del Partido Proletario de Purba 
Bangla (UMOG 1986/7) sobre la guerra 


2.- El régimen colonial y autoridades tribales 
colaboraron para imponer un control tipo feudal 
sobre los recursos de los ““homelands”” y aquellos 
provenientes del Estado y sobre la vida de las 
masas rurales mediante el control de fondos, 
empleos y estructuras organizativas ligadas a 
proyectos de desarrollo agrícola del Estado. 
También se beneficiaron de la explotación 
semifeudal creando entidades comerciales 
agrícolas en las que el Estado tomaría en arriendo 
tierras de los líderes tribales de los bantustanes y 
luego compartiría con ellos las ganancias. Enuna 
zona del Transkei, un club de mujeres ligado al 
gobernante Partido por la Independencia Nacional 
del Transkei gozaba de un control total para 
repartir la tierra para huertas comunales. Otro 
ejemplo distinto en el bantustán de Lebowa puso 
de relieve qhe la cosecha obtenida en una 
cooperativa de productores de maíz y frijoles se 
destinó a los gastos de la cooperativa y al equipo 
que pertenecía al jefe y al gobierno, con excepción 
de unos pocos sacos de granos que cada campesino 
con una parcela recibía. 
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popular en la situación actual señala: *“Al 
eliminar por completo el imperialismo y el 
capitalismo burocrático-comprador y na- 
cionalizar todas las riquezas y capital, se 
da un gran paso hacia la transformación 
socialista de una parte importante del 
capital y la industria del país, ya que en 
dichos paises los imperialistas y capitalis- 
tas burocráticos poseen la mayor parte de 
éstas”? (p. 71). 

Como señaló Mao, la Nueva Democra- 
cia no es una estrategia para desarrollar el 
capitalismo en las naciones oprimidas, 
sino una fase necesaria para abrir el cami- 
no para la futura transformación socialista 
en la segunda etapa de la revolución. 


“ATAJOS” DE UNA ETAPA 


Ha sido común en los grupos de libera- 
ción de Azania (gracias en parte, nueva- 
mente, a la versión revisionista de la revo- 
lución en dos etapas del PCS, que ni 
conduciría a la liberación nacional ni al 
socialismo), desarrollar teorías de una eta- 
pa que proponen pasar de inmediato a la 
“lucha por el socialismo””. Esto cuenta 
con distintas variantes, desde aquellas que 
anuncian que están acortando el camino a 
la liberación y no permiten al capitalismo 
desarrollarse, del que dicen que a fin de 
cuentas es la fuente de todo el problema, 
hasta aquellas que se presentan como muy 
de ““izquierda”” en apariencia y ““combi- 
nan”” la lucha nacional con la lucha de 
clases y por tanto desechan la fase de 
liberación nacional. 

Aunque en general esto no se debe a la 
adopción consciente de una tendencia trots- 
kista a eliminar las grandes diferencias 
entre las naciones oprimidas y opresoras, 
se inclina en esa dirección porque ignora o 
subestima las fuerzas y relaciones de clase 
actuales de la nación oprimida, que son, 
una vez más, muy distintas de aquellas en 
los países capitalistas desarrollados y no 
se pueden comprender, y menos aún trans- 
formar de un modo revolucionario, tratán- 
dolas comosi fueran idénticas. Fundamen- 
talmente, esta teoría no toca el problema 
colonial y por tanto no puede resolverlo. 
Además, lleva a puntos de vista 
““obreristas”” que reducen todos los pro- 
blemas sociales al estrecho marco de la 
lucha entre el patrón capitalista y el obrero 
industrial, y se traduce en programas polí- 
ticos reformistas y economicistas que pro- 
ponen mejorar únicamente estas condicio- 
nes de la venta de la mano de obra en el 
lugar de trabajo, con mucha retórica sobre 
la discriminación nacional. 
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Esto está ligado al viejo hábito de las 
clases pequeñoburguesas principalmente 
urbanas, de las que siempre emerge la 
intelectualidad radical en la sociedad, de 
ver solamente el medio urbano y los con- 
flictos de clase, y generalmente con una 
visión bastante limitada de ello. En Azania, 
como han señalado algunos estudiosos y 
fuerzas políticas africanos, ha existido 
esta misma tendencia de basar los progra- 
mas políticos para acabar con la domina- 
ción colonial y por el socialismo, en un 
análisis parcial de las fuerzas de clase, y 
pasar por alto, en especial, las fuerzas en 
las zonas rurales. 

Esta reducción de la revolución a una 
etapa, a lo que se llama un “socialismo 
democrático”? basado en la preocupación 
unilateral por las condiciones de la clase 
obrera urbana, es un programa mortífero 
para pasar por alto la cuestión colonial y 
semifeudal y, por tanto, robar al proleta- 
riado y sus aliados de la única oportunidad 
de unirse todos los que pueden ser unidos 
contra el imperialismo y sus lacayos loca- 
les, para desarrollar una guerra revolucio- 
naria y tomar el Poder: en otras palabras, 
de ganar. 

Por tanto, los discípulos de las teorías 
de una etapa no sólo descartan de su 
programa la liberación nacional, sinotam- 
bién la propia revolución “socialista”, 
porque se hace imposible. No es de sor- 
prenderse que en ningún momento de la 
historia de la lucha de clases del planeta 
Tierra, haya tal línea (planteada 
intencionalmente por el trotskismo o el 
revisionismo armado), jamás generado 
siquiera un intento serio de revolución. 
Pero ha servido para desviar la lucha de 
masas y sembrar confusión en fuerzas 
honestamente revolucionarias. 

En la práctica, esta línea desvía a los 
trabajadores urbanos mejor pagados en la 
producción más socializada directamente 
hacia las limitadas batallas sindicales. En 
lugar de dar una dirección proletaria (co- 
munista) visionaria a todos los potentes 
estallidos de lucha de la juventud y otras 
capas de la sociedad contra los abusos del 
dominio colonial y la opresión nacional 
que viven a diario, y en lugar de unificar 
estos estallidos en una fuente de fuerza 
para la estrategia revolucionaria del prole- 
tariado para derrotar al imperialismo y a 
las clases reaccionarias locales, dichos 
“socialistas”? miopes acabanrastreándose 
enel polvo a miles de kilómetros detrás de 
(y por tanto completamente incapaces de 
dirigir) la lucha de masas. 

Hay sólo un paso corto de ahí al abando- 


no de toda pretensión de derrocar al Esta- 
do y hacer la revolución, y a optar por:ser 
una fuerza permanente de la oposición 
legal reformista (¿por qué no?), que rega- 
tea las condiciones de su posición partici- 
pando y retirando de las negociaciones, 
postulando candidatos a elecciones y hun- 
diéndose generalmente en lo que es toda la 
política burguesa, aunque con un toque 
chillón e izquierdista radical, que es lo 
que suele ocurrir en los países del tercer 
mundo en que existe una situación revolu- 
cionaria más o menos permanente, con sus 
flujos y reflujos. 


LA TIERRA COMO 
DEMANDA CENTRAL 


En Azania el grito por la tierra proviene 
delo más profundo del corazón del pueblo 
oprimido, pero está completamente 
enraizado en las bases materiales de la 
sociedad colonial. El dominio colonial 
conectado al imperialismo se basa en la 
ocupación de la tierra, de la nación misma 
de Azania, no sólo de las tierras de pasto- 
reo y de cultivo robadas para la produc- 
ción agrícola blanca. El problema de la 
tierra en Azania encarna una fisura funda- 
mental de las relaciones coloniales entre 
opresor y oprimido: desde la monopoliza- 
ción de la tierra a la fuerza desterrando y 
excluyendo a los azanios para impedir 
que se conviertan en productores indivi- 
duales (y colectivos), de modo que reúnan 
una inmensa fuerza de trabajo, el estable- 
cimiento de controles para regular la en- 
trada y salida de trabajadores de las zonas 
““blancas”” restringidas, hasta el saqueo 
general de los recursos naturales de la 
tierra. En otras palabras, el control de la 
tierra, con el control de otros medios de 
producción, es decisivoenla esclavización 
y explotación de la nación azania y el 
trabajo de su pueblo. 

La lógica particular de esta forma de 
colonización (al mantener cautiva a toda 
una nación sojuzgada) tiene una conse- 
cuencia importante para la lucha de clases 
del proletariado y las masas oprimidas 
contra sus enemigos. Es decir, erradicar 
el sistema colonial y resolver la problema 
nacional no será posible sin solucionar el 
problema de la tierra que está completa- 
mente ligado a él. 

El problema de la tierra no es simple- 
mente un rasgo de la lucha democrática 
contra el feudalismo, sino que está estre- 
chamente ligado con la lucha 
anticolonialista y antiimperialista del pue- 
blo de Azania. Para entender de fondo 


este problema, los maoístas azanios ten- 
drán que investigar las formas especificas 
de semifeudalismo en el campo y cómo 
estás se interpenetran con las relaciones 
coloniales?. 

El objetivo de una revolución agraria 
dinigida por el proletariado entre las ma- 
sas sin tierra del campo y con la alianza 
obrero-campesina como piedra angular, 
es precisamente aplastar el viejo sistema 
de propiedad, erradicar la atrasada super- 
estructura y base colonial y semifeudal y 
llevar adelante la política de ““la tierra 
para quien la trabaja””. La tierra se reparte 
a los individuos, no a las familias, hecho 
que asesta un potente golpe a las viejas 
relaciones de propiedad patriarcales. Esto 
será un factor importante en Azania, don- 
de el sistema de trabajo migratorio ha 
provocado con frecuencia la disolución de 
matrimonios y dejado a la mujer sin tierra 
y a la cabeza de su familia. 

Lo crucial es cómo se obtiene la tierra. 
La burguesía de todos los paises desarro- 
lla una reforma agraria y distribuye alguna 
tierra, desde arriba, según sus condicio- 
nes. Pero la revolución agraria solo puede 
llevarse a cabo de un modo revolucionario 
y la tierra no puede concederse como parte 
de reformas parciales o caritativas. El 
proletariado despierta a los campesinos y 
masas oprimidas para alzarse desde abajo 
a través de la guerra popular prolongada 
para apoderarse de la tierra como parte de 
tomar el Poder y defenderlo. 

Actualmente la situación que prevalece 
en Sudáfrica se caracteriza por la coerción 
de los trabajadores negros, en una socie- 
dad colonial y semifeudal aunque existan 
muchas relaciones de producción capita- 
listas. La organización social de la coloni- 
zación, que incorpora modos y formas 
precapitalistas de opresión, obliga a los 
trabajadores negros a competir para ser 
superexplotados. Estas condiciones cons- 
tantemente hacen que las masas oprimi- 
dasexijantierras. Objetivamente esto con- 


3.- Aunque se hayan efectuado algunos estudios 
einvestigación sobre estas cuestiones, los maoístas 
azanios deben combinar esto con su propia 
investigación sistemática y completa, y 
especialmente su propia síntesis maoísta a fin de 
realizar un análisis completo de las relaciones 
sociales, el sistema de propiedad de la tierra y la 
diferenciación de clases en el campo, pues éstos 
son elementos cruciales para crear las bases para 
una embrionaria línea y programa de Revolución 
de Nueva Democracia en Azania y para contestar 
la pregunta decisiva de Mao, “¿Quienes (qué 
clases) son nuestros amigos, y quienes nuestros 
enemigos?””. 


tinuará aunque esta situación (en que el 
imperialismo y el capitalismo colontalista 
han generado una gran población sin tie- 
rra, impedido a la fuerza la producción 
campesina y expulsado a los negros del 
campo ocasionando una dura lucha por 
sobrevivir en Sudáfrica, como lo han he- 
cho en gran parte del tercer mundo) tenga 
la apariencia engañosa de crear una masa 
ingente de habitantes urbanos, desligados 
y separados de la tierra y de la propiedad 
y producción a pequeña escala particula- 
res. De hecho se trata de una situación en 
que un proletariado extenso y un semi- 
proletariado aún mayor están objetiva y 
subjetivamente ligados a la tierra. 

El hecho de que la liberación de la tierra 
y la fuerza de trabajo es la forma económi- 
ca más básica con que una nación domina- 
da puede romper con el dominio del capi- 
tal extranjero sobre la economía, en los 
hechos empuja constantemente el proble- 
ma de la tierra al primer plano. Esto está 
ligado a la necesidad y capacidad de la 
sociedad: de: nueva democracia de romper 
con el imperialismo construyendo una 
nueva economía nacional independiente 
sólida basada en la destrucción de las 
viejas. relaciones sociales. Aunque una 
minoría importante de la población 
sudafricana (principalmente la clase ex- 
plotadora reaccionaria y su base social) 
está sana y bien alimentada, la mayoría de 
los azanios no lo es, y el Estado revolucio- 
nario dirigido por el proletariado debe 
asumir su sustento y resolver los proble- 
mas básicos, por ejemplo, de salud y agua, 
como prioridades inmediatas. De hecho, 
como ha demostrado recientemente el 
Partido Comunista del Perú (y antes que él 
el Partido Comunista de China bajo la 
dirección de Mao), es necesario y posible 
dirigir a las masas revolucionarias a llevar 
a cabo este aspecto de la revolución agra- 
ria en las zonas liberadas antes que se 
tome el Poder a escala nacional. 

El manual maoísta de economía política 
socialista (conocido como el Afanual de 
Shanghai*) señala que la producción agri- 
cola es un “requisito previo para la super- 
vivencia de los seres humanos”? y para la 
existencia independiente y desarrollo pos- 
terior de las otras ramas de la economía 


4.- Escrito bajo la dirección del Partido Comunista 
de China en 1975. hace poco salió una nueva 
versión en inglés titulado Afaoist Economics and 
the Revolutionary Road to Communism 
[Economía maoísta y el camino revolucionario al 
comunismo]. de Banner Press de Nueva York. 
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nacional””. 

En lugar de producir principalmente 
para exportar como Mandela y CNA, S.A. 
proponen hoy, una economia nacional que 
se apoya en las propias fuerzas orientaría 
inicialmente la industria a satisfacer las 
necesidades básicas de las masas y a servir 
una agricultura más diversificada y plani- 
ficada que alimente tanto a los pobres del 
campo como a los inmensos municipios 
urbanos y semiurbanos pobres. 

Por ejemplo, ¿quiénes en Azania nece- 
sitan de oro y diamantes? O, para plantear- 
lo de manera más controvertida, cuando el 
Dios de las Divisas haya sido liquidado, 
¿por qué iban el proletariado y las clases 
oprimidas a necesitar extraer más oro que 
el necesario para la salud dental básica? 
En otras palabras, la revolución tendrá 
queirmucho más adelante que una simple 
nacionalización de algunas industrias que 
son parasitarias o carecen de utilidad para 
las masas trabajadoras, o bien cerrándolas 
o bien dándoles una nueva orientación al 
servicio de una economía nacional dirigi- 
da por el proletariado. 

*““La clave para realizar una revolución 
de nueva democracia está en el papel 
independiente del proletariado y su capa- 
cidad, mediante el partido marxista- 
lenimista-maoísta””, de dirigirla. El parti- 
do maoísta, como señala la Declaración 
del Movimiento Revolucionario 
Internacionalista, ““debe armar al prole- 
tariado y a las masas revolucionarias no 
sólo con una comprensión de la tarea 
inmediata de llevar a cabo larevolución de 
nueva democracia y del papel y los intere- 
ses incompatibles de diferentes fuerzas de 
clase, amigos y enemigos por parejo, sino 
también de la necesidad de preparar la 
transición a la revolución socialista y a la 
meta final, el comunismo mundial” (pp. 
31-32, edición EU). 

Para desarrollar una línea y programa 
revolucionarios, se requiere una aplica- 
ción científica y completa de los princi- 
pios revolucionarios del m-1-1n a las con- 
diciones particulares de Azania hoy, por 
ejemplo, su composición de clase, la for- 
ma que adopta la dominación imperialista 
y la posición geopolitica de Sudáfrica. Se 
debe adentrarse profundamente en mu- 
chos problemas, no de manera académica, 
sino con la urgencia de aglutinar a las 
mejores y más sinceras fuerzas revolucio- 
narias en tomo e una línea básica y progra- 
ma con la perspectiva de formar un partido 
m-l-m que pueda comenzar a dirigir el 
proceso de revolución de nueva democra- 
cia, y hacer los preparativos para lanzar la 


guerra popular prolongada”. 

Incluso dentro del propio país, existen 
grandes diferencias y particularidades entre 
regiones y entre el campo y la ciudad, que 
los maoístas azanios deben llegar a com- 
prender bien. La complejidad, especial- 
mente del campo, no debe asustar, sino 
que debe abordarse con el método maoísta 
de acometer primero un tercio, desarrollar 
investigación y responder cuestiones de- 
cisivas, lo que permite a los revoluciona- 
rios extraer conclusiones iniciales, e 1r 
más tarde a pulir y profundizar su primer 
análisis básico. 

Esto no está divorciado de la prepara- 
ción de larevolución de nueva democracia 
y la guerra popular. Como la Declaración 
insiste, el partido marxista-leninista- 
maoísta debe construirse en combinación 
con el trabajo revolucionario entre las 
masas, aplicando una línea de masas revo- 
lucionaria y abordando y resolviendo las 
cuestiones políticas apremiantes que ayu- 
darán al avance del movimiento revolu- 
cionario, al igual que desarrollar una acti- 
va y constante lucha ideológica para forta- 
lecer sus filas contra las influencias bur- 
guesas y pequeñoburguesas. Pero esto no 
es una carrera por construir un partido de 
masas: un partido basado en principios 
organizativos m-l-m necesariamente será 
relativamente pequeño al comienzo. De- 
berá dar también los pasos organizativos 
para edificarse de tal manera que el ene- 
migo no pueda erradicarlo. Es decir, el 
partido m-l-m en Azania, donde la repre- 
sión es una preocupación abierta y encu- 
bierta de tiempo completo del Estado re- 
accionario sumido en una profunda crisis, 
debe organizarse cuidadosa y secretamen- 
te, y de manera muy seria, con el objetivo 
no sólo de iniciar, sino de desarrollar y 
ganar la guerra popular prolongada y lle- 
var adelante la revolución hasta el fin. 

Si la lucha revolucionaria de masas ha 
decaído temporalmente debido en gran 
parte al efecto seductor de las elecciones, 
el nuevo Estado está luchando por demos- 
trar que mereció la pena votar, pues saben 
que este período de esperar y ver no durará 


S.- Dado que UMOG está vivamente interesada 
en este debate, en particular aunque no limitado a 
los problemas agrarios y de la tierra, invitamos a 
los lectores a enviar tanto sus comentarios sobre 
este artículo y sobre estas cuestiones en general, 
como sus ideas, otros importantes textos y 
materiales de estudio e investigación quese hayan 
realizado y que puedan contribuir a acelerar este 


proceso. 
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mucho. Los gobernantes sudafricanos tie- 
nen un grave problema: lo que proponen 
que se abandone o desarrolle no cambiará 
profundamente la vida de las masas azanias 
y llevará tiempo crear la nueva clase negra 
amortiguadora que les diga que manten- 
gan la fe. Como escribió un lectora UMOG: 
“hay mucho descontento y se vierten fuer- 
tes críticas sobre el CNA. La juventud es 
muy activa y ve claramente la capitulación 
del nuevo gobierno”. Señalaron también 
que las cosas no son siempre como pare- 
cen. Mientras que ““el régimen utilizó las 
masas acríticas para derrocar a los reac- 
cionarios líderes de los bantustanes y así 
juntar apoyo para las elecciones, las masas 
en Bophuthatswana no vieron ningún pro- 
blema cuando se les restituyó lo que ellos 
pensaban que era históricamente suyo. 
Ese era su modo de entender la libertad”. 

Las masas inevitablemente volverán a 
la lucha contra el Estado renovado que 
preside el mismo sistema criminal. Cuen- 
tan con abundante experiencia para com- 
prender que en la realidad el Estado bur- 
gués es exactamente lo opuesto de lo que 
Mandela declaró (un servidor del pueblo) 
y que por el contrario es básicamente 
““una máquina para oprimir a la clase 
oprimida y explotada”, como lo definió 
Engels idóneamente. Cuanto antes se des- 
hagan de él mejor. Pero la pregunta más 
importante es: ¿seestarán preparando esta 
vez los revolucionarios para dirigirlas a 
hacerlo? 


Deseamos agradecer a los numerosos suscriptores 
que respondieron al llamamiento de UMOG y 
contribuyeron al artículo enviando sus cartas y 
material de referencia de todo tipo. 


Levantamiento Campesino 
en Chiapas 
Viene de la página 34 


podemos dirigir nuestro propio desti- 
no, podemos gobernar nuestro pue- 
blo. Creemos que nuestro pueblo so- 
mos capaz de gobernar nuestro pue- 
blo porque nuestra gente sabe, pien- 
sa.... Como indígena necesitamos au- 
tonomía propia, necesitamos esa iden- 
tidad, esa dignidad, pues”. Es correcto 
y necesario establecer la autonomía 
regional, con gobiernos regionales pa- 
ra los distintos grupos indígenas, en el 
contexto de tumbar el Estado reaccio- 
nario y establecer una República Po- 
pular en todo México. 

Las mujeres se han ganado un pa- 
pel importante en la rebelión zapatis- 
ta. Con la ruina progresiva de la eco- 
nomía campesina tradicional, las cam- 


pesinas, por necesidad, han entrado 


más a la producción y el comercio fue- 
ra del hogar, ya sea como jornaleras, 
en la venta de artesanías, u otras acti- 
vidades. La venta de artesanías produ- 
cidas por las mujeres en el mercado 
también ha llegado a ser una fuente 
importante de dinero para muchos 
hogares campesinos en Chiapas y 
otras partes. Estos cambios económi- 
-cos han sido la base para un avance en 
la participación y rebelión de la mujer 
en la vida política, entre Otras Cosas. 
Comenta la comandante Ramona, 
en tzotzil traducido por una compañe- 
ra: “Las mujeres también están vivien- 
do en una situación más difícil, porque 
las mujeres, las mujeres son ellas que 
están más explotadas, oprimidas fuer- 
temente todavía. ¿Por qué? Porque 
las mujeres desde hace tantos años, 
pos desde hace 500 años, no tienen 
sus derechos de hablar, de participar 
en una asamblea. No tienen derecho 
de tener educación ni hablar ante el 
público ni tener algún cargo en su 
pueblo. No. Las mujeres totalmente 
está oprimida y explotada. Levanta- 
mos tres de la mañana a preparar 
maíz y de ahí no tenemos descanso 
hasta que todos ya durmieron. Y si 
falta comida, nosotros damos nuestra 
tortilla a los hijos, al marido”. Dice 
otra combatiente que en el EZLN 
hombres y mujeres combaten por 
igual, “estamos revueltos y no tene- 


mos problemas con los hombres, nos 
tratan como compañeras y hay un res- 
peto parejo de todos y compartimos 
todos los trabajos”. Se casó en la mon- 
taña. No tiene hijos para poder estar 
en la lucha y usa anticonceptivos. Las 
parejas se unen sin ceremonia alguna 
y sólo tienen que informar al mando 
“para que todos sus compañeros estén 
enterados”. “Yo me inicié por con- 
ciencia, para pelear a favor de los po- 
bres, pues no está bien que se sigan 
muriendo los niños. Participé en los 
combates de Ocosingo y cuando llegó 
el enemigo sentí mucho coraje, ganas 
de matar, gritar con coraje y darles pa- 
ra que se humillen como ellos nos han 
humillado a nosotros por tanto tiem- 


” 


po”. 


LA SITUACION 
REVOLUCIONARIA 

La cuarta lección es que existe 
una situación revolucionaria en desa- 
rrollo desigual en todo México. La re- 
belión en Chiapas no es producto de 
un “rezago regional”, como nos tratan 
de convencer los medios de comunica- 
ción de las clases dominantes. Más 
bien, es una expresión particularmen- 
te aguda de la situación revolucionaria 
que ya existía en el país aun antes del 
19 de enero. El gran cuidado con lo 
que el gobierno ha tratado la situación 
en Chiapas viene de su conciercia de 
la posibilided de que se extiendu la re- 
belión a otras partes. De hecho, la re- 
belión chiapaneca, a su vez, ha contri- 
buidd mucho a intensificar la situación 
revolucionaria a nivel nacional (aun- 
que todavía no se llega a una situación 
de crisis revolucionaria en que estén 
las condiciones objetivas para la toma 
del Poder en todo el país). 

A pesar del cese al fuego, han se- 
guido desarrollándose los movimien- 
tos de masas en Chiapas y por todo el 
país, con varias tomas de tierras, inci- 
dentes en que las masas han golpeado 
físicamente a los terratenientes y caci- 
ques, un aumento en el número y asis- 
tencia a marchas y manifestaciones en 
muchas partes, luchas callejeras con la 
policía en varias ocasiones en la capital 
de la República y una mayor eferves- 
cencia, lucha y debate entre las masas 
en general. También hay rumores per- 
sistentes de intentos de organizar gru- 


pos armados en otros estados. 

La base de la situación revolucio- 
naria es la crisis del sistema semicolo- 
nial y semifeudal; la crisis del sistema 
de imperialismo, capitalismo burocrá- 
tico y semifeudalidad en México. La 
modernización imperialista es parte de 
la causa, y de ninguna manera una so- 
lución, de esta crisis. La rebelión en 
Chiapas empezó el mismo día que el 
Tratado de Libre Comercio entró en 
vigor, y esto no fue casual. Como ya se 
mencionó, el gran flujo de capital im- 
perialista a México en los últimos 
años, a pesar de lograr un débil creci- 
miento económico después de una dé- 
cada de estancamiento, sólo ha agudi- 
zado la polarización entre una reduci- 
da capa acomodada y la gran masa de 
gente pobre. La competencia con este 
capital imperialista y sus socios de la 
gran burguesía mexicana está llevando 
a la ruina a millones de campesinos y 
también a amplios sectores de la pe- 
queña burguesía urbana y la burgue- 
sía media. 

A esta crisis económica y social, 
hay que sumarle la crisis en la forma 
del Estado: se viene abajo el sistema 
corporativista, en que el PRI, por me- 
dio del fraude electoral, monopoliza 
los principales puestos gubernamenta- 
les y controla a las masas por medio 
de migajas distribuidas a través de las 
organizaciones priístas de obreros, 
campesinos y otros sectores. Este sis- 
tema, que ha servido bien a los impe- 
rialistas, grandes capitalistas y terrate- 
nientes desde hace más de 60 años, es- 
tá en aguda crisis. Gran parte de las 
masas ya no cree en el “PRI-gobier- 
no”, y surge cierto ánimo de rechazar 
sus sobornos. Como dice un campesi- 
no zapatista: “nosotros ahorita ya no 
alzamos nuestras armas para pedir un 
dulce como antes o que nos den.dine- 
ro, que nos den un sombrero para ta- 
parnos nuestros ojos.... No estamos 
pidiendo 'un dulce ni un pan ni una 
playera que nos dé el gobierno, así co- 
modo ha hecho siempre”. 

Existen riñas bastante agudas en 
las clases dominantes acerca de qué 
hacer frente a esta crisis en su régimen 
corporativista sobre todo. Un sector 
sigue insistiendo que se mantenga el 
PRI en el poder, con cierto maquillaje 
“democrático”. Otro sector de la gran 
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burguesía aboga por la alternancia de 
partidos y la democracia electoral, ya 
que está convencido que el sistema de 
gobierno corporativista actual ya no 
sirve bien para controlar a las masas y, 
por otra parte, no son pocos los secto- 
res de las clases dominantes que han 
quedado al margen del estrecho círcu- 
lo beneficiado por la política del go- 
bierno en los años recientes. 

Las riñas intestinas entre las clases 
dominantes llegaron hasta el punto 
del asesinato del candidato del PRI a 
la presidencia, Luis Donaldo Colosio, 
en marzo [de 1994]. Existe bastante 
evidencia, incluyendo videos, que indi- 
ca que participaron varios individuos 
en el asesinato, y que muy posible- 
mente fuera perpetrado por gente del 
mismo PRI. Sin embargo, ha habido 
un encubrimiento de los hechos con- 
ducido desde los más altos niveles del 
gobierno. En la calle circulan varios 
chistes que señalan a Salinas de Gor- 
tari como el autor intelectual del asesi- 
nato. Como sea, el asesinato éxpresa 
una lucha bastante aguda en las filas 
de las clases dominantes. 

Más recientemente, el PRI y el 
imperialismo yanqui han vociferado 
mucho respecto al supuesto “triunfo 
de la democracia” con las elecciones 
en agosto, en que el candidato priísta 
a la presidencia, Ernesto Zedillo, fue 
declarado el ganador. En realidad, a 
pesar del fraude y el amplio uso de 
presiones y sobornos para inducir a la 
gente a votar por el PRI, según las 
chuecas cifras oficiales, Zedillo sólo 
recibió los votos de aproximadamente 
la tercera parte de la gente en edad de 
votar. Otra tercera parte votó por par- 
tidos de la oposición burguesa, princi- 
palmente el PAN y el PRD, y la terce- 
ra parte restante no participó en las 
elecciones del sistema reaccionario. 
Las elecciones no han resuelto nada. 
Siguen las riñas entre las clases domi- 
nantes: por ejemplo, el Secretario Ge- 
neral del PRI, José Ruiz Massieu, fue 
asesinado en septiembre, al parecer 
por ofros priístas. Por otra parte, hay 
nuevas tomas de tierras, conflictos y 
declaraciones de autonomía en varias 
partes de Chiapas y las protestas po- 
pulares van en aumento en todo el 
país. 


EL PODER NACE DEL FUSIL 

La quinta lección es que el Poder 
nace del fusil. Por medio de la lucha 
pacífica los campesinos chiapanecos 
no pudieron lograr nada. Como ellos 
mismos explican: “la base fundamen- 
tal de nuestra organización es de toda 
la situación que ha surgido de nuestro 
pueblo que hace tantos años han lu- 
chado pacíficamente frente al gobier- 
no, pero aun así pues muchos pue- 
blos, igual que otros. pueblos que han 
luchado, cuestiones de tierras, de las 
viviendas y todo lo que necesita cada 
pueblo. Pero la respuesta que nos da 
el gobierno en lugar de solucionar los 
problemas pues reciben la represión, 
los golpes, el asesinato, desalojo, en- 
carcelamiento de nuestros dirigentes. 
Así decidimos que no hay otro camino 
más que organizar y decidir levantar 
así en luchas armadas”. 

¿Por qué es así? Por que el Esta- 
do mexicano es una dictadura de la 
gran burguesía y terratenientes al ser- 
vicio del imperialismo. Ello lo de- 
muestra también la represión armada 
de la rebelión por parte del ejército 
reaccionario. 

El poder político de los imperialis- 
tas, grandes capitalistas y terratenien- 
tes surge y se mantiene por medio de 
los fusiles de sus fuerzas armadas (y 
policía) reaccionarias. Por eso, nada se 
puede hacer sin enfrentar sus fusiles. 
El Ejército Zapatista también tiene 
fusiles y por eso tiene cierto Poder. 
Existe de hecho una situación de po- 
der doble. Aunque están cercados por 
el ejército federal, los zapatistas man- 
tienen el control de parte de varios 
municipios en la región montañosa de 
los Altos y la Selva Lacandona. En es- 
te territorio, no llega el Poder del re- 
accionario gobierno mexicano, porque 
no llega ahí su ejército y policía. Exis- 
ten Comités Clandestinos Revolucio- 
narios Indígenas como cierta forma de 
dirección política en los distintos pue- 
blos indígenas de la zona. Algunas de 
las cuestiones importantes se deciden 
en asambleas de toda la gente. Por 
ejemplo, así se tomó la decisión inicial 
de levantarse en armas, y así también 
se decidió rechazar la propuesta que 
el gobierno planteó en las negociacio- 
nes. Esta posibilidad de participación 


02/5661 YVNVI IND OONNMWI NN 


UN MUNDO QUE GANAR 1995/20 


82 


democrática por parte de las masas 
existe porque las masas están armadas, 
porque no entran las fuerzas armadas 
reaccionarias y porque los  repre- 
sentantes de las clases reaccionarias 
han huido de la zona. La lección es 
que solamente es posible la democra- 
cia para el pueblo al quitar a las clases 
reaccionarias y derrotar a las fuerzas 
armadas que les sirven. 


EL GARROTE Y 
LA ZANAHORIA 

Los imperialistas, grandes capita- 
listas y terratenientes, al enfrentar a la 
rebelión campesina y la creciente pro- 
testa popular a nivel nacional, aplican 
dos tácticas: el garrote y la zanahoria. 
Aplastarlos o subordinarlos a su siste- 
ma: “integrarse a la vía institucional”, 
como dice el gobierno. 

El enemigo sigue aplicando y pre- 
parando el garrote en medio del cese 
al fuego y las negociaciones. El ejérci- 
to reaccionario ha reforzado su cerco 
al EZLN, y aumentado el número de 
tropas en la zona, a la vez que ha lle- 
vado a cabo operaciones de rastrillaje 
y represión a los campesinos en las sie- 
rras de otros estados, supuestamente 
para “combatir el narcotráfico”, pero 
realmente para tratar de impedir que 
surjan guerrillas en otras partes. Del 
imperialismo yanqui el gobierno ya 
consiguió nuevos carros blindados an- 
timotines, helicópteros  Blackhawk 
(para el transporte de tropa) y está en 
proceso de conseguir helicópteros Su- 
perCobra, diseñados para combates 
selváticos (aunque supuestamente sin 
su armamento). Tropas de Estados 
Unidos están realizando maniobras en 
Guatemala, al otro lado de la frontera 
con Chiapas. La policía política ha in- 
tensificado la vigilancia a diversos gru- 
pos de izquierda y el gobierno ha de- 
portado a varios extranjeros por razo- 
nes políticas. Sigue la represión a las 
masas en Chiapas también. Uno de 
los casos más notorios fue la violación 
de tres mujeres tzeltales por 30 solda- 
dos del ejército reaccionario en uno 
de los retenes en Altamirano. Tam- 
bién las torturaron y las hostigaron pa- 
ra que confesaran su supuesta partici- 
pación con el EZLN. Sigue latente el 
peligro de que el gobierno reacciona- 
rio desate una represión más generali- 


zada en contra del EZLN y en contra 
del movimiento popular en general. 

En cuanto a zanahorias, el gobier- 
no ya ha ofrecido dinero y reformas 
sin conseguir su propósito de “pacifi- 
cación”. La zanahoria más grande, la 
trampa principal que el enemigo tien- 
de al pueblo, es la promesa de la de- 
mocracia electoral. Existe cierta base 
para confundir a la gente con la demo- 
cracia electoral, ya que no ha existido 
aquí. Lo que existe desde hace más de 
60 años es un sofisticado sistema de 
fraude electoral en el que siempre ga- 
na el PRI. Y sin embargo, las masas 
básicas tienen una sana desconfianza 
en la democracia electoral. Dice la 
gente: “El pueblo vota muy poco y tie- 
ne que ser priísta. Nosotros no vota- 
mos porque todos los candidatos son 
iguales; mis hermanos ya votaron por 
el PRI y no hay nada, por el PAN y no 
hay nada, por el PRD y no hay nada. 
No hay resultado. No se confía nada. 
Mis hermanos ya no confían en nada”. 
Un campesino zapatista: “Saben los 
gobernantes, saben los precandidatos, 
que los indígenas es más fácil para po- 
ner como escalera de ellos para que 
suban a su poder, y cuando ya están 
en su poder, en su gabinete, pues se 
echan a olvidar. Cuando vamos a pe- 
dir solución, la única respuesta que 
nos ha dado es la represión, tortura, 
desaparición, asesinato a nuestros diri- 
gentes. Esa es la solución que hemos 
recibido, por eso nosotros no vamos a 
olvidar. No vamos a olvidar de nada. 
Tenemos que avanzar en nuestra lu- 
cha-hasta ya cambiar las cosas”. 

El representante político de la 
gran burguesía que más utiliza la za- 
nahoria de democracia electoral es 
Cuauhtémoc Cárdenas, candidato 
presidencial del Partido de la Revolu- 
ción Democrática (PRD), uno de los 
tres principales partidos electorales 
(además del PRI y el PAN, el Partido 
de Acción Nacional). 

Cárdenas maneja una retórica de- 
mocrática, nacionalista y prógresista y 
ha logrado confundir a cierta sección 
de gente honesta, a pesar de que cel 
Programa del PRD promete claramen- 
te “Promover la inversión extranjera y 
su contribución al desarrollo tecnoló- 
gico”, “Buscar formas de asociación 
productiva entre campesinos y empre- 


sarios”, y desarrollar una supucsta 
“lucha” sindical por la “compectitivi- 
dad” y “productividad” de las empre- 
sas capitalistas, entre otros puntos que 
demuestran el verdadero carácter de 
clase de estos representantes políticos 
de la gran burguesía proimperialista. 
Al otro día de la rebelión en Chiapas, 
Cárdenas dijo claramente que “No es 
recurriendo a las armas como pueden 
resolverse los grandes problemas del 
pueblo”. Al rato abogó por un cese al 
fuego del gobierno, política que el go- 
bierno sí adoptó. También explicó sus 
razones: “hay fuerzas dentro y fuera 
del gobierno que quisieran que tuvié- 
ramos un Ejército debilitado, cuando 
lo que necesitamos son unas fuerzas 
armadas fortalecidas, no sólo por su 
capacidad militar sino por su autori- 
dad moral”. Cárdenas busca fortale- 
cer a las fuerzas armadas reacciona- 
rias y al sistema opresivo que defien- 
den. 

Y es para eso que no sólo Cárde- 
nas, sino también el imperialismo nor- 
teamericano, buscan una transición a 
la democracia electoral: para fortale- 
cer su sistema opresivo al desviar las 
luchas populares a la “vía institucio- 
nal” y electoral. : 

En este contexto la dirección del 
EZLN convocó una Convención Na- 
cional Democrática y señaló que 
“quienes no están de acuerdo en pro- 
bar la vía electoral no están convoca- 
dos”. Esta Convención llamó al pue- 
blo a votar contra el PRI y el PAN. 
Después de las elecciones, el EZLN 
ha apoyado a movilizaciones que exi- 
gen que se declare al candidato del 
PRD el ganador de las elecciones para 
la gobernatura de Chiapas. ' 

La experiencia en todas partes del 
mundo demuestra que la democracia 
electoral bajo este sistema nunca cam- 
bia nada para el pueblo. Ya que los 
imperialistas, grandes capitalistas y le- 
rratenientes son dueños de la econo- 
mía y los medios de comunicación, el 
Estado y sus fuerzas armadas existen 
para servir a sus intereses, y, de paso, 
todos los principales partidos electora- 
les también representan sus intereses, 
las elecciones bajo este sistema, por 
limpias que sean, no pasan de ser, co- 
mo señalaron Marx y Lenin, escoger 
cada varios años qué representantes de 


la clase dominante han de oprimir y 

aplastar al pueblo en el gobierno. 
Hace 65 años que el “partido ofi- 

cial” es el representante principal de 


las clases reaccionarias, pero el proble- : 


ma no es nada más el “PRI-gobier- 
no”, como piensan algunos. El proble- 
ma es todo el sistema de imperialismo, 
capitalismo burocrático y semifeudali- 
dad que explota, oprime y aplasta al 
pueblo. La solución no es la democra- 
cia electoral con la alternancia de par- 
tidos burgueses en el Estado reaccio- 
nario. La solución es la Revolución de 
Nueva Democracia que destruye el 
viejo Estado, y establece un nuevo Es- 
tado popular, que confisca la tierra de 
los terratenientes y la reparte entre los 
campesinos, que confisca la propiedad 
de los imperialistas, grandes capitalis- 
tas y terratenientes y abre paso a la re- 
volución socialista. El problema, en 
fin, es el sistema, y de nada sirve cam- 
biar partidos bajo este sistema; la so- 
lución es acabar con este sistema de 
imperialismo, capitalismo burocrático 
y la semifeudalidad y construir uno 
nuevo. 

La rebelión en Chiapas es una ex- 
presión de una profunda crisis del sis- 
tema semicolonial y semifeudal en 


México que no tiene solución pacífica, 


ni se va a resolver en el corto plazo. La 


perspectiva inmediata es de más rebe-. 


lión e “ingobernabilidad”, como dice 
el gobierno, así como la amenaza de 
más represión contra el pueblo. 

Hay grandes luchas por venir. Pa- 
ra que la victoria sea del pueblo, es 
necesario condenar clara y resuelta- 
mente a los tres grandes partidos de 
los grandes capitalistas y terratenien- 
tes y su trampa de “democracia elec- 
toral”. También es menester aprender 
del justo y heroico levantamiento de 
los campesinos indígenas de Chiapas, 
que han abierto, con su ejemplo, una 
nueva etapa en la lucha revolucionaria 
en México. 


Revolución Agraria 


Viene de la página 43 


clado muchas veces con formas abier- 
tamente semifeudales que trataremos 
a continuación) — el sistema presupo- 
ne que el jornalero complementa su 
salario con la producción campesina 
porque el salario es insuficiente para 
el sustento y reproducción del jornale- 
ro. En otros términos, el complemen- 
to que proporciona la economía cam- 
pesina hace posible la superexplota- 
ción absoluta del jornalero — un pago 
debajo del mínimo de sobrevivencia fí- 
sica del jornalero y su familia. 

Por eso la aplastante mayoría de los 
jornaleros sigue ligada a la economía 
campesina. O bien tienen un pedacito 
de tierra propia, o tienen acceso a la 
tierra a través de familiares, la aparce- 
ría, etc., o se dedican a actividades li- 
gadas a la economía campesina como 
la artesanía o el pequeño comercio”. 
La minoría de los jornaleros que no 
tiene este complemento a su jornal — 
los “golondrina” — lleva una exist- 
encia sumamente precaria en que se 
ven casi imposibilitados a tener una 
familia e hijos, es decir, de reproducir 
su fuerza de trabajo. 

Tanto este sistema de peonaje co- 
mo la explotación directa de la econo- 
mía campesina mantienen una esen- 
cial raíz semifeudal. Hemos dicho que 
el capitalismo y el trabajo asalariado 
capitalista “puros” consisten en la se- 
paración por completo del productor 
directo — el obrero — de la tierra O 
cualquier otro medio con el que pu- 
diera producir su subsistencia. En 
consecuencia, todo su sustento le es 
proporcionado en la forma del salario 
en dinero. Este, por lo general, aún no 
es el caso para los jornaleros agrícolas. 

El feudalismo se caracteriza, por el 
contrario, por la ligazón del productor 
directo — el campesino — con la tie- 
rra, de la que él mismo produce direc- 
tamente la mayor parte de su subsis- 
tencia, proporcionando por otra parte 
un excedente al terrateniente ya sea 
en forma de trabajo (“la prestación 


persopal”, “el pago en trabajo”), pro- 


ductos “la aparcería) o la renta en di- 
nero. O, como decía Lenin,-el feuda- 
lismo consistía en que “la tierra estaba 
dividida entre los grandes propietarios 
territoriales, los terratenientes feuda- 
les, y en que éstos adjudicaban tierra a 


los campesinos para explotarios; de 
modo que la tierra ha sido algo así co- 
mo salario en especie; daba al campe- 
sino los productos necesarios a fin de 
que pudiera producir plus producto 
para el terrateniente; la tierra consti- 
tuía el fondo que hacía posible que los 
campesinos cargasen con tributos a fa- 
vor del terrateniente”, 

Por eso Lenin consideraba, por 
ejemplo, las parcelas que los terrate- 
nientes alemanes daban a sus trabaja- 
dores asalariados como “una directa 
supervivencia” del feudalismo en el 
capitalismo, porque “Como sistema 
económico, la servidumbre se diferen- 
cia del capitalismo precisamente en 
que el primero entrega tierra al traba- 
jador en tanto que el segundo separa 
al trabajador de la tierra, en que el 
primero da al trabajador en especie los 
medios de subsistencia (o lo obliga a 
producirlos en su “nadie!” [parcela]) y 
el segundo paga al trabajador en dine- 
ro, con el cual éste compra los medios 
de subsistencia". 

Asimismo, el sistema de explotación 
en el agro mexicano todavía adjudica 
tierra (generalmente tierras margina- 
les) a los campesinos como una condi- 
ción indispensable de su explotación, 
ya sea directamente O a través del 
peonaje, y este hecho constituye el 
meollo de la semifeudalidad en el 
campo. En la forma principal les adju- 
dica tierra el Estado, como terrate- 
niente de hecho, a través del sistema 
ejidal y en los intereses de la clase ex- 
plotadora en conjunto. La superviven- 
cia del latifundismo bajo el régimen 
del capitalismo burocrático que he- 
mos dibujado inevitablemente va 
acompañado por la servidumbre: el 
trabajo gratuito; formas de trabajo 
“atadas”, no libres; la dependencia 
personal que conllevan la aparcería, la 
usura, etc.; el caciquismo; la falta de 
libertad en general — en fin, la coac- 
ción extraeconómica. 

Hay quienes aprecian la enorme im- 
portancia de la dialéctica entre la gran 
agricultura y la economía campesina 
pero mantienen que esta relación ya 
es completamente capitalista pues a 
diferencia de la hacienda que encerra- 
ba la parcela de subsistencia del cam- 
pesino, esa parcela ya se encuentra 
fuera, formalmente independiente de 
las grandes entidades de produc- 
ción”. Este punto de vista confunde 
una forma particular con el contenido 


02/5661 HYNVI IND OONNM! NN 


UN MUNDO QUE GANAR 1995/20 


84 


esencial de la relación. El repartimien- 
to, por ejemplo, mandaba a trabajos 
forzosos a campesinos indios que vi- 
vían y se reproducían en pueblos y tie- 
rras formalmente independientes y no 
por eso dejaba de ser un sistema labo- 
ral feudal. Y la hacienda misma no ab- 
sorbió la gran mayoría de las parcelas 
campesinas sino hasta el Porfiriato 
[régimen dictatorial que estableció el 
general Porfirio Díaz en México entre 
1876 y 1911 — UMOG]. 

El sistema de explotación de la ha- 
cienda feudal se basaba en la dialécti- 
ca entre la parcela de subsistencia 
dentro O fuera de la hacienda y el 
plustrabajo, el plusproducto arranca- 
do por el hacendado a través del peo- 
naje y la aparcería en las tierras de la 
hacienda. Al cabo de más de un siglo 
de transformación por la vía terrate- 
niente, la dialéctica entre la gran pro- 
piedad y la parcela campesina todavía 
es el fundamento esencial del sistema 
de, explotación. A este fundamento 
que conserva su esencia feudal se su- 
man varias formas particulares abier- 
tamente semifeudales que refuerzan 
esa dialéctica. En los extremos se en- 
cuentran una gran agricultura avanza- 
da aparentemente capitalista y una 
agricultura campesina atrasada toda- 
vía envuelta en múltiples formas de 
opresión semifeudal. Entre las dos 
existen varios casos intermedios: la 
gran propiedad que conserva formas 
abiertamente semifeudales, la econo- 
mía campesina en zonas más próspe- 
ras que padece formas de explotación 
algo más “modernas” y capitalistas. 

No se trata de fragmentos desco- 
nectados o de economías distintas. Se 
trata de dos polos de un solo sistema, 
de una relación necesaria. De las zo- 
nas campesinas fluyen los peones que 
trabajan por menos de una miseria en 
la agricultura capitalista y la plusvalía 
extraída a la economía campesina por 
la usura, la aparcería, el intermediaris- 
mo acaba por aumentar la rentabili- 
dad del gran capital. Así se repite la 
dialéctica de la explotación: entre la 
gran agricultura y la campesina, entre 
riego y temporal, entre llano y sierra, 
entre norte y sur — la dialéctica de un 
capitalismo burocrático que no puede 
prescindir todavía de la semifeudali- 
dad. 


XV. EL PROGRAMA 
REVOLUCIONARIO 

La alternativa inmediata que se per- 
fila en los hechos concretos de la lucha 
de clases en el campo es el camino 
campesino. La principal forma de lu- 
cha espontánea — la lucha por la tie- 
rra — que además surge principal- 
mente de la capa más revolucionaria 
del campo — les campesinos pobres 
— apunta hacia la destrucción de la 
gran propiedad agrícola y la generali- 
zación de la economía campesina. De 
las demás formas de lucha espontánea 
de importancia — el combate al caci- 
quismo, la represión, la imposición 
corporativista, por mejores precios y 
condiciones de producción, por sindi- 
catos independientes, etc. — todas tie- 
nen un contenido esencialmente de- 
mocrático. El carácter de la lucha no 
es directamente socialista sino demo- 
crático, una lucha democrática que 
arremete contra el imperialismo, el ca- 
pitalismo burocrático y la semifeudali- 
dad. 

En nombre de esta lucha se han 
propuesto varias reformas que su- 
puestamente favorecen a los campesi- 
nos. Simples reformas no conducirán 
a la liberación, aun cuando las institu- 
ye la burguesía revolucionaria. Esta es 
la lección de tres revoluciones burgue- 
sas (la Independencia, la Reforma, y 
la Revolución) y más de 70 años de 
reforma agraria. Hoy día entre los 
“socialistas” (que en su mayoría no 
son tales sino fuerzas burguesas, en 
términos de su ideología y programa), 
dos propuestas favoritas son la pro- 
moción de ejidos colectivos y la. modi- 
ficación de la ley de Reforma Agraria 
para limitar la dizque “pequeña pro- 


“piedad” a 20 hectáreas de riego o su 


equivalente en temporal. 

Con razón se ha denunciado a los 
fallidos intentos de colectivización ba- 
jo Echeverría como una tentativa de 
erigir, en tierras campesinas, empresas 
capitalistas completamente subordina- 
das y dirigidas por el Estado reaccio- 
nario, El mito de los ejidos colecti- 
vos cardenistas ha perdurado más, en 
parte porque el gobierno decidió des- 
mantelar después a la gran mayoría, 
no porque representasen una “alter- 
nativa socialista” o semejante basura 
sino porque solían ser bastiones de 
fuerzas políticas que quiso debilitar (el 
Partido Comunista Mexicano, el Parti- 
do Popular Socialista). No obstante, 


en los pocos ejidos colectivos que han 
sobrevivido y tenido éxito se ven los 
resultados típicos de este reformismo: 
los ejidatarios ya no trabajan sus tie- 
rras sino que dejan todo el trabajo a 
los trabajadores asalariados y viven de 
las ganancias””. Bajo el capitalismo, 
sin una verdadera revolución, en el 
mejor de los casos semejante “colecti- 
vización” no puede representar más 
que eso: el privilegio relativo para un 
puñado de “socios” de una empresa 
capitalista mientras la gran mayoría si- 
gue en la miseria. 

Aún más insidiosa es la propuesta 
de modificar la ley de Reforma Agra- 
ria para limitar la propiedad agraria a 
20 hectáreas de riego, porque en apa- 
riencia recoge la demanda campesina 
por la tierra, pero lo hace en una for- 
ma que sólo puede asegurar la conti- 
nuación de su opresión. Tras más de 
70 años ni siquiera se les ha ocurrido a 
estos señores, los “socialistas” respeta- 
bles, que la Reforma Agraria es un 
instrumento reaccionario de la bur- 
guesía burocrática. ¡Vaya idea ultraiz- 
quierdista! Mejor reformemos a la 
Reforma para que los hipnotizados de 
la legalidad burguesa caigan en la 
trampa durante otros 70 años.... Con 
razón decía Lenin que los oportunis- 
tas son mejores defensores de la bur- 
guesía que la burguesía misma. 

¿Por qué después de 70 años de 
Reforma Agraria la situación de los 
campesinos sigue peor que nunca? 
¿Por qué de la Reforma /.graria de 
los años 30 nacieron mucios de los 
caciques posteriores que fueron en un 
principio “líderes” de esa reforma? 
¿Por qué dicha reforma asentó la base 
para la supeditación completa de los 
campesinos a la burguesía burocráti- 
ca? No fue porque el límite de la “pe- 
queña” propiedad fuera de 100 hectá- 
reas en vez de 20. Fue porque la ley y 
la Constitución aseguraron — y lo si- 
guen haciendo — que la entrega de la 
tierra dependiera de la decisión del 
Estado burgués en una tentativa com- 
pletamente consciente por parte de la 
burguesía de frenar y controlar la lu- 
cha revolucionaria de los campesinos 
que los autores de la Constitución de 
1917 ahogaban en sangre al mismo 
tiempo que escribían su preciosa 
Constitución. Una reforma agraria así, 
que depende de la “buena voluntad” 
del Estado burgués, aunque tuviera 
un límite formal de 20 has. de riego (o 


10 Ó 5) siempre será burlada en parte 
pero, de más importancia, aun si fuera 
aplicada a pie de la letra, la entrega de 
la tierra siempre será al precio de la su- 
bordinación y dominación de los cam- 
pesinos por parte del Estado reaccio- 
nario. Y por lo tanto, el dominio del 
gran capital y el imperialismo seguirá 
intacto. 

El único camino a la liberación es la 
revolución, y una revolución, como 
Engels tuvo ocasión de recordarles a 
los socialistas reformistas de su fiem- 
po, es un acto de violencia por el que 
una clase derroca a otra. El camino a 
la liberación es la guerra popular que 
hace añicos el Estado burgués en vez 
de intentar reformarlo. Este es el pri- 
mer requisito. Esa revolución debe ser 
una revolución de nueva democracia 
dirigida por el proletariado y su parti- 
do marxista-leninista-maoísta para de- 
rrocar al imperialismo, el gran capital 
y la semifeudalidad, establecer la dic- 
tadura democrática popular de las cla- 
ses revolucionarias y desatar la revolu- 
ción socialista. Este es el segundo re- 
quisito. (¿Será preciso añadir que el 
nuevo Estado revolucionario no se ba- 
sará en la Constitución burguesa de 
1917?) Fuera del marco general de es- 
“tos dos requisitos la verdadera libera- 
ción de los oprimidos, sean del campo 
o la ciudad, es una ilusión imposible. 

En este contexto, la revolución 
agraria debe realizarse en dos fases. 
Los propios campesinos, armas en 
mano, confiscarán sin compensación 
alguna las tierras de la gran burguesía 
y los grandes terratenientes (de acuer- 
do con la situación conureta podría ser 
conveniente ofrecer algún tipo de 
compensación a las fuerzas interme- 
dias) y redividirán toda la tierra. Por 


guiado por criterios generales formu- 
lados por el partido y el nuevo Estado 
rev” ucionario, pero debe ser obra de 
“ús propios campesinos revoluciona- 
rios, pues la entrega de la tierra como 
“regalo” del Estado, aunque éste sea 
un Estado plenamente revolucionario, 
no puede desatar la iniciativa revolu- 
cionaria consciente de las masas que 
es la única garantía del triunfo de la 
causa socialista. En este reparto, los 
derechos históricos de los grupos in- 
dios a la tierra deben ser respetados 
como parte de la lucha por la elimina- 
ción dela opresión de estas minorías 
nacionales en general. 
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También el capital y las empresas 
de los imperialistas y la burguesía 
compradora deben ser confiscados. 
Sus empresas que proveen insumos a 
la agricultura O comercializan y proce- 
san su producto deben pasar a formar 
parte de la propiedad de la nación. 
Habrá que iniciar una lucha por trans- 
formar el carácter tanto de las empre- 
sas antes privadas como de las paraes- 
tatales para servir a la revolución agra- 


ria y los campesinos, a la transforma=. 


ción socialista del país y la revolución 
proletaria mundial. En cuanto a sus 
empresas específicamente agropecua- 
rias, por lo general la maquinaria y al- 
gunos otros medios de producción 
agrícolas no deben pasar simplemente 


a manos de los campesinos que reci-: 


ban la tierra donde se encuentren, 
pues eso reproduciría su actual con- 
centración irracional y desigual. Debe- 
rán concretarse mecanismos para su 
distribución más equitativa y su uso 
colectivo. 

Esta primera fase de la revolución 
agraria acabará por completo con la 
semifeudalidad y aplastará al capital 
imperialista y burocrático-comprador. 
Dará lugar a un naciente sector socia- 
lista y una nueva economía campesina 
libre y representará un gran paso ade- 
lante. Sin embargo, a fin de cuentas, el 
“libre” (espontáneo) desarrollo de la 
economía campesina según las leyes 
del mercado es un desarrollo capitalis- 
ta que conduce a la polarización del 
campesinado en una minoría de capi- 
talistas y una gran mayoría de explota- 
dos. Sólo el socialismo puede liberar a 
los campesinos. La colectivización, 
una inútil reforma bajo el capitalismo, 
en el contexto del Poder político del 
proletariado y demás clases revolucio- 
arias y el inicio de la revolución socia- 
lista en la sociedad entera, se transfor- 
ma en el camino al socialismo en el 
campo. 

¿Por qué — si el capitalismo buro- 
crático en muchos casos ya ha sociali- 
zado en medida significativa el proce- 
so de producción agrícola — nos pro- 
nunciamos por la división de la tierra 
sólo para luego volver a socializar la 
producción a través de la colectiviza- 
ción? ¿Por qué no convertir la gran 
propiedad agropecuaria directamente 
en propiedad estatal o colectiva? Exis- 
ten algUnos medios de producción que 
deben ser aprovechados, como por 
ejemplo en la ganadería lechera tecni- 


ficada, donde alguna forma de propie- 
dad social será necesaria desde el prin- 
cipio, y como ya queda dicho, la ma- 
quinaria agrícola en general deberá 
utilizarse en alguna forma que permi- 
ta su distribución más equitativa y su 
uso colectivo. Sin embargo, la división 
de la tierra entre los campesinos es 
por lo geherab un paso necesario por 
tres razcrles: 

Primero, corresponde a la más com- 
pleta eliminación de la semifeudalidad 


- y de la subordinación de la economía 


campesina y propiciaría (junto con la 
distribución más equitativa de maqui- 
naria, crédito y otros insumos) la re- 
ducción de los grandes desequilibrios, 
distorsiones y desigualdades del agro 
actual. En cambio, la conversión di- 
recta de las grandes empresas agríco- 
las en propiedad estatal o en empresas 
colectivas de lo que sería inevitable- 
mente una minoría de los campesinos, 
dejaría intactos la concentración de 
los medios de producción en un sector 
limitado y el atraso de la extensa eco- 
nomía campesina. 

En segundo lugar, la verdadera 
transformación revolucionaria requie- 
re la más protu::-4a ruptura con el im- 
perialismo: la autosuficiencia, el fin de 
la dependencia tecnológica en el sumi- 
nistro de maquinaria y otros insumos, 
la reorientación de la producción des- 
tinada a los mercados de los países im- 
perialistas hacia las necesidades de la 
masas, etc. Todo esto (y la guerra re- 
volucionaria misma) implica ciertos 
trastornos en la producción tecnifica- 
da. Los campesinos, en cambio, tienen 
gran habilidad en la producción con 
medios técnicos limitados. Por otra 
parte, la economía campesina se adap- 
ta naturalmente a la producción de 
alimentos básicos, y la agricultura ten- 
drá que reorientarse urgentemente a 
esa producción. En cambio, la política 
de convertir directamente en propie- 
dad estatal a las grandes empresas en 
situaciones donde la agricultura toda- 
vía no es capitalista ha sido parte de 
un programa que deja intactos ele- 
mentos esenciales de la dependencia 
respecto al imperialismo (de ambos 
blocues) por tecnología, maquinaria, 
créditos y mercados. Esta ha sido la 
experiencia de las revoluciones cuba- 
na y nicaragúense que no lograron su- 
perar toda una estructura de depend- 
eacia agro-exportadora. 

Finalmente, la razón más importan- 
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te es política: la lucha principal de los 
oprimidos del campo en la actualidad 
es por la tierra y hay que respetar esa 
lucha. El repartimiento de la tierra 
por los campesinos revolucionarios 
fortalecerá la alianza obrero-campesi- 
na bajo dirección proletaria como el 
corazón del nuevo Poder estatal y 
creará la base más firme para que la 
colectivización sea verdaderamente 
voluntaria y obra consciente de los 
campesinos mismos. La lucha exitosa 
en China, que culminó con la forma- 
ción de ias comunas, demostró que 
cuando la colectivización es el produc- 
to de la lucha revolucionaria conscien- 
te de los campesinos bajo la dirección 
del partido comunista, el proceso da 
un impulso inmenso al entusiasmo € 
iniciativa de las masas en la revolución 
socialista. En cambio, los errores co- 
metidos en la primera experiencia his- 
tórica de colectivización en la Unión 
Soviética ilustran que aun cuando la 
colectivización es impulsada por un 
gobierno auténticamente — socialista 
(como lo era el gobierno soviético en 
aquel entonces), si no cuenta con el 
pleno apoyo y participación de los 
campesinos pobres y medios inferiores 
en la lucha contra enemigos muy re- 
ales que quieren consolidar relaciones 
capitalistas, puede minar la iniciativa 
de las masas y acabar por debilitar la 
base del gobierno socialista mismo. 

Par eso debemos asegurar que la 
lucha campesina por la tierra alcance 
sus últimas consecuencias revolucio- 
narías y que los campesinos comprue- 
ben, por su propia experiencia, que 
sólo el socialismo, sólo el camino de la 
colectivización puede liberarlos. En el 
curso de la lucha debemos animar a 
todo impulso hacia la cooperación y es 
posible que en algunos casos, al repar- 
tir la tierra, los campesinos escojan or- 
ganizar inmediatamente la producción 
colectiva. En todo momento, el impul- 
so para tales transformaciones debe 
originarse en la dirección política por 
parte del partido comunista de la lu- 
cha revolucionaria consciente de los 
campesinos y no en métodos burocrá- 
ticos. 

En realidad, la línea de pasar “direc- 
tamente al socialismo” en el campo, 
que propagan varias fuerzas revisio- 
nistas que suelen negar la vigencia de 
la semifeudalidad, es sólo una línea 
para acelerar ahí el desarrollo del ca- 
pitalismo burocrático. Se puede supe- 


rar la semifeudalidad o bien por la vía 
campesina o bien por la vía terrate- 
niente. Al negar la vigencia de la semi- 
feudalidad, rechazan la vía revolucio- 
naria — la campesina — y optan por 
una aceleración de la reaccionaria vía 
terrateniente. La perspectiva es nada 
más- convertir la gran propiedad en 
propiedad estatal, lo que deja intactos 
tanto la dependencia de ésta respecto 
al imperialismo como el desequilibrio 
y desarticulación inherentes en la rela- 
ción gran propiedad/minifundio. El 
programa general de estas fuerzas no 
es ningún programa socialista — ni si- 
quiera es democrático. No busca la 
ruptura radical con el sistema mundial 
sino cuando mucho estrechar las rela- 
ciones con el socialimperialismo sovié- 
tico y negociar un “mejor trato” por 
parte del imperialismo yanqui. 

Por todas estas razones, el reparto 
de la tierra es una necesaria culmina- 
ción de la revolución democrática en 
el campo. La subsiguiente colectiviza- 
ción representará una inmensa e his- 
tórica transformación socialista del 
campo mexicano. Sin embargo, la lu- 
cha no se acabará ahí. Como nos ense- 
ña Mao y la experiencia tanto de la re- 
volución china como de la restaura- 
ción del capitalismo ahí y en la Unión 
Soviética, habrá que continuar la revo- 
lución dentro del socialismo. Habrá 
que combatir a los nuevos elementos 
burgueses que inevitablemente emer- 
gen dentro de las formas socialistas de 
propiedad y dentro del propio partido 
comunista. Habrá que luchar por so- 
cavar las múltiples desigualdades que 
aún quedarán y que darán lugar a se- 
mejantes fuerzas burguesas. Sólo el 
triunfo del comunismo, la sociedad sin 
clases, en el mundo entero repre- 
sentará la victoria definitiva. Con todo 
y esto, la gran revolución cuyo Compo- 
nente agrario hemos dibujado aquí se- 
rá un gran avance, no sólo para el 
pueblo mexicano sino también para 
los oprimidos de todo el mundo en su 
lucha por ese futuro prometedor. 

En el campo, como en todo el país, 
el viejo orden está en aguda crisis. Dé- 
jese que el gobierno derrame lágrimas 
de cocodrilo por los “pobres campesi- 
nos”. Déjese que los reformistas pro- 
metan ésta o aquella reforma con tal 
que se vote por ellos o se inscriba en 
sus organizaciones. Esos papeles les 
corresponden. A los revolucionarios, 
en cambio, les corresponde avivar a la 


gente “invisible” — a los proletarios, a 
los campesinos — avivarla nc sólo a 
gritar las amargas denuncias que aho- 
ra murmullan, no sólo a levantarse 
con acero y fuego contra la injusticia 
sino también a que las gentes invisi- 
bles salgan de las sombras — ahora sí 
para siempre — a que aplasten y desa- 
rraiguen a las tenebrosas fuerzas que 
les han desangrado en la oscuridad, y 
con grandes pasos revolucionarios 
empiecen a edificar una nueva socie- 
dad luminosa en su propia imagen. 
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dores multilaterales, como el FMI y el 
Banco Mundial. Sin embargo, el Perú 
continúa pidiendo más présiamos a €s- 
tas instituciones de lo que les puede 
reembolsar ($2.7 mil millones en 1994) 
que usa principalmente para proveer de 
infraestructura a los potenciales inver- 
sionistas. 

En 1994 el primer ministro anunció 
que el Perú requerirá un promedio de 
$5 a $6 mil millones de nueva inversión 
extranjera al año para alcanzar un creci- 
miento promedio del 5%. En 1993 (pri- 
mer año de privatización) la inversión 
extranjera llegó a $226 millones y se pre- 
dice un total de $3 mil millones para 
1994 (en su mayoría producto de la ven- 
ta del sistema de telecomunicaciones en 
$2.1 mil millones). Muchas de las pa- 
raestatales se han vendido a precios irri- 
sorios y, una vez vendidas, no serán más 
fuente de ingresos para el régimen. 

Los analistas económicos burgueses 
están francamente preocupados, pues la 
economía tiende más hacia una crecien- 
te exportación, y como se basa funda- 
mentalmente en esta actividad, los in- 
gresos de dichas exportaciones están ba- 
jando debido a la caída de los precios del 
mercado mundial. El producto nacional 
bruto ha aumentado, pero los sectores 
de la economía que son vitales para el 


bienestar del pueblo, como la agricultu- 


ra, manufacturas y servicios sociales, es- 
tán declinando. La mayoría de la pobla- 
ción es tan pobre que el poder adquisiti- 
vo medio ha disminuido constantemen- 
te. Los economistas peruanos han ad- 
vertido que la economía está estanca- 
da? 

Mientras unos pocos se han benefi- 
ciado con el aumento de la inversión ex- 
tranjera, las grandes mayorías se han 
vuelto más pobres todavía. Menos del 
10%. tiene trabajo a tiempo completo. 
Mientras el gobierno fanfarronea con la 
privatización, las empresas recién priva- 
tizadas han despedido, en promedio, el 
52% de sus trabajadores para aumentar 
sus ganancias. El presupuesto recortado 
de “servicios sociales” se está usando en 
la construcción de carreteras que ayu- 
den a los inversionistas a sacar sus pro- 
ductos al mercado y el presupuesto para 
servicios sociales (salud, educación, etc.) 
ha caído del 4.7% de PIB en 1980 a 
0.9% en 1993. Incluso las escuelas y hos- 


pitales se han privatizado. Más de 
26.000 maestros tienen tuberculosis, de- 
cenas de miles de niños mueren anual- 
mente a causa de enfermedades cura- 
bles. Muchos de los 6 millones de habi- 
tantes limeños “reconocidos” viven en 
viejos barrios obreros donde de 7 a 10 
personas viven en una sola habitación 
sin ventanas que da a un callejón co- 
mún, sucio y sin pavimentar, donde un 
promedio de 67 inquilinos comparten 
una toma de agua y 85 una letrina"?. 
Otros 3 millones de habitantes “no reco- 
nocidos” pueblan las “ilegales” barriadas 
a las afueras de Lima, donde no tienen 
21 agua ni servicios higiénicos. Al mismo 
tiempo un número cada vez mayor de 
campesinos emigran a la ciudad debido 
a que no pueden pagar los nuevos im- 
puestos gravosos a la tierra y al agua dic- 
tados por el FMI; ante eso, engrosarán 
las filas de desempleados de Lima. Co- 
mo cerca de la mitad de los peruanos vi- 
ven en pobreza extrema sin puder com- 
prar alimentos con los mínimos nutrien- 
es, los potenciales inversionistas se pre- 

tan si el Estado podrá darle a los tra- 
res servicios esenciales de salud y 
ducación que aseguren una fuerza de 


rabajo confiable. 

El “caso de La Cantuta” también ha 
causado cierta ansiedad entre los inver- 
sionistas, ya que influye en la estabilida: 
política. Pues, aunque era sabido que el 
gobierno era responsable de la desaparl- 
ción y masacre de los 9 estudiantes y un 
profesor de la Universidad de La Cantu- 
ta, el desenlace del caso ha tenido mu- 
chas repercusiones. No solamente salie- 
ron a la luz las “violaciones a los dere- 
chos humanos”, sino el manejo del caso 
por Fujimori suscitó muchas inquietu- 
des. Por una parte los inversionistas ex- 
tranjeros estuvieron encantados cuando. 
Fujimori les demostró que estaba deseo- 
so de proteger sus inversiones con mano 
de hierro al impulsar su autogolpe del 5 
de abril de 1992 como parte de “pacifi- 
car” el país. Sin embargo, cuando Fuji- 
mori violó su recién estrenada constitu- 
ción en febrero de 1994, cambiando el 
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“caso de La Cantuta de un tribunal civil a 


uno militar, efectivamente permitió que 
se subordinara el poder judicial a los mi- 
litares. No solamente salieron a la luz los 
delitos del régimen, sino que ya no cabía 
duda alguna de que el régimen estaba 
bajo el control militar. Los. partidos de 
oposición y los inversionistas foráneos se 
inquictaron, pero bien se sabe que las le- 
yes protegen sus intereses. La nueva 


02/5661 HYNVO 300 CONO NN 


UN MUNDO QUE GANAR 1995/20 


88 


constitución es muy favorable a la inver- 
sión extranjera; garantiza, por ejemplo, 
que las deudas extranjeras serán paga- 
das antes que las necesidades sociales se 
satisfagan. Pero el hecho de que las le- 
yes puedan cambiarse cuando les con- 
venga por un gobierno militar abierto, 
no sugiere una situación estable y prede- 
cible a estos inversionistas. 

Todo esto tiende a dividir a las clases 
dominantes y esto se muestra en la ma- 
nipulación que se está haciendo para las 
elecciones del 9 de abril de 1995. Algu- 
nos candidatos quieren retener más ga- 
nancias de los recursos del país para las 
clases altas y se dicen los mejores inter- 
mediarios ante el imperialismo. Otros 
prometen que preservarán ciertos privi- 
legios “democráticos” para aquellos que 
no amenacen al Estado. Los hay quienes 
prometen exenciones tributarias para in- 
dustriales nacionales, que no pueden 
competir con las trasnacionales. Existe el 
temor general de que Fujimori desee 
ganar las elecciones, sacando de nuevo a 
los tanques a la calle con apoyo de sus 
generales, y así aplastar a sus Opositores 
que compiten por el Poder. le 

Lo cierto es que todos los candidatos 
están de acuerdo en que deben atacar 
sin piedad a la Guerra Popular y a su je- 
fatura, el PCP. Esto no es nada nuevo. 
Ha sido el mandato de tres regímenes 
en los últimos 15 años. Cuando fue 
arrestado el Presidente Gonzalo los im- 
perialistas estaban eufóricos; gritaban 
por doquier: “¡Misión cumplida!” “¡Está 
garantizado el fin de la guerra civil!” 
“¡El Perú es el nuevo paraíso de los in- 
versionistas!” “¡Los militares pueden 
utilizarse para construir carreteras aho- 
ral” Pero en los últimos dos años, la 
Guerra Popular ha seguido y la euforia 
del gobierno se ha desvanecido en meras 
frases huecas y vacías. Y a fines del 94 
Fujimori confesó que la Guerra Popular 
en efecto continuaba amenazando a su 
régimen. 

A un año del arresto del Presidente 
Gonzalo, Fujimori anunció su plan para 
montar ¡un “pequeño Vietnam” en la 
selva! Los organismos internacionales 
dieron préstamos para trasladar campe- 
sinos leales al gobierno hacia el Amazo- 
nas. Se instalaron aldeas estratégicas 
cerca de las bases militares. Una campa- 
ña orquestada por la prensa lanzó “noti- 
cias” de supuestas masacres de indíge- 
nas asháninkas a manos del PCP en es- 
tas zonas, a fin de desacreditar la Gue- 
rra Popular en el mundo y preparar el 


camino a un futuro genocidio militar 
contra los habitantes de la región. 

En abril de 1994 los militares lanza- 
ron una gran ofensiva en la selva: bom- 
bardearon las aldeas campesinas desde 
helicópteros artillados; masacraron a los 
campesinos a sangre fría; violaron a mu- 
jeres y niños; a las orillas del río Ene los 
cadáveres de los campesinos se amonto- 
naron y los crímenes de los militares 
quedaron al descubierto de tal forma 
que hasta las organizaciones de dere- 
chos humanos (de costumbre leales al 
gobierno y mudas) tuvieron que denun- 
ciarlos. El régimen desesperado se ven- 
gó acusando a estas organizaciones y a la 
Cruz Roja Internacional de estar ayu- 
dando al PCP y culpándolos por el fra- 
caso de su ofensiva militar. 

En el otoño de 1994 la TV peruana 
mostró una ofensiva militar tras otra 
“barriendo con los últimos reductos de 
rebeldes” y constantemente anunciaban 
“detenciones de importantes mandos de 
la Guerra Popular”, sólo para admitir 
más tarde que “se habían escapado por 
túneles” o habían “desaparecido entre la 
gente”. Grandes extensiones del territo- 
rio continúan bajo “control de emergen- 
cia”, en donde ambos bandos siguen lu- 
chando por el control?! 

En los últimos dos años los inversio- 
nistas extranjeros han estado bajo ata- 
que constante y las oficinas de empresas 
y bancos recién privatizados han sido vo- 
ladas. Por ejemplo, pocos días después 
de la venta de la paraestatal de teleco- 
municaciones a España, dos de sus ofici- 
nas fueron atacadas (una, el día de su 
apertura). Se encontraron en el lugar fo- 
lletos denunciando el programa guber- 
namental de privatización y advirtiendo 
a los inversionistas extranjeros que se- 
rían expulsados. Los ferrocarriles, oleo- 
ductos y torres de electricidad son cons- 
tantes blancos de ataque. En octubre del 
94, cuando estaba lista la privatización 
de la compañía de electricidad, una ac- 
ción en el sistema eléctrico, calificada 
por el gobierno como el ataque más 
fuerte del PCP desde la captura del Pre- 
sidente Gonzalo, cortó el fluido eléctrico 
por más de una semana. 

Al mismo tiempo, más de 20.000 pe- 
troleros hicieron una huelga de dos días 
en protesta por la inminente privatiza- 
ción de Petroperú; a ellos se sumaron 
los trabajadores portuarios. Los mineros 
se unieron a los electricistas y denuncia- 
ron la privatización. Los maestros fue- 
ron a la huelga en demanda de un au- 


mento del 300% y los estudiantes están 
reclamando por los aumentos en los cos- 
tos de educación. 

Hay sectores de la clase dominante 
que piden demorar el programa de pri- 
vatización, el que Fujimori ha prometi- 
do completar para 1995. Dicen que los 
precios a que se están vendiendo las 
compañías son demasiado bajos y que la 
estabilidad política del país es todavía 
muy débil para poder crear un clima fa- 
vorable a las inversiones. Por lo que los 
inversionistas extranjeros están seria- 
mente preocupados es ¡por lo mismo 
que ha detenido sus inversiones en el 
Perú durante los últimos 14 años! 

Durante 14 años el pueblo peruano 
ha empuñado las armas contra las tres 
montañas que lo oprimen. Hay campesi- 
nado levantado. Hay Guerra Popular 
prolongada, conducida por un Partido 
maoísta, que está continuando su lucha 
resuelta para establecer un nuevo Esta- 
do en todo el país. Millones de pobres, 
en el campo y en las barriadas de Lima, 
han vivido ya el inicio de este nuevo Po- 
der, el suyo. Han sido parte de la forma- 
ción de una nueva economía, una nueva 
política y una nueva cultura. Y ante es- 
to, ¿qué ofrecen los inversionistas? Con- 
tinuar con la opresión de 500 años y más 
miseria y empobrecimiento. 


NOTAS 
1. Se venden los número: anteriores de 
UMOC? con extensos reportajes de la Guerra 
Popuiar y del PCP, incl 1idos documentos 
originales. Véase la página 2 de este número. 
Se recomienda “Nuestra bandera roja ondea 
en el Perú”, UMQG No. 16. 
2. Véase, en especial, Boletín de Emergen- 
cia, CIE, No. 46, sobre la dominación extran- 
jera del Perú. 
3. Financial Times, 29.1X.93, Londres; New 
York Times, 28.1X.93. 
4. The Mining Journal, abril, 1994. 
5. The Mining Journal, abril, 1994. 
6. Inter-Press Service, 10.1X.93, 
7. Los Angeles Times, 19.194; San Francisco 
Examiner, 27.111.94. 
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+ FE 
' E 
o 
, E | 
, n 2 
, A 
E i : dl 
-- i $ a 
: . 
sl 
E 
> S A S .S 
a S > 
) ó 4 
E E 
: j S > 


a 


